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IAL
Fundación Museo de La Plata 

“Francisco Pascasio Moreno”

EDIT
OR

1 nacimiento de la Fundación Museo de La Plata “Francisco Pascasio 
Moreno” tuvo lugar el 2 de abril de 1987.

Quince años de acción ya transcurridos, con dedicación, voluntad 
de servicio y convicción interior aseguran hoy una Fundación con 
capacidad potencial y fe en sus integrantes y colaboradores para 
m antener vigentes los sueños y desafíos que dieron origen a su 
existencia.

El balance de los hechos muestra, en lo concreto, una eficiente 
transformación de los aportes comunitarios en obras y acciones que 
hoy están incorporados al Museo de La Plata con un acercamiento 
científico y cultural con la ciudad y su gente.

Pero no es fácil la tarea cuando con reiteración el país frecuenta 
graves incongruencias en lo político y sus inevitables consecuencias 
en lo social y económico. Ello obliga a un esfuerzo superior para 
alcanzar metas ya parcializadas que adorm ecen las verdaderas 
exigencias del momento.

Por estas graves circunstancias, que no exigen descripción y que a 
todos nos angustian, se impone destacar el ánimo de superación que 
es propio de la Fundación, y se traduce en el enorme esfuerzo y voluntad 
de haber publicado recientemente el libro escrito por Héctor L. Fasano, 
Perito Francisco Pascasio Moreno ■ Un héroe civil, paradigma que es 
imperativo arraigar en las nuevas conciencias juveniles destinatarias 
de una Argentina nueva.

Del mismo modo la publicación de este nuevo número de la revista 
MUSEO, habla de la disposición de la Fundación de sobreponerse al 
grave momento, en prueba de que en el esfuerzo solidario, tras nobles 
objetivos, más allá de las dificultades, en la perseverancia se encuentra 
el mérito silencioso pero profundo de la esperanza.

La culminación de este propósito -la edición del número 16 de 
MUSEO- brinda la oportunidad de reflejar en sus páginas un hecho 
trascendente en la historia de nuestro querido Museo: la inauguración 
de una nueva y moderna sala, La Tierra. Una historia de cambios.

La Fundación se complace en celebrar el éxito alcanzado, y en 
felicitar a todos quienes, con intensa dedicación y profunda vocación, 
convirtieron en magnífica realidad tan ambicioso proyecto.

Nuestro agradecimiento a las autoridades del Museo, a los miembros 
integrantes del Consejo de la Fundación, a su Comité Ejecutivo, a sus 
miembros permanentes y temporarios, por el apoyo brindado que nos 
ha permitido asegurar la existencia de la Fundación.

Hacemos propias, en esta oportunidad, las palabras de Moreno: 
Cuánto más fácil sería la tarea y cuántos servicios prestaríamos al país y ala  
ciencia, si a los que tenemos esta tarea diaria se agregaran hombres de buena 
voluntad, que quisieran ayudarnos a divulgar lo que hemos reunido y lo que 
continuamos reuniendo.

Hugo Martín Filiberto
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Recomendaciones para los Autores
MUSEO es una revista 

consagrada a la difusión de las 
actividades y de la historia del 
Museo de La Plata, y a la 
divulgación de temas relacionados 
con la ciencia y la cultura.

Promueve la publicación de 
artículos de fácil lectura, amena e 
instructiva y, a la vez, no exenta de 
rigurosidad.

Con el objeto de garantizar el 
acceso a la misma de un amplio y 
diverso espectro de lectores, es que 
exponemos esta serie de 
recomendaciones para nuestros 
colaboradores.

Las mismas se transcriben de la 
prestigiosa revista CIENCIA HOY, 
con algunos agregados que 
responden al estilo de MUSEO.

- Evitar el uso de jerga técnica; 
recurrir a términos equivalentes del 
lenguaje cotidiano; por ejemplo, en 
vez de osteopatía, escribir 
enfermedad de los huesos.

Cuando el uso de la jerga sea 
aconsejable o inevitable, definir 
siempre, con precisión pero de 
manera sencilla, el significado de 
los términos.

- Si la comprensión de un tema 
requiere algún conocimiento 
previo, explicarlo.

Recurrir abundantemente a 
ejemplos.

- Evitar el uso innecesario de 
expresiones matemáticas o 
químicas; cuando se las emplee, 
proporcionar también, hasta donde 
se pueda, una explicación intuitiva.

- Antes de enviar una

contribución, entregársela a 
alguien ajeno al tema para que la 
lea, y verificar si entendió lo que el 
autor quiso transmitir.

-  Usar el lenguaje más sencillo 
posible. No emplear palabras 
extranjeras si hubiese razonables

equivalentes castellanos. Evitar 
neologismos, muletillas y 
expresiones de moda.

-  Las imágenes desempeñan 
un papel fundamental en la 
divulgación científica.

Esfuércense los autores por 
obtener los dibujos y

fotografías que mejor ilustren 
su contribución.

Hasta aquí, las
recomendaciones de CIENCIA 
HOY; las indicaciones que se 
agregan son de nuestra Comisión 
de Publicaciones.

-  Encabezar el artículo con un 
copete de no más de cien palabras 
que podrá consistir en un 
resumen, una introducción en el 
tema, o un pensamiento que de 
por sí constituya una ilustración 
sobre el mismo.

-  Cuando se deseen mostrar 
aspectos interesantes o ilustrativos 
sobre el tema tratado, aunque no 
con relación directa al mismo, 
éstos se incluirán en recuadros 
especiales. De esta manera se 
evitará interrumpir la ilación del 
texto principal.

-  Sólo en artículos muy breves 
podrán incluirse algunas 
referencias bibliográficas 
completas dentro del mismo texto. 
Habitualmente, las referencias en 
el texto comprenderán sólo autor y 
año. Al final de cada artículo, con 
el subtítulo “Bibliografía” 
figurarán aquellos artículos o 
libros que hayan sido citados en el 
texto. Debe evitarse el exceso de 
citas de bibliografía técnica.
Podrán agregarse con el subtítulo 
de “Lecturas sugeridas”, obras de 
fácil lectura y acceso (librerías, 
bibliotecas) relacionadas con el 
tema tratado y que puedan ampliar 
el panorama al lector interesado en 
el mismo.
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La T ierra.UNA HISTORIA DE CAMBIOS

Los siguientes pá
rrafos son un extracto del 
contenido del folleto destinado al 
público. Los mismos permitirán al lec
tor tener una aproximación a los con
tenidos de la sala.

Guía para el visitante
1- Museos y ciencia
La ciencia, con sus modos de obser
vación, sus métodos y sus técnicas, 
consigue ir desentrañando el pasado 
y el presente de la Tierra, y también 
va anticipando su futuro. Esta sala tra
ta de reflejar la historia conocida de 
nuestro planeta.

dedor de 4500 millones de años.

3- Cambios geológicos: la Tierra 
dinámica
Los componentes del medio terres
tre son la geosfera, la parte sólida de 
la Tierra; la hidrosfera, su parte lí
quida; la atmósfera, su envoltura ga
seosa, y la biosfera, el conjunto de 
los seres vivos que la habitan. Estos

componentes mteractuan y 
generan constantes cambios, 

que continuarán mientras exista 
entre ellos un flujo de materia y 
energía. Así ocurrió desde el ori
gen del planeta, el que, a partir de 
entonces, evolucionó en términos 
físicos, químicos y biológicos. Cam
biaron y siguen cambiando las po
siciones de los continentes, la dis
tribución de los océanos, los cli
mas, los paisajes y las característi
cas de plantas y animales.
En los últimos 40 años se ha de
mostrado que grandes porciones 
de la corteza terrestre -llamadas 
placas- se desplazan de forma len-

2- El origen del universo y 
de la Tierra
La Tierra es una entidad compleja 
que, a su vez, integra un sistema ma
yor: el cosmos o universo. La teoría 
del big bang -elaborada en la década 
de 1940- nos permite imaginar los 
inicios de éste, hace unos 15.000 mi
llones de años, como una enorme 
explosión. Luego se originaron las 
galaxias, las estrellas y sistemas como 
el solar, del cual forma parte la Tie
rra, cuya existencia data de hace alre

MUSEO, vol. 3, N° 16 - 7



ta pero constante, con roces o cho
ques entre ellas que desencadenan te
rremotos y erupciones volcánicas, así 
como compresiones y alzamientos o 
descensos de los continentes y de los 
fondos oceánicos. La fuente de ener
gía que motoriza este movimiento se 
encuentra en el interior de la Tierra, 
en cuyo núcleo imperan altísimas 
temperaturas. La parte sólida del pla
neta está constituida por minerales, 
que se asocian  fo rm ando  rocas 
(ígneas, sedimentarias y metamór- 
ficas). Mediante su estudio se pueden 
leer las páginas del pasado remoto o 
reciente de nuestro mundo.
La posición de los continentes y de 
las grandes masas de agua, las co
rrientes oceánicas y la atmósfera con
dicionan el clima, que tiene influen
cia sobre los distintos ambientes y la 
distribución de los seres vivos.
4- El planeta habitable
La tierra primitiva carecía de atmós
fera y de agua, y su superficie era 
caliente, seca e inerte. En un ambien
te con poco oxígeno, sin embargo, 
hizo su aparición la vida. Los orga
nismos con capacidad de fotosíntesis 
fueron el factor determinante del pro
gresivo enriquecimiento en oxígeno 
de la atmósfera. La actual abundan
cia de este elemento en ella es pro
ducto de la vida, más que su causa. 
La evolución biológica condujo a que 
los seres vivos colonizaran los más 
variados ambientes, aun los que tie
nen condiciones extremas. Esos or
ganismos y la red de relaciones que 
establecen entre ellos y con el medio

físico conforman los ecosistemas. La 
diversidad de ambientes y la evolu
ción biológica produjeron la diver
sidad de la vida o biodiversidad, tan 
valorada, entre otras cosas, por la 
riqueza genética que encierra. Los 
fósiles, restos de organismos que 
vivieron en el pasado, nos permi
ten elucidar la historia de la vida 
sobre la Tierra.
5- Biomas en la Argentina
Los biomas son las grandes unida
des ecológicas del planeta, que sue
len recibir un nombre derivado de 
su vegetación predominante.
La Argentina es uno de los países 
con mayor variedad de biomas.

6- El ser humano, factor 
de cambio
Hace unos 200.000 años hizo su 
aparición el Homo sapiens, que en 
su corta estadía en el planeta ha ge
nerado cambios ambientales muy

profundos. Hoy postulamos la nece
sidad de un desarrollo sustentable, un 
crecimiento socioeconómico en ar
monía con los sistemas de soporte 
de la vida en la Tierra. Así, nos pro
ponemos mantener vigentes todas 
las opciones para las futuras gene
raciones humanas.

7- Por último, el valor patrimonial
de las colecciones del museo reside 
en la posibilidad que brindan al in
vestigador de conocer parte de losi 
sucesos del pasado. Conservarlos 
para la posteridad es la misión del 
museo.
La nueva organización de la sala per
mite mostrar a nuestro planeta como 
un sistema de componentes -el hom
bre, entre ellos- relacionados entre 
sí, que, a su vez, forma parte de otro 
sistema mayor: el cosmos.

Reciniello Cirugía
M I C R O S C O P I O S  
y N I V E L E S  S . A .  

A r g e n t i n a

C alle 69 N5 293 (B1904BCF) La P lata • Te le fax: (0221) 427 0530 /  482 9630
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P erito M oreno
A necdotario

Su etapa Final: 1906-1919
Desde 1904 deja de vivir en la 

ciudad de La Plata, y se establece 
con su familia en la quinta de Par
que de los Patricios, en Buenos Ai
res, ciudad en la que ocupa cargos 
oficiales.

Es elegido Diputado na
cional por el distrito de la 
Capital Federal en 1910. 
Desempeña estas funciones 
hasta marzo de 1913, fecha 
en que renuncia, al aceptar 
el cargo de Vicepresidente 
del Consejo N acional de 
Educación, ya que, según 
dice: (...) prefiero destinar el 
tiempo que resta de mi vida a 
contribuir a hacer de los niños 
de hoy, tanto menesterosos como 
pudientes, madres y ciudada
nos que sirvan eficientemente 
a la Constitución definitiva de 
la Nación Argentina (...)

A mediados de 1915 pre
senta su renuncia al Conse
jo  Nacional de Educación. 
En esta decisión parece ha
ber influido la incompren
sión de muchos funciona
rios, y la resistencia en acep
tar sus ideas, alentadas por 
su espíritu progresista, pero 

consideradas como revolucionarias 
para la época en que fueron pro
puestas. Se tardó poco tiempo en 
comprobar la razón que le asistía 
al formularlas.

Al comenzar la década de 1910 
su salud comienza a declinar y su 
situación económica se torna an
gustiosa. No obstante, su voluntad

En dos números anteriores de la 
revista MUSEO -14 y 15-, se mencio
naron las acciones desarrolladas por 
Moreno durante este lapso, concreta
das en obras tales como las Escuelas 
Patrias, dotadas de aulas y comedo
res destin ad o s a n iños 
indigentes, y los hogares 
maternales para la atención 
de familias desamparadas y 
alimentación de lactantes.
Además se detallaron sus 
importantes contribuciones 
com o leg islad o r (1910- 
1913) y como vicepresiden
te del Consejo Nacional de 
Educación.

Los servicios prestados 
por Moreno en el curso de 
este período de su vida, que 
revisten importancia sufi
ciente como para calificar
lo prom inente ciudadano 
de la Nación, sirven para 
sintetizar y realzar los prin
cipios morales que goberna
ron sus acciones, y apreciar 
su idealismo, sostenido por 
una poderosa imaginación 
creativa y férrea voluntad.

En los últimos años de su 
vida tuvo que afrontar situa
ciones críticas: penurias económicas 
y una salud en declinación afectaron 
su energía física, pero no su ánimo, 
puesto siempre al servicio de su pa
tria y su gente.

Del libro Perito Francisco Pascasio 
Moreno - Un héroe civil, editado por la 
Fundación Museo de La Plata “Fran
cisco P. Moreno” en conmemoración

En 1903 Moreno concluye su 
misión como Perito Argentino; pro
sigue como Director del Museo de 
La Plata hasta 1906, año en que re
nuncia cuando el Museo pasa a in
tegrarse a la entonces flam ante 
Universidad Nacional de La Plata.

del sesquicentenario de su natalicio, 
reproducimos a continuación, del 
A péndice -Sus ú ltim os añ o s-, 
parágrafos que permiten apreciar 
aspectos de su vida muy emocionan
tes y aleccionadores.

Sus últimos años
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por ser útil a la sociedad, lo mantie
ne siempre activo y, tanto en su fun
ción como Diputado (1910-1913) así 
como en la de vicepresidente del 
Consejo Nacional de Educación, sus 
aportes resultan valiosos.

En el transcurso de su existencia, 
sus recursos propios fueron disminu
yendo sistemáticamente. Tanto sus 
viajes de exploración, como la for
mación y desarrollo del Museo de La 
Plata, contaron, cuando se presenta
ban situaciones económicas difíciles 
de superar, con su desinteresado -y 
anónimo- apoyo.

El último de ellos, terminó con la 
liquidación total de sus bienes. Tuvo 
lugar cuando, para proseguir su obra 
de asistencia a niños pobres de ba
rrios vecinos, resuelve levantar en su 
quinta una construcción destinada a 
brindar comida e instrucción prima
ria a más de doscientos niños por día.

No vacila en financiar tan ambi
cioso proyecto con la venta de las 
diecisiete leguas cuadradas que le

restaban de las veinte que le fue
ron donadas por el Gobierno de 
la Nación, y de las cuales tres ha
bía cedido para su reserva como 
parque nacional.

Tal decisión no fue fácil de con
cretar. La Dirección de Tierras di
lataba sin término su pedido de es
tablecer los límites de sus tierras. 
Presumiblemente, estaba muy pre
sionada por terratenientes que las 
usurpaban  en esos m om entos. 
Moreno, como hombre de acción 
que es, decide cortar por lo sano: 
vende las acciones y derechos que 
le correspondían y, desde luego, 
pronto aparecen “generosos” inte
resados.

Más tarde, para evitar la inte
rrupción de su obra, contrae deu
das con instituciones bancarias, 
entre ellas el Banco de la Nación 
Argentina, el cual, el 17 de octu
bre de 1920, lleva a cabo el rema
te judicial de todos sus bienes.

Durante esta etapa, uno de los

Moreno bajo el aguaribay de Parque 
de los Patricios (1912).

acontecimientos que mucho afectó 
su tranquilidad ocurrió en 1912, 
cuando tuvo que dejar su residen
cia de Parque de los Patricios. A 
mediados de ese año, como conse
cuencia de la tramitación de la su-
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cesión de su padre Francisco Facun
do, comenzó la subdivisión de la 
quinta.

La pérdida de la casa solariega, el 
“Edén de San Cristóbal”, así bautiza
da por él, su oasis, lugar de descanso 
donde tanto supo meditar y escribir 
a la sombra de su aguaribay, le resul
tó muy difícil de asimilar. Dolor que 
se incrementaba al pensar que los ni
ños de los barrios vecinos se verían 
privados de concurrir y gozar de la 
naturaleza de este lugar tan familiar 
para ellos.

Imperioso era trasladarse, y las 
mudanzas se fueron repitiendo una 
tras otra. La prim era, en Caseros 
2841; más tarde, en 1914, en la casa 
de su hija, Juana María Moreno de 
Gowland, y la última, en una vivien
da por demás modesta, ubicada en 
Charcas al 3400. También tem po
rariamente, en búsqueda de aires más 
sanos, estuvo en un campo de San 
Luis, donde vivía uno de sus hijos. 
Esta ocasión la aprovecha para ocu
parse sobre aspectos relacionados con 
el monumento que se piensa erigir a 
la memoria de Fray Luis Beltrán.

A fines de 1914 su salud experi
mentó una recaída, según lo manifies
ta en una carta remitida el 24 de no
viembre de 1914 al Dr. Carlos Bruch, 
científico del Museo de La Plata con 
el cual había trabado amistad.
Estimado Carlos:

Mucho sentí no encontrarme aquí. 
Había ido a consultar otro médico pues 
me siento recaer cada día. Creo que debe
ré suspender cada trabajo y alejarme por 
largo tiempo de ésta, pues el clima me está 
haciendo mucho mal. No puedo dormir y 
el corazón afloja más que antes.

Muchas gracias por las fotografías 
que utilizaré en mi libro en el que traba
jo en San Luis.

Muchas gracias por todo y creo que si 
no soy más largo es porque no estoy bien
hoy,

Su antiguo jefe y amigo.
Francisco P. Moreno

Pero no obstante sus padeci
mientos, sigue con atención los 
acontecimientos de la época. Así, en 
1912, acepta su designación como 
miembro ejecutivo de la Comisión 
Nacional del Centenario, cuya mi
sión era la de (...) conocer y opinar 
sobre el lugar donde debe levantarse, en 
Mendoza, el monumento al Ejército de 
los Andes. Ya ha sido comentada su 
descollante actuación en esta Comi
sión. Y en 1916 integra la Comisión 
Especial que asesora y dirige los tra
bajos relacionados con el m onu
mento a Fray Luis Beltrán. También 
forma parte, a principios de 1912, 
de la Primera Junta Nacional cons
tituida con el objeto de recaudar 
fondos para financiar los trabajos 
que llevan a cabo los precursores de 
la aviación argentina, Jo rge  A. 
Newbery y Angel M. Zuloaga. Y en 
1919 es designado para integrar la 
Comisión Ejecutiva Honoraria del 
entonces flamante Aero Club Ar
gentino.

Sus últimos días
A dela M oreno T erre ro  de 

Benítez en su libro Memorias de mi 
abuelo Francisco Pascasio Moreno da 
a conocer documentación personal 
que ilustra los últimos momentos de 
la vida del Perito Moreno. Uno de 
ellos se transcribe a continuación:

No puedo dormir, pensando en lo 
que hay que hacer para la mayor gran
deza y defensa del país, y mi falta de 
recursos para hacerlo comprender en 
esta Capital tan extranjera para los 
nativos (...) ¡Qué duro es saber que la 
vida se acorta tan ligero! Pero, ¿no es 
más duro vivir sin servir? ¡Cuánto hu
biera querido hacer por la patria! Pero, 
¿cómo, cómo? ¡Tengo sesenta años y ni 
un centavo!

¿Cuál es la causa de mi triste situa
ción pecuniaria? Haberme excedido en 
mi consagración desinteresada a la pros
peridad y defensa de mi patria. Si hoy 
lamento este exceso, lo es por mis hijos. 
Me voy tranquilo de la vida, no he he
cho nunca daño a nadie y sí mucho bien

a la colectividad (...)
Pocos días antes de su muerte 

solicita una entrevista con el presi
dente Yrigoyen, pero la misma le 
es negada. Al presentarle su tarje
ta al ordenanza, éste pronto regre
sa para preguntar quién lo reco
mendaba. Moreno no contesta, da 
media vuelta y, entristecido, mar
cha a la casa de un hijo suyo para 
contarle lo ocurrido. Así se expre
sa: Siempre pensé que Yrigoyen era un 
argentino bien intencionado, pero mal 
informado (...)

Una semana antes de su muerte 
escribe esta carta a un amigo, el in
geniero Frey, uno de sus principa
les colaboradores durante su actua
ción como Perito Argentino.

Buenos Aires, noviembre de 1919. 
Estimado Frey:

Le ha de preocupar el telegrama que 
le he hecho llegar hoy al doctor Maza 
pidiéndole me envíe mi máquina foto
gráfica porque me voy al Sur. Desen
cantado de promesas que no se cumpli
rán, pues arriba nadie quiere saber 
nada conmigo aun cuando el doctor 
Maza se empeña en que se cumpla lo 
prometido, me estoy procurando recur
sos míos para hacer lo que tantas veces 
hemos hablado. Pensé esperar su regre
so, pero el doctor Maza me dijo hoy que

Francisco P. Moreno en sus 
últimos días.
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tardaría usted dos o tres meses en re
gresar.

Mucho lamento ir a Huechulafquen, 
al Lacar, al Nahuel Huapi, Hua- 
chuechageyen, etc., etc., sin usted. Los dos 
hubiéramos hecho obra grande para el 
país, pero estas cosas no se comprenden 
aquí.

Hágame pues el favor de escribirme 
cuando usted crea conveniente. El tiem
po no me preocupa, ni el gasto, quiero 
hacer lo que siempre pensé realizar, aun 
cuando deje los huesos allí, a morir aquí 
en un conventillo. Deme presentaciones 
e indicaciones sobre todo para Nahuel 
Huapi, en todos sus rincones.

Espero salir de aquí a fin  de mes o 
principios del entrante. ¿Cómo van sus 
trabajos?

Suyo siempre
Francisco P. Moreno

Mucho tiempo después, en 1934, 
año en el cual el Poder Ejecutivo de 
la Nación envía un proyecto de ley a 
la Cámara de Diputados para erigir, 
en el Parque Nacional Nahuel Huapi, 
un mausoleo a la memoria del Peri
to Moreno, el Ing. Frey remite esta 
carta a uno de los hijos de Moreno.

“La carta precedente me fue re
mitida a Victoria en la Pampa Cen
tral, donde a la sazón yo me encon
traba en gira de inspección por ese 
territorio, siendo Director de Tierras 
el Dr. Isidoro J. Maza. El Dr. Moreno 
pensaba siempre realizar una nueva 
gira por la región del Nahuel Huapi.

Quería disponer el levantamien
to topográfico de toda la zona, que 
sirviera de base para mejor aprove
chamiento, parcelación de la tierra, 
construcción de caminos y ferroca
rriles y radicación de industrias con 
materias primas de la región. Que
ría llevar a cabo adelante el plan de

colonización de Bailey Willis, no en 
la vasta proporción de éste, sino con 
modificaciones adaptadas al am
biente de nacionalismo argentino. 
Como carecía de recursos para ha
cer la gira por cuenta propia se in
teresó al Dr. Maza, quien interpre
tando la propuesta de Moreno, creó 
la División Técnica en la Dirección 
de Tierras, cuya Jefatura debía ad
judicarse al Dr. Moreno, lo que no 
pudo efectuarse a pesar de la bue
na voluntad del Dr. Maza, por la re
sistencia que encontró el nombra
miento del Dr. Moreno en la Presi
dencia de la República. Desengaña
do decide hacer la gira por su cuen
ta y para poder costear el viaje, ven
de cuadros célebres y me escribe la 
carta pidiéndome le devolviera el 
aparato fotográfico que me había fa
cilitado para mi gira por la Pampa 
Central. Deseaba hacer la gira con
migo, pero de esperar mi regreso, 
se pasaba la mejor época y decide 
hacer el viaje solo.

No pudo realizar su aspiración 
de visitar nuevamente a su querido 
Nahuel Huapi, donde como lo ex
presa, pensaba dejar sus huesos. A 
los pocos días de haber escrito la 
carta dejaba de existir.

Esta carta es un documento por 
cuanto deja traslucir su última vo
luntad de que sus restos descansen 
en el Nahuel Huapi.”

San Carlos de Bariloche 
Junio 26 de 1934 
Emilio Frey

Su fallecimiento y sepelio
El 20 de noviembre de 1919 en 

la escuela de Barracas, que dirige 
la señora Sara Abraham, se celebra 
el fin del año lectivo. Desde luego, 
Moreno, protector de la escuela, fi

gura entre los invitados. En fotogra
fías tomadas en esa ocasión puede 
advertirse cansancio y tristeza en su 
mirada.

La señora Sara Abraham conver
sa animadamente con Moreno, in
vitándolo a participar, el domingo, 
de una excursión con alumnos de 
la escuela por el Delta, que se realiza
rá en su conocido vapor Vigilante, el 
mismo que en 1879 le fuera asigna
do por el Gobierno para una explo
ración por los territorios del Sur.

Moreno, complacido, acepta su 
invitación: el domingo, dice, aquí es
taré presente. Pero no pudo cumplir: 
la muerte lo sorprendió un día an
tes, el 22 de noviembre de 1919.

El deceso del Perito Moreno fue 
provocado a consecuencia de una 
angina de pecho. Aunque ya se sen
tía enfermo no dejó de colaborar, 
hasta sus últimos días, en activida
des desinteresadas, allí donde sus 
servicios eran solicitados y podían 
ser útiles. Por eso, no dejó de acep
tar la presidencia de la Sociedad de 
Bellas Artes, que demandó su apo
yo para superar la crítica situación 
que venía soportando.

La noticia de su fallecimiento se 
expandió rápidamente en la ciudad, 
y numerosos amigos, entre ellos mu
chos científicos, acudieron a la casa 
mortuoria para rendirle un postrer 
homenaje de respeto y admiración 
a tan ilustre ciudadano, aunque 
-según palabras expresadas en un 
diario de la época, transcriptas a 
continuación-, por parte de las au
toridades oficiales hubo un vacío in
concebible. El Poder Ejecutivo no 
dictó decreto alguno con motivo del 
fallecimiento, ni hubo honores de 
carácter oficial.

El día del sepelio en el cemente-

Sellos de goma - Chapas para profesionales.

Casa marino
Calle 49 N2 559, Telefax: (0221) 483-5996
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Vista de la isla Centinela. Foto actual.
rio de la Recoleta, una numerosa con
currencia de público aguardaba la lle
gada del cortejo fúnebre. Entre la 
misma había representantes de enti
dades científicas, amigos y colegas 
del Museo de La Plata, destacándo
se la de gran cantidad de niños y da
mas de los círculos dependientes de 
los Consejos Escolares, de los cuales 
había sido principal animador y be
nefactor de su obra.

Esta morada no iba a ser la últi
ma, pues veinticinco años después de 
su muerte, recibió su definitiva se
pultura en la isla Centinela, a la som
bra de bosques milenarios y a la ori
lla del lago Nahuel Huapi. Se cum
plió así su deseo expresado en la car
ta enviada al Ing. Frey, pocos días 
antes de morir, cuando le comunica 
el viaje que desea realizar al lago: (...) 
quiero hacer lo que pensé siempre reali
zar, aun cuando deje los huesos allí (...)

Traslado de sus restos a la 
isla Centinela

El 22 de agosto de 1934, el presi
dente de la Nación, general Agustín 
P. Justo envía a la Cámara de Diputa
dos un proyecto de ley para erigir un 
mausoleo a la memoria de Francis
co P. Moreno en el Parque Nacional 
Nahuel Huapi. El proyecto fue apro
bado por unanimidad, pero perma
neció olvidado por muchos años.

En 1939 la Dirección de Tierras 
Nacionales, eleva un pedido al Po
der Ejecutivo solicitando se la auto
rice para hacerse cargo de la ejecu
ción del monumento al Perito More
no. Este pedido es resuelto favora
14 - MUSEO, vol. 3, N° 16

blemente en acuerdo de 
ministros del Poder Eje
cutivo.

Pero la construcción 
del mausoleo sufre va
rias postergaciones has
ta que, en diciembre de 
1943, la obra queda con
cluida y el 14 de enero 
de 1944 se decreta “(...) 
el traslado de los restos 
del Dr. Francisco P. Mo

reno desde el Cementerio del Nor
te hasta San Carlos de Bariloche, 
donde serán alojados en el mauso
leo de la isla Centinela, inaugurán
dose en tal oportunidad la estatua 
erigida a su m em oria.”

En Bariloche sus restos son tras
ladados en una cureña hasta la Mu
nicipalidad, donde estaba instalada 
la capilla ardiente. A su paso, tro
pas del ejército le rinden honores. 
El 22 de enero, soldados llevan el 
ataúd cubierto con la bandera argen
tina y los ponchos de Shaihueque, 
Pincén y Catriel, hasta el barco Mo
desta Victoria, que lo transporta 
hasta el mausoleo de la isla Centi
nela.
Un emotivo homenaje

En diciembre de 1922 en un dia
rio de Buenos Aires se anuncia que 
en un salón de actos de las Escuelas 
Patrias del Patronato de la Infancia 
“(...) tendrá lugar un acto de home
naje con el propósito de honrar la

m em oria del Dr. Francisco P. 
Moreno, a quien acaba de per
der la ciencia y la sociedad ar
gentina (...)”

Agrega la nota que Moreno fue 
uno de los fundadores de esos es
tablecimientos y, también, el ini
ciador de la apertura de escuelas 
en Nueva Pompeya, en la parroquia 
de Vélez Sársfield y fundador de 
la Asociación General San Martín.

Al acto serán congregados los 
niños de las escuelas, que partici
parán de diversos entretenimien
tos, apoyados por la dirección del 
Jardín Zoológico, el teatro infantil 
Labardén, y la Banda Municipal.

A las cinco de la tarde se ini
ciarán las ceremonias en el local 
de las Escuelas Patrias y se descu
brirá el retrato del Dr. Francisco 
P. Moreno, en el salón que llevará 
su nombre.

En este acto su amigo y secre
tario, don Clemente Onelli, pro
nunció un discurso muy sentido, 
del cual se extraen algunos pá
rrafos.

“No son los funerales cívicos 
de Francisco Pascasio Moreno los 
que se celebran en este local, (...) 
es una fiesta, una fiesta para los 
niños inocentes, y una manera de 
agasajar y alegrar a estos pobres 
muchachos, y una manera de hon
rar al extinto, manera delicada y 
cuya iniciativa sólo puede haberla

Traslado de sus restos a la isla Centinela.



concebido un alma de mujer; aquí 
no se celebra el funeral cívico del 
ilustre ciudadano, del naturalista, del 
geógrafo, del pacífico conquistador, 
del artista que sintió el arte argenti
no, (...) nada de eso aquí se recuer
da, sino tan sólo su extrema bondad 
con la infancia desamparada; se han 
preparado diversiones para los niños 
para que Pancho Moreno, como lo 
hacía en vida, se mezcle sonriente en 
las rondas infantiles (...) Ustedes se 
han reunido aquí para que los niños, 
en su manera inocente festejen el 
recuerdo de Moreno (...) y para que 
ustedes, que lo conocieron en vida y 
compartieron sus nobles ideales (...) 
se juram enten a seguir con todo te
són la abnegada obra iniciada (...)” 

“Reacio a la vida social, aceptaba 
con placer toda invitación a peque
ñas fiestas de escuelas pobres y don
de sabía que la maestra o la directo
ra eran mártires incansables de la

niñez desvalida o indisciplinada.
“Este hombre no era maestro de 

escuela y no había estudiado para 
educacionista; su vida se formó en
tre las penurias de viajes en el de
sierto (...) y entre las cataratas y los 
abismos de la cordillera misteriosa; 
después de su vida fatigosa (...) re
cibió ampliamente los honores de 
la gloria, reconocidos y consagrados 
con más intensidad y sobre todo con 
mayor franqueza en las demás na
ciones civilizadas. Una nostalgia de 
sus años juveniles, un deseo de vi
vir, por lo menos un momento tran
quilo, su vida allí bajo el aguaribay, 
que había crecido mientras él había 
viajado, lo llevaron a explorar tie
rras de la ciudad, tierras incógni
tas, la mitad del año anegadas y que 
la fantasía popular llamaba ‘el barrio 
de las ranas’, pero allí, más que las 
ranas pululaban las miserias huma
nas en sus aspectos más denigrantes;

empezó entonces la santa obra que 
ustedes reconocen y que ustedes han 
agrandado y revalidado con la cons- 
tanda y la abnegación.”

Así concluyó su discurso Cle
mente Onelli:

“Debería aquí terminar, pero se 
me ocurre que hasta que los argen
tinos pudientes hagan el ahora no 
muy gran esfuerzo de visitar las be
llas tierras argentinas del Sur, don
de por Moreno flamea ahora el Sol 
de Mayo, es bueno pasar revista rá
pidamente a algunos de esos pano
ramas y recordar que Moreno an
tes de ser protector de niños aban
donados fue el geógrafo que esta
bleció las eternas fronteras de la 
Patria.”

Colegio de Abogados
de la Provincia de Buenos Aires

DECLARACIÓN DE MERCEDES
Esta institución, celosa defensora de los principios que consagran nuestras leyes fundamentales, pues en 

esa lucha va ínsita su propia identidad, advierte que la situación que afronta el país pone en riesgo el pacto 
social imprescindible para la unidad de todos los argentinos, y se pregunta si es la crisis económica la causante 
del descalabro, o si no hay acaso, y tal vez en superior medida, una crisis moral, una crisis de valores, una 
crisis de conducta y de comportamiento ético.

El abuso incontrolado de la vulneración sistemática y permanente de la Constitución, tanto Nacional como 
Provincial, a través de las “emergencias” declaradas y aceptadas, amenaza seriamente la realización de las 
actividades lícitas que se necesitan para asegurar el espíritu gregario y la paz social.

Pero en definitiva, el Colegio reafirma que la salida posible, cualquiera fuese, no resulta en modo alguno 
incompatible con el respeto irrestricto a las normas que impone nuestra ley fundamental, fuente de toda razón 
y justicia. No es a través del avasallamiento de derechos y garantía otrora irrenunciables como habrá de 
restablecerse el orden jerárquico y la estabilidad emocional y estructural que la hora requiere. Porque “lo que 
está en juego es el Derecho”, como dijimos el 4 de noviembre de 1994.

Calle 14 Ne 747, esq. 47 • 1900 La Plata 
Tel./Fax: (0221 423-1530 / 423-0619

e-ma¡l: colproba@netverk.com.ar

MUSEO, vol. 3, N” 16 - 15

mailto:colproba@netverk.com.ar


C O PA NSEG URO S
DIAG. 77 N° 448 
(1900) LA PLATA 
Tel. (0221) 425-2212 
422-1626
Fax; (0221) 422-1684

16 - MUSEO, vol. 3, N° 16

Asistencia al Vehículo, 
V i a j e r o  y Hogar

SIN CARGO



Innovaciones en el Museo de La Plata:
UNA SALA DEDICADA AL SISTEMA TlERRA

María Marta Reca <’>
e lo simple a lo complejo, de lo antiguo a lo moderno, de la adivinanza a la hipótesis 
y la teoría: esa es la historia de los ciento catorce años de vida del museo encerrados 
en la sala. Un recorrido que nos lleva a comprender que los enfoques del pasado están 
detrás de los del presente como detrás de un espejo, del mismo modo que los enfoques 
actuales pasarán al otro lado del espejo en el futuro.

M ario E. Teruggi

La Sala recientem ente 
in au g u rad a  en  el M useo de La 
Plata fue realizada en  el m arco 
de u n  Sem inario  de 
C apacitación en  C onservación 
Preventiva y Exhibiciones en 
M useos de C iencias N aturales, 
o rganizado  p o r la Fundación  
A ntorchas y el Sm ithsonian  
Institu tion . Esta experiencia, en  
la que p artic ipan  veinte 
becarios de todo el país, uno  
del Brasil y u n o  de Chile, tuvo 
com o sede nuestro  m useo, y 
culm inó con el m ontaje de una  
exposición de carácter 
perm anen te . N uestra  
institución  contó con tres de 
sus m iem bros en  calidad de 
becarios.

La incertid u m b re  que 
generó  asum ir tanta 
responsabilidad  y com prom iso 
en co n tra ro n  su certeza en un  
reco rrid o  de elaboración  
garan tizado  p o r la partic ipación

de expertos en  m useos, la 
rigurosidad  en  la aplicación de 
m etodologías de trabajo  y la 
vocación de a ten d er a las 
m isiones del m useo ofreciendo 
al visitante un a  p ropuesta  
d idáctica y atractiva. A esto se 
sum a el privilegio de nuestro  
m useo de con tar con un

cu erp o  de científicos cuyo 
asesoram iento  resultó  indis
pensable p a ra  resg u ard ar la 
validez de la in form ación  
brindada. Sobre estos pilares 
se gestó este proyecto de 
rem odelación  de sala que con 
el títu lo  La Tierra. Una 
historia de cambios, constituye

Biomas de la Argentina.
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Biodiversidad.

la p rim era  en  la que ingresa
el visitante en  el reco rrid o  
general. Por tal m otivo 
in troduce a éste en  tem áticas, 
a lgunas de las cuales son 
nuevam ente tra tadas, con 
m ayor p ro fund idad , en  las

restantes salas del m useo.
Las innovaciones 

p lasm adas en  este 
em prend im ien to  resp o n d e  a 
u n a  nueva filosofía de m useos 
que prom ueve en  
el v isitante u n  tipo  de 
aproxim ación d istin ta  al 
conocim iento  científico. U na 
“p u esta  en  escena” que, 
adem ás de in c o rp o ra r  
elem entos interactivos que

m ovilizan acciones y 
reflex iones p o r  p arte  del 
visitante, apela a las em ociones 
y sensaciones p rom ov iendo  en 
él u n a  experiencia  significativa. 
Así, el pasaje del discurso 
científico a u n  lenguaje de 
divulgación abre, en  esta 
exposición, m últiples canales 
de com unicación  y alternativas 
expresivas que tran sg red en  los 
lím ites de la ciencia p a ra

Ejemplos de las primeras colecciones del Museo.
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El compromiso social de la abogacía.
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Gabinete del naturalista del siglo XIX.

em paren tarse  con el arte. 
Espacio, im ágenes, objetos, 
textos, son ido  e 
ilum inación se conjugan 
en  u n a  estética particu lar 
que recrea  la h istoria  evolutiva

Composición de la tierra. 
Roca originada en el manto.

de la T ierra , desde el o rigen del 
U niverso hasta  el presente.

Las exhib iciones cuentan  
historias

La construcción  narra tiva  
de esta sala está e s tru c tu rad a  en 
secciones que se conectan  
en tre  sí en  u n  relato  único  de la 
h istoria  de la T ierra . Este 
reco rrid o  en el tiem po m arca 
los cam bios m ás significativos

que el científico organiza 
tem poralm en te  a p a rtir  de 
testim onios que han  quedado  
del pasado más rem oto  y del 
análisis contextualizado de los 
sucesos evolutivos.

La p rim era  sección ubica al 
visitante en  el siglo XIX, época 
en  que se fundó  el M useo de 
La Plata y en  el que las ideas 
evolucionistas ad o p ta ro n  el 
carácter de parad igm a 
explicativo del devenir de la 
natu ra leza  y el hom bre. Las 
p rim eras colecciones refle jan  
la p reocupación  del científico 
p o r colectar porciones de 
natu raleza p a ra  su estudio.
Su inagotable curiosidad p o r 
conocer el m undo  que lo 
rodea  y explicar sus leyes e ra  
y sigue siendo el m o to r de su 
búsqueda. A trapado  en  su 
gabinete, instrum entales de 
época y unos pocos objetos 
constitu ían  las herram ien tas 
básicas de su trabajo.

Pero todo conocim iento 
se levanta sobre u n  sistem a 
de p regun tas y cada 
descubrim iento  lleva

necesariam ente a nuevos 
in terrogan tes y la necesidad 
de indagar sobre los orígenes. 
Así, la sección siguiente 
com ienza con u n a  experiencia  
sensorial que a lude  a la 
G ran  Explosión o Big Bang y 
con ella el inicio del 
tiem po y la m ateria  y la 
form ación del Sistem a Solar, 
p a ra  luego co m p ren d er 
las características que hacen  
de la T ie rra  u n  p laneta  
ún ico  y habitable.

¿Cóm o es posible 
reco n stru ir u n a  h istoria  tan  
lejana? Los científicos 
organizan los cam bios en  el 
tiem po p o r  m ed io  de 
m étodos de datac ión  relativos

Imagen de la galaxia en espiral, 
tomada con telescopio espacial.

y absolutos. Así, d e fin en  eras, 
períodos y etapas a p a rtir  de 
acontecim ientos tales com o 
aparic ión  de nuevas especies, 
g randes alteraciones 
clim áticas, transform aciones 
del paisaje, extinciones 
masivas, de las cuales han  
quedado  registros fósiles que, 
incluidos en  u n  tejido teórico, 
ad o p tan  el carácter de 
evidencia.

En esta reconstrucción  del 
pasado, la variación de la 
posición de los continentes 
tiene u n  papel p ro tagón ico  en  
la sala. Las p rim eras
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explicaciones sobre su 
d istribución  fu ero n  variando de 
la m ano del desarro llo  
tecnológico y nuevos 
descubrim ientos. C on la 
form ulación de la teo ría  de la 
tectónica de placas en  la década 
de 1960 se supo que lo que se 
m ovían no  e ran  los continentes 
sino g randes porciones de 
corteza denom inadas placas.
Este m ovim iento constante e 
im perceptib le , provocado p o r 
las fuerzas in teriores de la T ie rra  
son, adem ás, la causa de m uchos 
procesos com o el vulcanism o y 
los terrem otos.

Esta teo ría  perm ite  al 
visitante co m p ren d er 
las transform aciones globales 
del sistem a T ie rra  y conectar su 
in terio r con los procesos 
observables en  su d inám ica exte-

Evidencias de la tectónica de placas 
fósiles de África y Sudamérica.

rior. A com pañada de un a  
síntesis de la historia  de las 
ideas en  to rn o  a este tem a y 
las evidencias que susten taron  
las explicaciones.

La diversificación y 
adap tación  de especies, 
perm itió  que los seres vivos 
colonizaran  los más variados 
am bientes, incluso aquellos de 
condiciones más extrem as.
Esta biodiversidad, reg istrada 
en  los distintos m om entos de 
la h istoria  de la T ierra , g uarda  
la riqueza genética de la 
natu ra leza  que se p o n e  de 
m anifiesto  en  la variedad  de 
organism os y biom as.

Inm erso  en  esta red  de 
intercam bios, el hom bre  
es u n  factor de cam bio 
a ltam ente significativo.
El aprovecham iento de la 
natu ra leza  es legítim o pero  ha 
de ser a la vez equilib rado , de 
allí que la ciencia ap o rte  u n  
conocim iento  com prom etido  y 
transferib le  a la sociedad, 
siendo ésta u n a  de las 
funciones esenciales del 
m useo. El m ensaje final de la

sala así lo expresa:
El desafío de la ciencia actual 

es comprender la evolución 
del mundo a través de una 
historia natural integrada de los 
sistemas geológicos y biológicos. 
Los ejemplares de colección 
son testimonios irremplazables de 
esta gran historia y 
recursos fundamentales de los 
países y museos que los 
conservan. Cada uno de ellos 
representa un punto en el tiempo, 
capturado y preservado 
para la posteridad.
Los mensajes que encierran 
los objetos

Los objetos son 
poderosos. G uardan  
m isterios, prom ueven  
em ociones y recuerdos, dan  
tem or y g en eran  intrigas, 
expresan belleza y 
adm iración. Pero adem ás, 
cada un o  de ellos ad o p ta  u n  
valor particu lar según el 
contexto en  que se inscribe, 
pasando  así a ser p o rtad o res 
de m ensajes específicos.

Todas las facetas de u n  
objeto  p u ed en  estar presentes 
en  u n a  exhibición y su 
selección d ep en d e rá  de los

Limpieza de piezas.
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intereses y m otivaciones del 
visitante.

Pero en  el proceso  de 
elaboración  de u n a  m uestra  su 
elección está ligada a sus

condiciones referenciales en  
tiem po  y espacio y 
en  la posib ilidad  que b rin d an  
de establecer vinculaciones 
con el relato  global.

In stru m en ta l antiguo, 
m eteoritos, m inerales, plantas 
y anim ales fósiles, insectos y 
aves se conectan  com o 
eslabones de esta h istoria  de 
cam bios. A esto se sum a el 
análisis de su estado  de

Montaje del gabinete.
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Montaje sector biodiversidad.

conservación para su 
preservación en sala.

Así, la definición final es el 
resultado del interjuego entre 
espacio, mensaje y objeto.

En algunos sectores de la 
exhibición se acoplan al relato 
otros mensajes que aluden a la 
tarea del científico y a su mirada 
de experto con la que extrae de 
los objetos información, la 
mayoría de las veces inaccesible 
al visitante. Así, éste puede, 
incluso recurriendo a 
instrumentos como lupa y 
microscopio, jugar con la 
posibilidad de sentirse científico 
experimentando la curiosidad y 
descubriendo huellas, 
estructuras, improntas de vida.

Por último, la posibilidad de

percibir, a través del tacto, 
características como la dureza 
de los minerales y fósiles, la 
rugosidad de su superficie, el 
filo de sus aristas y estructuras 
-que muchas veces constituyen 
elementos que el científico 
compara para su clasificación 
e interpretación- permiten 
apreciar la diversidad en otra 
escala y a su vez, ofrecer un 
canal de comunicación entre 
los no videntes y la institución.
Los entretelones de la 
realización

Las posibilidades 
museográficas y de diseño de 
una exposición son infinitas. 
Esta propuesta es una de las 
tantas formas posibles de 
materializar este relato y su 
puesta final es el resultado de 
una sumatoria de decisiones en 
un proceso que, por un lado, 
implica una apertura hacia la 
creatividad; por otro, sufre las 
restricciones que imponen la 
temática tratada y las 
circunstancias particulares de 
la realización.

Innovar en una institución

Montaje de infraestructura.

Reparación de piezas.

Reparación de piezas.
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centenaria  com o el M useo de La 
Plata no es fácil. H ered a  desde 
su creación elem entos 
estructu rales que fo rm an  parte  
de su iden tidad  y le o to rgan  u n  
valor h istórico adicional. Pero 
fue posible en co n tra r u n  pun to  
de equilibrio  que respete  la 
trad ic ión  y el estilo y que, a la 
vez, actualice sus p ropuestas 
adecuándolas a las inqu ietudes 
del visitante de hoy, de lo 
contrario , estaríam os obviando 
la responsabilidad de asum ir las 
funciones básicas de u n  m useo. 
El cam bio constituye siem pre 
un  desafío.

El pun to  de p a rtid a  siem pre 
son las ideas que son volcadas 
en u n  gu ión  m useológico de 
don d e  se d esp ren d en  los 
m ensajes esenciales y o rien ta  las 
decisiones. El pasaje desde el 
gu ión  conceptual (qué

Reparación de vitrinas.

querem os decir) al gu ión  
m useográfico  y m ontaje  (cóm o 
y con qué) trae  aparejado  u n  
reco rrido  que se ajusta en  
form a constante. En él se 
articulan  tres áreas: lo 
científico, lo em ocional y lo 
pedagógico, que en cu en tran  sus 
canales de conexión en  lo 
explicativo, lo lúdico y lo 
estético. Todo esto atravesado 
p o r la política institucional cuya 
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ta rea  esencial es 
com unicar y a la 
cual h an  de 
co n tribu ir todos los 
factores.

Metodológicamente 
se cum plieron  u n a  
serie de pasos en  los 
que las ideas 
asum en  form as, 
se dinam izan en  
videos, se 
transfo rm an  en  
p regun tas, se trad u cen  en 
sensaciones.

Los aspectos conceptuales, 
la selección de objetos, los

Limpieza de piezas.

m ensajes fundam entales de la 
sala, su ajuste y concordancia 
con  el g u ión  global del m useo, 
fo rm aron  p arte  de un a

La ciencia ayer y hoy.

Maqueta del sistema solar



p rim era  e tapa  en  la que 
p artic ip aro n  asesores 
científicos, técnicos y u n  g ran  
n ú m ero  de co laboradores del 
M useo. C on tando  siem pre con 
el asesoram iento  de los expertos 
del Sm ithsonian  Institu tio n  y la 
Fundación  A ntorchas. En u n  
segundo  m om ento  in terv in ieron  
especialistas com o 
constructores, conservadores, 
artistas, d ibujantes, d iseñadores, 
correctores, ilum inadores, entre 
otros. Se in au g u ra  así u n  trabajo  
en  equipo  que dem an d a  una  
constan te re troalim en tación  y 
cooperación .

Las decisiones se tom aron  en  
diálogo perm anen te , p ero  si 
tuv iéram os que iden tificar a 
a lgu ien  en  especial, es al 
visitante, cuya presencia  tácita 
fue siem pre el pun to  clave p ara  
las defin iciones.

F inalm ente se llegó al 
m om ento  de hacer real aquello

que fig u rab a  en  letras y 
dibujos, planos y objetos 
estacionados en  el taller. El 
m ontaje contó con la valiosa 
partic ipación  de los becarios 
cuya labor fue incondicional. 
T ratam ientos de conservación 
y p rep aració n  de las piezas, 
d iseño y confección de 
soportes, acondicionam iento  
de vitrinas, m ontaje de textos, 
f ig u ran  en tre  las tareas que 
con g ran  in tensidad llevaron a 
cabo d u ran te  los quince días 
del ú ltim o encuen tro  del 
sem inario.

Inaugurada , la sala está a 
disposición del público. Sin 
em bargo, la tarea  no concluye 
allí, pues com ienza la e tapa de 
evaluación y ajuste en  la que 
nuestros visitantes llevan la voz 
principal.

La T ierra , u n a  h istoria  de 
cam bios invita a u n a  reflex ión  
sobre la na tu ra leza  que

conecta el pasado  y el 
presente, d o n d e  el h om bre  
tiene u n  rol p ro tagón ico  
tan to  en  su com prensión  
com o en  la in tegración  de 
este sistem a de interacciones.

C ada visitante p uede  
llevarse cosas diferentes 
p o rq u e  cada visitante es 
diferente. C reo que 
es posible que en  esta sala el 
público salga de la sola 
adm iración  p o r el tam año  o 
an tigüedad  de u n a  pieza y 
reflex ione, se haga 
pregun tas, se em ocione y se 
descubra  fo rm ando  p a rte  de 
u n  m u n d o  que no  se agota en  
su en to rn o  inm ediato .
En este sentido, se sen tirá  
peq u eñ o  p e ro  esencial.

* Coordinadora de Conservación y 
Exhibición del Museo de La Plata.

Becarios

Silvia Beatriz Alama, Museo de Ciencias Naturales Bartolomé Mitre, Córdoba. Benedicta Mabel Álvarez, 
Museo de Ciencias Naturales Amadeo Bonpland, Corrientes. Rubén Araujo, Museo de Ciencias Naturales, 
San José, Entre Ríos (oyente). María Patricia Bambill, Museo Municipal de Ciencias Naturales Carlos 
Darwin, Punta Alta. Mónica Beatriz Becerra, Museo Provincial de Historia Natural, Santa Rosa, La Pampa. 
Sergio Casertano, Museo Municipal de Ciencias Naturales Lorenzo Scaglia, Mar del Plata (oyente). Gusta
vo E. Chiaramonte, Museo Argentino de Ciencias Naturales Bernardino fíivadavia, Buenos Aires. Humberto 
Santiago Druetta, Museo de Paleontología, Universidad Nacional de Córdoba. Silvana Laura Espinoza, 
Universidad Nacional de la Patagonia Austral, Río Gallegos. Juan Luis Fariña, Museo Municipal de Cien
cias Naturales Lorenzo Scaglia, Mar del Plata. Federico Geller, Darwinia, Museo Interactivo de Ciencias, 
Buenos Aires (oyente). Alicia Mabel Hernández, Museo Municipal de Historia Natural, San Rafael. Emilia 
Paulina Hernández, Facultad de Ciencias Naturales y  Museo, La Plata. Ernesto Víctor Merino, Museo 
Municipal de Ciencias, Bahía Blanca. María Elena Palacios, Museo Regional Provincial Padre Jesús Molina, 
Río Gallegos. Sebastián Preliasco, Darwinia, Museo Interactivo de Ciencias, Buenos Aires (oyente). Andrea 
Margarita Ramis, Facultad de Ciencias Naturales y  Museo, La Plata. Eloísa Ramos Sousa, Museu da Vida, 
Casa de Oswaldo Cruz, Río de Janeiro. Esther Liliana Rikemberg, Museo Carmen Funes, Plaza Huincul. 
Mariano Romero, Museo Municipal de Ciencias Naturales Lorenzo Scaglia, Mar del Plata. Eduardo Ruigómez, 
Museo Paleontológico Egidio Feruglio, Trelew. María Edith Simón, Museo Municipal Ernesto Bachmann, El 
Chocón. Laura Marina Stanganelli, Museo Provincial de Ciencias Naturales y  Oceanografía, Puerto Madryn. 
Alejandro Tablado, Museo Argentino de Ciencias Naturales Bernardino Rivadavia, Buenos Aires. Laura H. 
Zampatti, Facultad de Ciencias Naturales y  Museo, La Plata.
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D r . M a r io  E g id io  T er u g g i18-11-1919 - 22-VIÜ-2002
on el fallecimiento del Dr. Mano Egidio Teruggi, el Museo de La Plata ha 
perdido uno de sus miembros más destacados. Es por ello que reseñar 
una trayectoria de vida tan polifacética como la de Teruggi se torna una 
empresa difícil, valga ésta sólo como un intento.

Mario, como lo llamaba su entorno 
familiar y aquellos con los que alternaba 
cotidianamente, nació en Dolores y a los 
cinco años de edad su familia se trasladó 
a Ensenada. Sus estudios secundarios los 
cursó en el Colegio Nacional. A los trein
ta años, con su flam ante esposa, 
Genoveva Dawson, se instaló en La Pla
ta, primero en un barrio y luego en la 
concurrida casona de la calle 59.

Se graduó de Geólogo en 1943 y ob
tuvo el doctorado en Ciencias Naturales 
en 1946 en la actual Facultad de Cien
cias Naturales y Museo de la UNLP. Su 
tesis doctoral fue dirigida por el Dr. En
rique Fossa-Mancini y versó sobre las “Ce
nizas volcánicas del Terciario superior y 
Cuaternario de nuestro país”. Inmedia
tamente obtuvo una beca de perfeccio
namiento en la Royal School of Mines de 
Londres.

A su regreso se incorporó al Museo 
Argentino de Ciencias Naturales Ber- 
nardino Rivadavia donde asumió lajefa- 
tura de la Sección Petrología, luego la del 
Departamento de Ciencias Geológicas, 
llegando a ser Director Interino de este 
importante museo entre 1958 y 1959.

Su vinculación con la Facultad de 
Ciencias Naturales y Museo de La Plata 
no se interrumpió nunca, cubrió toda la 
carrera docente hasta Profesor Titular en 
distintas asignaturas como Mineralogía, 
Petrografía, Sedimentología, Geología del 
Cuaternario, Sedimentación Especial, 
Petrología Especial. Hacia mediados de 
la década del '50 comenzó a concentrar 
su actividad en La Plata y su vida acadé
mica en ella se hace más intensa, fue 
Vicedecano en dos oportunidades (1955 
y 1959-61), Decano (1964-66), Consejero 
Académico (1955, 1989-92), Director del 
Instituto de Mineralogía, Petrología, 
Sedimentología y Geoquímica hasta su di

solución (1976- 
79), Director del 
Museo (1994-96) 
y Profesor Eméri
to de la UNLP 
desde 1985. En 
1955 se hizo car
go de la jefatura 
de la División 
M ineralogía y 
Petrología del 
Museo de La Pla
ta hasta sus últi
mos días, salvo 
breves interrup
ciones, y es allí 
donde desarrolló su actividad de inves
tigación. En la comunidad científica 
argentina tuvo activa participación. En 
los albores del Consejo Nacional de In
vestigaciones Científicas y Técnicas 
(CONICET) fue miembro y presidente 
de comisiones, así como integrante de 
su directorio (1965-68), igual posición 
ocupó en la Comisión de Investigacio
nes Científicas de la provincia de Bue
nos Aires y en tres períodos actuó como 
vicepresidente de la Asociación Geoló
gica Argentina.

Desde la cátedra y la investigación, 
estimuló y guió jóvenes vocaciones en 
los campos de su especialidad. Dirigió 
cerca de 25 tesistas doctorales, muchos 
de los cuales hoy forman parte del claus
tro de profesores de la FCNyM y de 
otras universidades. Su interés por la 
actualización permanente en ciencia 
quedó plasmada en la memorable con
ferencia que brindara en nuestro mu
seo a principios de la década del '70 
sobre “La Tectónica de Placas”.

También fue profesor en las univer
sidades nacionales de Mar del Plata, Sal
ta y en la Escuela de Posgrado de

Ecología y Contaminación (UNLP - 
Universidad de Siena) donde aportó 
desde la geología hacia el campo de 
los estudios ambientales integrados.

Su producción científica se aprecia 
en más de un centenar de publicacio
nes concentradas en las especialidades 
que desarro lló , especialm ente la 
Sedimentología, la Petrología y los Sue
los, de las cuales muchas lo fueron en 
congresos y revistas extranjeras. Varias 
de sus obras merecieron elogiosos co
mentarios fuera de la Argentina, tal el 
caso de “Las rocas eruptivas al micros
copio. Su sistemática y su nomenclatu
ra ”, 1951, o el “Léxico Sedimen- 
tológico”, 1963, que escribiera con el 
Dr. Félix González Bonorino y del cual 
se realizaron más de diez reimpre
siones, ambas piezas de consulta de 
muchas generaciones de geólogos. El 
estudio de los meteoritos cubrió otra 
porción de sus intereses, tema que ha
bía retomado con ímpetu en los últi
mos tiempos.

Su trayectoria en la geología tuvo 
reconocimiento en el exterior, muy es
pecialm ente en el cam po de la
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petrología, el que se traduce desde 1969 
en su participación como Miembro del 
Subcomité Internacional para la Nomen
clatura de Rocas Igneas y de Rocas 
Metamórficas de la Unión Internacional 
de Ciencias Geológicas. Su calidad de 
referente para las ciencias geológicas se 
encuentra en las decenas de convocato
rias que tuvo para integrar comisiones 
de concursos universitarios o tribunales 
de tesis doctorales en universidades ar
gentinas y sudamericanas. Realizó nume
rosos viajes a distintos países generando 
en ellos vínculos académicos especiales. 
En 1967, el Prof. A. Róemer de la Uni
versidad de Harvard otorga en su honor 
el nombre específico a un vertebrado 
triásico de La Rioja, Massetognathus 
terugii, y en 1968 el investigador argenti
no Lorenzo Aristarain junto a Cornelius 
S. Hurbult de la Universidad de Harvard 
le dedican el nombre de una nueva espe
cie mineral hallada en la Argentina, el 
Arsenoborato teruggita.

Sin embargo, también se interesó en 
proyectar sus conocimientos científicos 
a la comunidad a través de unas cincuen
ta conferencias que abarcaron títulos 
como “Darwin geólogo”, “Ultimos resul
tados en las exploraciones lunares”, 
“Geología urbana”, o sus variadas publi
caciones periodísticas o de divulgación. 
Así obtuvo la Medalla de Oro en la Mu
nicipalidad de Buenos Aires por su con
tribución científica en la inauguración 
del Planetario de Buenos Aires “Cuerpos 
celestes que llegan a la Tierra. Meteori
tos: caracterización de los meteoritos”, 
1967.

Reseñar a Mario Teruggi sería incom
pleto si se obviara su pasión por la lin
güística y la crítica y producción litera
ria. En el primer campo se destacan sus 
obras sobre el lunfardo, como “Panora
ma del lunfardo. Génesis y esencia de las 
hablas coloquiales urbanas” (1974,1978), 
obra hoy agotada, y su “Diccionario de 
voces lunfardas y rioplatenses”, 1998, que 
incluye más de 7000 vocablos.

A la historia de la ciencia argentina y 
sus protagonistas dedicó, entre otras, su

biografía sobre “Joaquín Frenguelli. 
Vida y obra de un naturalista comple
to”, 1981, “Homenaje a Ameghino”, 
1957, “Cien años de Geología en el 
Museo de La Plata”, 1977, y “Las Cien
cias en La Plata”, 1982.

Las últimas dos décadas de la vida 
de Mario Teruggi están marcadas por 
la intensidad de su producción litera
ria con una docena de cuentos y nove
las publicadas entre 1979 y 2002. En 
1982 se conoce su novela “Casal de 
patitos” que mereció el primer premio 
de la Sociedad de Escritores de la pro
vincia de Buenos Aires y en el 2002 su 
“Reality life” con intenso y reflexivo 
final sobre la sociedad actual. En el 
análisis literario se destaca, en 1995, 
“El Finnegans Wake por dentro”, volu
minosa obra que constituye el único 
libro crítico castellano sobre la enig
mática novela de James Joyce.

En los ámbitos sociales y cultura
les fue un activo participante, Presiden
te del Rotary Club de La Plata (1964- 
65), Presidente de la Peña Filatélica de 
La Plata (1964-66), Presidente de la 
Asociación Argentino-Británica (tres 
períodos), y miembro fundador y Vi
cepresidente de la Fundación Museo 
de La Plata, entre otras.

Como parte del Museo de La Pla
ta, pudo volcar en él otra de sus pro
fundas vocaciones, los museos como 
fenómeno cultural y educativo. Son nu
merosas las reflexiones y pensamien
tos sobre el tema que vertió en confe
rencias, congresos, publicaciones, o 
como Vicepresidente del ICOM - Ar
gentina (1958-76). Al Museo de La Pla
ta le dedicó Museo de La Plata 1888- 
1988. Una centuria de honra y numero
sos esfuerzos, como su participación, 
junto a Genoveva Dawson, en la exhi
bición que presentara el MLP en la 
Feria Internacional de Sevilla en 1992. 
En la década del 70, junto con varios 
colegas, produjo la remodelación de 
la sala II y, ya en los últimos tiempos, 
su incansable actividad para la recien
temente inaugurada sala : “La Tierra.

Una historia de cambios” y la exhibi
ción temporaria “Guillermo Enrique 
Hudson, un naturalista en el Plata”.

Como docente universitario, sus 
nemorosas camadas de alumnos recor
darán las entretenidas clases donde 
insertaba oportunamente una anécdo
ta o una referencia histórica que aflo
jaba la dureza del tema que se estuvie
ra tratando. Como tutor o supervisor 
de un trabajo no escamoteó nunca su 
implacable opinión sobre la evaluación 
que le merecía o el curso que debía 
tomar.

La familia constituyó para Mario 
un bien irrenunciable y su esposa 
Kewpie, la compañera permanente. 
Todo ello fue bien apreciado por to
dos los que lo frecuentaron, observan
do a través de sus charlas que sus hijos 
o esposa estaban siempre presentes. Su 
casa de la calle 59 fue el escenario de 
las amables y ricas tertulias con ami
gos, colegas, tesistas, una de las cuali
dades destacables en la personalidad 
de Mario Teruggi y su familia. Tales 
charlas transcurrían con música de fon
do ejecutada por algún hijo y el ir y 
venir de los nietos con los que mante
nía una fluida relación. Los temas 
abordados podían pasar desde las últi
mas novedades en la ciudad hasta la 
razón de existencia de cardones en la 
costa mediterránea europea, sin olvi
dar algún comentario acerca del últi
mo concierto en nuestra ópera local. 
Tan interesado por el Universo como 
por el universo de la cultura, ese era 
Mario Teruggi.

Quienes tuvimos el placer de com
partir momentos intensos de algunas 
etapas de su vida sabremos apreciar y 
recordar la riqueza del vínculo mante
nido, y el Museo de La Plata custodia
rá el registro de la historia institucio
nal que dejara el Dr. Mario Egidio 
Teruggi.

Silvia Ametrano
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Ju ic io  AL M eGATERIO
^  Sergio F. Vizcaíno

Cuando te sucediere juzgar algún pleito de algún enemigo tuyo, 
aparta las mientes de tu injuria y ponías en la verdad del caso.
No te ciegue la pasión propia en la causa ajena; que los yerros que 
en ella hicieres, las más veces serán sin remedio; y si lo tuvieren, 
será a costa de tu crédito, y aun de tu hacienda...

Consejos del Quijote a Sancho para gobernar 
la ínsula de Barataría y ejercer justicia en ella.

El Quijote, Segunda parte, final del Capítulo XLII.

El caso_________________________
En un artículo científico publica

do en 1996, el paleontólogo urugua
yo Richard Fariña señaló que la fau
na de mamíferos que habitaba la re
gión Pampeana durante la última par
te del Pleistoceno (hace aproximada
mente 200.000 años) estaba ecológi
camente desbalanceada de acuerdo 
con los pa trones observados en 
faunas modernas. Su tesis consistió 
en que, comparada por ejemplo con 
la sabana africana, en la fauna 
pleistocena existía un exagerado nú
mero de formas herbívoras de más 
de una tonelada de masa corporal 
-entre las que se destacan mastodon
tes, toxodontes, macrauquenias, glip- 
todontes y perezosos terrestres (Fig. 
1)- con relación a la relativamente es
casa representación de carnívoros de 
gran tamaño. Parangonando con la 
novela policial de Gastón Feroux, El 
misterio del cuarto amarillo, en la que 
en una habitación cerrada por den
tro se cometen asesinatos, Fariña for
muló la hipótesis explicativa que en
tre los supuestos herbívoros habría

carnívoros oca
sionales encu 
b iertos. F inal
mente, tras un 
proceso de des
carte que incluía 
un somero análi
sis anatóm ico, 
concluyó que 
eran los perezo
sos terrestres los 
que habrían ju 
gado ese papel.

Un posterior 
estudio biom e
cánico del mis
mo autor en co
au to ría  con el 
físico Ernesto 
Blanco, demostró 
que el miembro 
anterior de Méga
thérium america- 
num conformaba 
un arma formi
dable (Fig. 2). Estos autores (Fariña 
& Blanco, 1996) utilizaron esta evi
dencia, sumada a la habilidad de des

Fig. 1. Algunos de los megaherbívoros que 
conformaban la fauna pampeana de finales del 

Pleistoceno. A, el mastodonte Stegomastodon. B, C, 
los ungulados Macrauchenia y Toxodon. D, E, los 

gliptodontes Doedicurus y Glyptodon. F, G, los 
perezosos milodóntidos Glossotherium y 

Scelidotherium. Dibujos de Carlos Vildoso.

plazarse en forma bípeda compro
bada por las huellas fósiles preser
vadas en Pehuén-Có (ver Aramayo
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Fig. 2. El acusado, Megatherium 
americanum. Superando las 5 
toneladas de masa corporal su 

tamaño corporal se compara al de 
un elefante actual. Tomado de 

Fariña (2002).

& Manera de Bianco, 1996), para 
postular que este perezoso habría 
sido un cazador activo o un 
cleptoparásito -es decir, que espan
taría a los carnívoros que habrían 
abatido una presa como suelen ha
cer las hienas y leones en la actuali
dad- (sin descartar que, además, 
hubiese ingerido también material 
vegetal). Por cierto, el de mayor ta
maño conocido en la evolución de 
los mamíferos.

La novedosa idea, que contrade
cía la interpretación clásica de un 
herbívoro estricto mantenida desde 
que el “Padre de la Paleontología”, 
barón Georges-Léopold-Chrétien- 
Frédéric-Dagobert Cuvier, lo estudió

a principios del siglo XIX (aunque 
ya en ese tiempo algunos lo consi
deraron carnívoro, ver Ramírez 
Rozzi & Podgorny, 2001), generó es
cepticismo entre muchos paleontó
logos y convulsionó a aquellos más 
ortodoxos.
La evidencia__________________

Aunque no existe un alegato es
crito por los defensores de la ino
cencia del megaterio de los críme
nes que lo acusa Fariña, las eviden
cias utilizadas se pueden agrupar 
en dos clases: morfológica y fisio
lógica.

La primera, se sabe, es la más di
recta y la más utilizada por los pa
leontólogos, por cuanto en la inmen
sa mayoría de las veces apenas se 
cuenta con fragmentos de esquele
tos y dientes -excepcionalmente es
queletos más o menos completos- 
para identificar los organismos fó
siles e interpretar sus modos de vida. 
Tradicionalmente, esta evidencia ha 
sido considerada mediante el prin
cipio del actualismo, es decir, la com
paración directa con especies vivien
tes de biología conocida. Al animal 
extinguido se le asigna un modo de 
vida comparable al de alguno vivien
te de morfología similar.

Así, uno de los argumentos que 
se han utilizado en debates en dis
tintos contextos científicos ha sido 
que el aparato masticatorio de Me
gatherium se asemeja de una u otra 
manera al de formas actuales

netamente herbívoras como los 
bóvidos, los tapires y otros. Usual
mente se hace referencia a ciertos 
rasgos comunes con los de éstos, 
como que el cóndilo que articula la 
mandíbula con el cráneo está ubi
cado muy alto respecto del nivel en 
que se encuentran los dientes, que 
los dientes tienen raíces abiertas y 
dos conspicuas crestas transversa
les, y a la ausencia de dientes en la 
parte anterior de la boca.

Sin embargo, estas característi
cas deberían ser analizadas en un 
contexto apropiado, es decir, te
niendo en cuenta las severas restric
ciones que impone la historia evo
lutiva del grupo. Por ello, resulta 
mucho más apropiado un enfoque 
funcional y biomecánico que seña
le cuáles son las ventajas y limita
ciones de cada diseño anatómico 
particular, tal como el realizado por 
Susana Bargo del Museo de La Pla
ta (2001).

Un cóndilo alto se relaciona en 
los herbívoros actuales con un in
cremento de la fuerza del masetero, 
el principal músculo responsable de 
los movimientos masticatorios ver
ticales y laterales, mientras que uno 
bajo sería propio de los carnívoros, 
dando predominancia a los movi
mientos masticatorios verticales 
producidos por el músculo tempo
ral (Fig. 3). Más allá de que tende
ría a incriminar a los milodóntidos 
-los otros perezosos terrestres que 
poseen un cóndilo bajo-, esta evi-
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Fig. 3. Comparación de las 
mandíbulas de un mamífero (arriba) 

carnívoro y un herbívoro (abajo) 
actuales. Se observa que en la forma 

carnívora el cóndilo que articula 
con el cráneo (CA) está a la misma 
altura de la hilera dentaria, mientras 

que en la forma herbívora está 
mucho más alto.

El brazo de palanca (m,) del músculo 
temporal (T), principal responsable 

de los movimientos verticales 
para el corte durante la masticación 

es mayor en el carnívoro. El brazo de 
palanca (m2) del músculo masetero 

(M), muy importante en los 
movimientos laterales para la 

trituración, es mayor en el herbívoro. 
Megatherium amerícanum muestra 
parecidos superficiales, aunque no 

mecánicos, con estos últimos.

dencia no es totalmente aplicable a 
Megatherium americanum. Los estu
dios morfológicos y biomecánicos 
llevados a cabo por Bargo (2001) 
indican que en el proceso evoluti
vo, la mandíbula (Fig. 4) sufrió una 
marcada flexión para acomodar los

grandes dientes, de manera tal que 
el resultado final es un desempe
ño del masetero similar al de los 
milodóntidos. Sin embargo, la fuer
za total de mordida que podía de
sarrollar el Megatherium ameri
canum era mucho mayor que la de 
los demás perezosos. Por otra par
te, las crestas transversales de los 
dientes de Megatherium americanum 
tienen un perfil mucho más afila
do que el de los tapires, sugirien
do un mayor poder de corte, y so
bre ellas se han observado estrías 
-producidas mecánicamente du
rante la masticación- que indican 
movimientos predominantemente 
verticales. Finalmente, las raíces 
dentarias abiertas (otra caracterís
tica fuertemente restringida por la 
evolución ya que todos los perezo
sos y sus parientes cercanos -los ar
madillos- la poseen) y la ausencia 
de dientes en la parte anterior de 
la boca no impide a los peludos ac
tuales alimentarse de carne cada
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Fig. 4. Comparación del cráneo de 
Megatherium americanum y Mylodon (tomada 

de Reindhart, 1879). Siguiendo el modelo 
actualista, la posición 

del cóndilo articular (CA) indicaría que 
Megatherium americanum es un herbívoro y 

Mylodon un carnívoro. Sin embargo, un 
análisis funcional que incorpora la evolución 
del grupo propone un panorama diferente. 

Escala = 10 centímetros.

vez que tienen la oportunidad.
Las evidencias de la actividad fi

siológica son, obviamente, mucho 
más indirectas en paleontología y por 
lo tanto deben ser tom adas con 
recaudos. En más de una oportuni
dad se recordó en los debates antes 
mencionados la existencia de excre
mentos totalmente conformados por 
material vegetal atribuidos a otros pe
rezosos fósiles. Entre ellos se cuen
tan los del milodóntido Mylodon, en
contrados en una cueva del sur de 
Chile, y los del n o tro te rin o  No- 
throtheriops, también hallados en cue
vas pero en los Estados Unidos (ver 
Hóss et al., 1996).

Recientemente, un artículo perio
dístico publicado en un importante 
p e rió d ico  de tira d a  nac iona l

(Pasquali, 2001) señaló 
que el p a leon tó logo  
francés Francois Pujos 
reportó el hallazgo de 
un Megatherium de una 
especie diferente prove
niente de los Andes pe
ruanos que estaba par
cialmente momificado 
y asociado con excre
mentos con su parte or
gánica inalterada. Se
gún el autor de la nota, 
este hallazgo sugiere un 
hábito herbívoro y con
tradice la hipótesis de 
los hábitos carnívoros 
de los megaterios. Lejos 
de p retender o torgar 
validez científica a un 
artículo periodístico, 
cabe hacer algún co
mentario al respecto, ya 
que refleja un ejercicio 
muy arra igado  en el 
pensamiento científico 
que es el de aceptar fá
cilmente evidencias poco 
comprobadas como sus
tento de hipótesis larga
mente aceptadas.

En primer lugar, hay 
que recordar que Fari

ña se refirió a Megatherium ameri
canum en la región pampeana. Ob
viamente, la nueva especie andina 
reconocida por Pujos podría o no 
tener exactamente los mismos há
bitos que Megatherium americanum. 
Asimismo, el desbalance de la fau
na propuesto por Fariña, por aho
ra, solamente es aplicable a la re
gión pampeana en sentido amplio 
ya que nadie hizo un análisis ener
gètico-ecològico de la fauna con
temporánea del Perú ni de otras zo
nas de América del Sur.

Como com plem ento a estas 
cuestiones, es importante destacar 
que resulta sumamente difícil asig
nar con certeza la producción de 
excrementos fósiles a una determi
nada especie extinguida. Este pro

blema se hace aún más evidente por 
cuanto el hallazgo de los restos men
cionados en esa nota ocurrió cua
tro décadas atrás y permanecieron 
guardados en el Museo de la Uni
versidad Agraria de Lima sin haber 
sido estudiados, con la consiguien
te pérdida de información sobre el 
contexto en el que fueron hallados. 
Hay que tener en cuenta que tam
bién se los podría atribuir a otros 
organismos, como al milodontino 
del género Scelidodon encontrado en 
el mismo nivel. En segundo lugar, 
el material aún no ha sido revisado 
utilizando alguna de las técnicas 
apropiadas (Pujos, comunicación 
personal), por lo que no se puede 
saber si incluye algún tipo de mate
ria orgánica de origen animal. Una 
observación macroscópica o micros
cópica superficial nos brinda bási
cam ente inform ación acerca de 
aquellos m ateriales de la últim a 
ingesta que pasaron por el tracto di
gestivo sin llegar a digerirse. Final
mente, el caso es completamente di
ferente al del milodontino del sur 
de Chile y al del notroterino norte
americano, los cuales han sido ob
je to  de diversos estudios inclu
yendo análisis de ADN que con
firm aron  su pertenencia  a estos 
anim ales.

El veredicto
Como vimos hasta ahora, la evi

dencia utilizada tradicionalmente 
para proponer hábitos alimentarios 
exclusivamente herbívoros para Me
gatherium americanum puede ser dis
cutible o reinterpretable en otro 
contexto. Asimismo, los estudios 
funcionales y biomecánicos sugie
ren que el aparato masticatorio de 
Megatherium americanum estaría 
bien adaptado para procesar una va
riedad de alimentos moderadamen
te resistentes o correosos y más 
pulposos. Por un lado, esto descar
ta el pasto y apunta a otras estruc
turas entre los posibles alimentos de 
origen vegetal, como hojas de árbo-
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les y arbustos y frutos. De la misma 
manera, considerando la hipótesis de 
la probable carnivoría en sentido am
plio  (que incluye los hábitos 
carroñeros), señala que la carne tam
bién podría estar entre los materia
les factibles de ser masticados.

Se podría decir, entonces, que 
Megatherium americanum sería un 
ramoneador general -o  sea que se 
alimentaba de mezcla de hojas y fru
tos- capaz de consumir carne como 
fuente alternativa de energía y, por 
lo tanto, de hábitos omnívoros. Está 
claro, sin embargo, que se necesita 
otro tipo de evidencia (por ejemplo 
estudios bio-geoquímicos y coproló- 
gicos -o  sea de excrementos- apro
piados) para contrastar las conclusio
nes expuestas y lograr una recons
trucción más precisa del comporta
miento alimenticio de este gigante 
perezoso terrestre.

En definitiva, los hábitos carnívo
ros de Megatherium americanum no 
han sido totalmente corroborados, 
pero existen evidencias que lo sindi
can. Por lo tanto, queda sobreseído 
provisionalmente.

* División Científica Paleontología 
Vertebrados, Museo de La Plata; 
investigador del CONICET.

Un poco de paleoecología

Desde la segunda mitad del siglo XIX nos hemos acostumbrado a ver recons
trucciones de Megatherium americanum consumiendo hojas de un árbol contra el 
cual se apoyaba. Sin embargo, los estudios de polen de yacimientos de la edad 
en que vivió el megaterio son de una estepa arenosa, por lo que los árboles de 
porte suficiente para mantener los requerimientos energéticos de este animal no 
deben haber sido abundantes. Además, como resultado de una intensa glaciación 
en los Andes, en la región pampeana habría dominado un clima seco y frío (ver 
Tonni etal., 1999). El trabajo de Fariña (1996), basado en ecuaciones que predi
cen cuál debería ser la densidad poblacional de una determinada especie de 
mamífero de acuerdo con su tamaño corporal, indica que la fauna que integró el 
megaterio tenía una gran escasez de carnívoros y su biomasa en pie no podría 
haber sido sustentada por la productividad primaria que corresponde para el clima 
inferido y la vegetación que surge del análisis del polen.

Se reconocen para ese tiempo alrededor de 30 especies de mamíferos herbí
voros desde aproximadamente 50 kg hasta varias toneladas (Fig. 1). Más de la 
mitad corresponde al grupo de los edentados, que en esta fauna están represen
tados por el megaterio, otros perezosos terrestres, armadillos y gliptodontes. Los 
restantes se reparten entre mamíferos con pezuñas descendientes de linajes 
autóctonos, como los toxodontes, macrauquenias, y otros derivados de formas 
que llegaron a América del Sur en distintos momentos del Cenozoico, como cier
vos, llamas y carpinchos gigantescos comparados con formas actuales, caballos 
y mastodontes. En contraposición, sólo el tigre diente de sable, el yaguareté y un 
oso, se contarían entre los típicos carnívoros de gran tamaño.

Otros estudios indican soluciones complementarias a la interpretación de 
Fariña para este desbalance ecológico ya que la coexistencia de tantos herbívo
ros de gran tamaño en un ambiente tan pobre desde el punto de vista de la oferta 
alimenticia en forma de material vegetal, sugiere además una fuerte competencia 
por este recurso. Los estudios biomecánicos realizados sobre edentados (Vizcaí
no, 2000; Bargo, 2001), revelan que tanto entre los perezosos, como entre las 
formas acorazadas (armadillos y gliptodontes) los aparatos masticatorios de las 
diferentes especies han evolucionado de manera de poder hacer una explotación 
diferencial de la vegetación.
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Elefantes del T iempo
de Ñ aupa

El com ún de la gente sabe qué es un elefante. Si quisieran describirlo  
podrían hacer referencia a su gran tamaño, su característica trompa a 
la que usan com o una verdadera mano, su pelo escaso y su piel 
gruesa, com o todo paquidermo que se precie. Sin embargo, estas 
peculiares características no siem pre fueron el atributo principal de 
los proboscídeos (el orden al que pertenecen los elefantes).
En su historia evolutiva podem os ver que algunos eran muy pequeños, 
otros estaban cubiertos de largos pelos y lo más sorprendente, no
todos tenían una trompa larga. Al pensar en elefantes, nuestra m ente

/viaja por Africa o por Asia y pocos conocen que en el pasado hubo 
elefantes en casi todo el m undo, incluso en nuestras pam pas.

Los elefantes actuales (el africano, 
Loxodonta africana, y el asiático, 
Elephas maximus) son los únicos so
brevivientes de un orden de mamífe
ros llamado PROBOSCÍDEOS, que 
en el pasado fue muy variado en cuan
to a sus formas y tamaños y que estu
vo distribuido por casi todo el plane
ta. Unicamente el continente antàrti
co, Australia y algunas islas del pacífi
co, habrían estado despobladas de ele
fantes a lo largo de toda su historia.

Los paleontólogos sabemos que la 
evolución de los Proboscídeos comen
zó tempranamente en la Edad de los 
Mamíferos (el Cenozoico), hace unos 
50 millones de años y desde enton
ces, a partir de un tronco original, se 
desarrolló una gran diversidad de 
especies, con diferentes tipos de adap
taciones, algunas de las cuales fueron 
muy llamativas. A lo largo del tiem
po, los elefantes tendieron a aumen
tar progresivamente el tamaño de su

cuerpo lo que trajo aparejado, pa
ralelamente, el desarrollo de patas 
más largas y fuertes para sostener 
el gran peso. Al igual que en mu
chos otros grupos de mamíferos de 
gran tamaño, el crecimiento de la 
cabeza fue acompañado con el acor
tamiento del cuello. La trompa se 
fue alargando y las mandíbulas se 
acortaron cada vez más, dando lu
gar a grandes modificaciones en los 
dientes, algunos de los cuales se 
perdieron, otros se agrandaron des
mesuradamente y otros cambiaron 
por completo su forma.

Los restos fósiles de elefantes 
son bastante frecuentes y ello per
mite que sepamos mucho sobre la 
evolución del grupo. Sin embargo, 
aún tenemos muchos interrogantes 
sobre su origen y sobre las relacio
nes que tienen entre sí las numero
sas líneas evolutivas que se diversifi
caron sobre todo el Planeta.

A partir de recientes interpre
taciones de los restos fósiles y del 
estudio de características m or
fológicas y m oleculares (inmu- 
nológicas y genéticas) se estable
cieron relaciones de parentesco 
entre el grupo de los elefantes y 
los órdenes Sirenia (que incluye a 
manatíes y los dugongos o vacas 
marinas) y los Hiracoideos (los 
damanes). Estos tres grupos de 
mamíferos de apariencia tan dife
rente (los sirenios tienen el tama
ño de pequeñas oreas y son exclu
sivamente acuáticos, mientras que 
los damanes son herbívoros simi
lares a un conejo) comparten mu
chos caracteres que permiten re
lacionarlos filogenèticam ente y 
referirlos a una agrupación de je 
rarquía mayor, los Penungulados. 
Uno de los caracteres que los agru
pa es la disposición de los huesos 
del carpo (los de la muñeca) que
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se encuentran alineados y no alter 
nados como en el resto de los órde 
nes de mamíferos.

los proboscídeos es la de los 
elefantoideos y dentro de ella, tempra
namente se diferenciaron dos gran
des líneas filáticas claramente 
reconocibles, la de los mastodontes y 
la de los elefántidos.

Hablando en tiempos geológi
cos, los mastodontes se separaron 
primero del tronco principal del 
grupo y conservaron rasgos anató
micos más generalizados (o ances
trales) mientras que el grupo de los 
elefántidos o elefantes propiamente 
dichos, fue mucho más especializado. 
Algunas de las diferencias entre es
tos dos grupos se enumeran en el 
cuadro siguiente.

Hasta el momento, los restos más 
antiguos claramente referibles al or
den de los Proboscídea, son aquellos 
asignados al género Moeritherium, ha
llados en rocas de 45 millones de 
años de antigüedad, aflorantes en 
Egipto, Mali y Senegal. Si bien su 
aspecto general y su tamaño recuer
da más al de un tapir que al de un 
elefante, presenta muchas caracterís
ticas óseas que permiten considerar
lo un indiscutible integrante del or
den de los proboscídeos. La ligera 
retracción de sus orificios nasales 
nos permite interpretar que su trom
pa era muy corta, tal vez como la de 
un tapir actual. Tenían la dentadura 
casi completa (sólo faltaban los cani
nos inferiores) y tanto arriba como 
abajo, el segundo par de incisivos 
estaba agrandado y sobresalía a 
modo de pequeño colmillo.

Es altamente probable que el 
ancestro de los elefantes fuera una 
forma similar a Moeritherium. Sin 
embargo, y a pesar de que posee mu
chas características ancestrales, no se 
lo considera el antepasado de todos 
los proboscídeos, ya que junto con 
él convivieron otros elefantes con 
rasgos mucho más avanzados. Así, 
por el momento, el origen de este or
den sigue siendo un verdadero mis
terio.

Si bien existen muchos otros li
najes, la mayor agrupación dentro de
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¿Por qué ya no están?

La desaparición de los mastodontes fue muy reciente y en algunos 
yacimientos arqueológicos del centro y sur de Chile, de unos 10.000 años 
de antigüedad, se han encontrado restos de mastodontes (Cuvieronius 
humboldti) asociados con utensilios fabricados por paleoindios, clara evi
dencia de que humanos y mastodontes, coexistieron e interactuaron. Al
gunos investigadores sostienen que la cacería indiscriminada por parte 
de los primeros habitantes de nuestro continente, habría sido la causante 
principal de la desaparición de los mastodontes. Sin embargo, otros, aun 
admitiendo que los mastodontes constituían una parte importante en la 
economía de los primeros pobladores de Sudamérica, consideran que el 
principal motivo de la desaparición de este grupo se debió a los profun
dos cambios en las condiciones climáticas, ocurridas al finalizar la última 
glaciación, sobre todo el planeta. Esto está apoyado con la desaparición 
en esta época, de muchos linajes de elefantes en otras partes del mundo 
y de otros grupos de grandes mamíferos.

Sin embargo, es necesario aclarar que la extinción, en la mayoría de 
los casos, es el resultado final de la interacción de varios factores, algu
nos propios de los seres vivos y otros de su medio. Quizás estas posibles 
dos causas que mencionamos y tal vez otras, hayan actuado conjunta
mente en la desaparición de este grupo.

Con el nombre de mastodontes 
se agrupan muchos géneros de ele
fantes extintos, que se caracterizan 
por presentar dientes molares con 
dos hileras, una interna y otra exter
na, de cúspides redondeadas a for
ma de mamelones (o simplemente 
mamas) y un par de grandes colmi
llos superiores, los que algunas ve
ces estaban acompañados por otros 
dos inferiores. Como podemos ver 
en el cuadro, estos molares son muy 
diferentes al de los elefantes pro
piamente dichos, los cuales están 
formados principalm ente por nu
merosas láminas paralelas o subpa
ralelas.

Una de las familias más diversa 
de mastodontes es la de los Gompho- 
theriidae, la que se habría originado 
en Africa, pero que ya para princi
pios del Mioceno (hace unos 25 mi
llones de años) se distribuían en el 
sur de Europa y en el subcontinente 
indio, y a mediados de este período, 
hace alrededor de 13 millones de 
años, habrían llegado a América del 
Norte.

Con el levantamiento definitivo 
de América Central hace unos tres 
millones de años, muchos grupos de 
mamíferos de estirpe norteamerica
na, entre ellos los gonfotéridos, con
quistaron Sudamérica. Hasta hace 
poco, los mastodontes se registraban, 
en Am érica del Sur, a partir del 
Pleistoceno inferior (hace dos millo
nes de años), pero, López et al., 
(2001) comunicaron el hallazgo de 
los más antiguos restos de mastodon
tes para nuestro continente, los cua
les fueron hallados en las proximi
dades de la localidad de Uquía en la 
Quebrada de Humahuaca, Jujuy. Es
tos restos fósiles, principalm ente 
fragm entos de vértebras, fueron 
exhumados de niveles datados por 
métodos absolutos (trazas de fisión 
sobre circones) y a partir de estudios 
paleomagnéticos, en 2.5 millones de 
años, antigüedad que nos remonta 
al Plioceno tardío. En la actualidad 
se tienen firmes evidencias de que

algunas especies de gonfoterios 
convivieron con los primeros abo
rígenes que habitaron todo el con
tinente, ya que su extinción se ha
bría producido en tiempos muy 
recientes, hace tan sólo unos 10.000 
años.

En la Argentina, como en gran 
parte del continente sudamericano, 
los restos de mastodontes son muy 
abundantes y ya los colonizadores 
del siglo XVI, al encontrarlos los 
enviaban a Europa, como una de 
las tantas rarezas de estas tierras. 
Por esos tiempos, durante los cua
les aún no se conocía el verdadero 
significado de los fósiles, las mue
las de mastodontes eran desconcer
tantes. Como los característicos tu
bérculos redondeados que presen
tan estos dientes, en parte recorda
ban, salvo por su desmesurado ta
maño, a los presentes en las mue
las de los humanos, se originó una 
gran cantidad de leyendas sobre 
razas desconocidas de gigantes.

Se podría citar como ejemplo 
una de ellas: en 1517 don Bernal 
Díaz del Castillo, un capitán de la

A. Molar de mastodonte.
B. Molar de un humano.

armada de Cortés, relató su des
cubrimiento de restos de masto
dontes en tierras de Tlaxcala, afir
mando que este hallazgo “demos
traba ciertamente que en la antigüe
dad, esta región había estado habita
da por hombres y mujeres de talla gi
gantesca y seguramente de costumbres 
perversas ”.

En territorio argentino no fal
taron las leyendas sobre gigantes 
y los escritos históricos mencionan 
que en 1740, el p árro co  José 
Guevara vio en las barrancas del 
río Carcarañá (provincia de Santa 
Fe) “(...)una muela grande como un 
puño, casi del todo petrificada, con
forme en la exterior contextura a las
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muelas humanas, sólo diferente en la 
magnitud y corpulencia(...)”. Y que 
poco más tarde, en 1766 en las cer
canías del río Arrecifes (al norte de 
la provincia de Buenos Aires) don 
Esteban Alvarez del Fierro, capitán 
y maestre de la fragata Nuestra Se
ñora del Carmen, encuentra muelas 
y huesos de dos pretendidos “sepul
cros de gigantes ”. Estos últimos restos 
fueron analizados por dos peritos 
cirujanos uno de los cuales, se excu
só porque U(...)sus luces no alcanzaban 
para poder afirmar a que cuerpo perte
necían^..)", mientras que el otro (don 
Matías Grimau, cirujano mayor del 
presidio de Buenos Aires) opinó 
bajo juramento que u(...)los restos per
tenecían a humanos(...)”. Posterior
mente, estos materiales fueron envia
dos a España y estudiados por los 
anatomistas más prestigiosos de la 
corona, quienes llegaron a la conclu
sión de que parecían recordar a 
u(...)algún Quadrúpedo, y acaso de la 
casta del Elefante(...)”.

Como los dientes de los masto
dontes son muy variables en su mor
fología, desde la época de Florentino 
Ameghino fue creada una gran can
tidad de géneros y especies, pero en 
la actualidad existe consenso en re
unir a todos los restos de mastodon
tes sudamericanos en unas pocas 
especies de los géneros Cuvieronius 
(cuyo nombre fue acuñado en home
naje al g ran  anatom ista francés 
George Cuvier) y Stegomastodon.

Cuvieronius humboldti es un mas
todonte relativamente pequeño, que 
no sobrepasaba los 2,5 metros de 
altura. Se caracterizaba porque sus 
colmillos tenían una leve torsión 
helicoidal, es decir no eran comple
tamente rectos, y por tener una pe
queña banda de esmalte en todo su 
largo. Se cree que este vestigio de 
esmalte, que por lo común falta por 
completo en los colmillos de los ele
fantes, no era permanente y desapa
recía en las formas adultas.

Los restos fósiles asignados a este 
género se han encontrado exclusiva

Cuvieronius (reconstrucción).

mente en la franja occidental de 
Sudamérica, es decir a lo largo del 
cordón cordillerano, desde Ecua
dor hasta Chile. A partir de este 
descubrimiento, podemos deducir, 
que estaban muy bien adaptados a 
vivir en zonas de gran altura con 
climas templados y fríos.

El otro mastodonte sudamerica
no, Stegomastodon, era de mayor 
porte ya que alcanzaba unos tres 
metros de altura, sus colmillos ca
recían por completo de esmalte y

se recurvaban sólo en su extremo. 
Sin embargo, como la forma de los 
colmillos es muy variable se espe
culó que los más recurvados po
drían corresponder a los machos y 
los más rectos a las hembras. Si bien 
no es extraño encontrar diferencias 
anatómicas entre sexos dentro de 
una especie y de hecho se da en 
muchos mamíferos actuales, estable
cer dimorfismo sexual en especies 
extintas resulta, en la mayoría de 
los casos, sumamente dificultoso.
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A diferencia de Cuvieronius, las es
pecies reconocidas para el género 
Stegomastodon habitaron principal
mente las tierras bajas del continen
te y a pesar de que por el Oeste se 
registran hasta Ecuador, su distribu
ción abarcó principalm ente el mar
gen oriental de América del Sur, lle
gando por este corredor hasta la 
provincia de Río Negro en la Ar
gentina.

Sobre la base de las diferencias 
morfológicas observadas principal
mente en los molares, se han reco
nocido, al m enos, dos especies: 
Stegomastodon waringi que se distri

buyó hasta  el su r de B rasil y 
Stegomastodon platensis, que se ex
tendió por los actuales territorios 
de Uruguay, Paraguay y en la Ar
gentina por las provincias de la 
Mesopotamia, Catamarca, Salta, La 
Pampa, Buenos Aires y Río Negro, 
siendo muy abundantes en el área 
pampeana.

De los elefántidos haremos sólo 
un breve comentario, ya que no se 
han registrado en América del Sur. 
A esta familia pertenece una enor
me cantidad de especies extintas 
que se distribuyeron por Africa, 
Europa, Asia y América del Norte

durante los últimos 20 millones de 
años (desde el Mioceno), momento 
en el cual se diferenció esta fami
lia.

Dentro de los elefántidos más 
conocidos se encuentran las espe
cies actuales (el elefante asiático y 
el africano) y los mamuts lanudos 
de Eurasia (del género Mammuthus), 
que fueran inmortalizados por los 
antiguos habitantes de Europa, 
quienes pintaron y grabaron su ima
gen en muchas cavernas de Francia 
y España.

En América del Sur aún no se 
han encontrado pinturas rupestres 
con imágenes de mastondontes y, 
lam entablem ente, sólo tenem os 
unas pocas evidencias que sugieren 
que estos magníficos animales con
vivieron con los primeros habitan
tes de nuestro continente. No nos 
cabe duda que, de haber ocurrido, 
se deben haber maravillado tanto 
como lo hacem os hoy nosotros 
cuando nos paramos frente a un 
elefante.

* División Científica Paleontología 
Vertebrados, Museo de La Plata.
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Un Satélite Argentino en el Espacio
Jorge A. Gebhard (*)

El 21 de noviembre se cumplieron dos años 
de la puesta en órbita del SAC-C

Un poco de historia
El lanzamiento al espacio de saté

lites tripulados y no tripulados por 
parte de los Estados Unidos de Amé
rica y la ex Unión Soviética comien
za en la década de 1950. Las activi
dades espaciales de los rusos se desa
rrollaban en el máximo secreto; no 
obstante se conocía a través de algu
nas noticias periodísticas, que sus sa
télites descendían suavemente sobre 
el continente y en el caso de los ame
ricanos, de los que se tenía más in
formación, bajaban en el mar. Por lo 
tanto ello permitía suponer que esos 
países habían desarrollado una tecno
logía similar o al menos comparable.

Durante la Segunda Guerra Mun
dial, Alemania tenía dos grupos de 
científicos que trabajaban con los 
cohetes VI y V2, conocidos como 
“bombas voladoras”, y también ha
bían avanzado en investigaciones con 
relación a futuros viajes espaciales, 
diseñando una cápsula presurizada 
adaptable a la V2 para colocarla en 
el espacio.

En 1945, finalizada la Segunda 
Guerra Mundial, más de un centenar 
de científicos y técnicos emigraron a 
los Estados Unidos de América, don
de trabajaron bajo la dirección de 
Wernher von Braun. Otro grupo de 
expertos, d irig idos p o r H elm ut

Grottrup fue des
tinado a la Unión 
Soviética (Erick
son, 1991).

A p a r t i r  de 
ese m om ento la 
tecnología espa
cial de estas na
ciones evolucio
na rápidam ente 
y presenta algu
nos m om entos 
c u l m i n a n t e s  
cu an d o  los ru 
sos, en 1961, logran la puesta de 
un hombre en el espacio y en 1969 
un vehículo tripulado de los EE.UU. 
desciende en la Luna. Los astro
nautas, después de perm anecer 
21,5 horas y recoger muestras de 
rocas, regresaron a la Tierra. En las 
décadas del 60 y 70 continúa el 
avance de esta tecnología y sobre 
todo la de los diferentes instrumen
tos (sensores remotos) diseñados 
para la toma de datos e imágenes 
de la superficie terrestre.

Landsat, el primer satélite 
para el estudio de los recursos 
naturales de la Tierra

En 1972 se inicia el programa 
Landsat (EE.UU.) nombre que re
cibe el prim er satélite diseñado

específicamente para el estudio de 
los recursos naturales. Los datos 
colectados por estos satélites per
miten detectar, medir y analizar la 
mayoría de los cambios en la su
perficie del planeta, como los efec
tos de la desertificación, defo
restación, contaminación, activi
dad volcánica y otros eventos na
turales y antropogénicos. Actual
mente se encuentran en operativi- 
dad los Landsat 5 y 7.

En los primeros años del pro
yecto Landsat, en nuestro país sólo 
se podía acceder a las imágenes 
analógicas, sobre papel o película 
positiva o negativa y a costos ele
vados. Estas imágenes a escalas 
1:1.000.000 a 1:200.000 se utiliza
ron para la interpretación visual
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en trabajos regionales como comple
mento de las aerofotografías. En la 
segunda mitad de la década del 70, 
la Comisión Nacional de Investiga
ciones Espaciales (CNIE) era la úni
ca institución en nuestro país que 
tenía equipamiento para procesar 
datos satelitarios en forma digital, al
macenados en cintas compatibles 
con computadora (CCT).

Los datos digitales recién pudie
ron ser utilizados en forma masiva 
por la comunidad científica de nues
tro país, a mediados de la década del 
80, cuando aparece la computadora 
personal (PC), produciéndose una 
paulatina disminución de los costos 
de los equipos informáticos y la po
sibilidad de disponer de los datos de 
imágenes en CD Rom.

En la actualidad se puede acce
der a datos de diversos satélites de 
órbita casi polar (heliosincrónicos), 
para el estudio del espacio geográfi
co y fenómenos que se producen so
bre la superficie de la Tierra y de 
satélites de órbita ecuatorial (geoes- 
tacionarios) principalm ente para 
aplicaciones en el campo meteoro
lógico.
SAC-C (Satélite de Aplicaciones 
Científicas)

El 21 de noviembre de 2000, la 
comunidad científica de nuestro país 
recibió con enorme interés y satisfac
ción la puesta en órbita del primer 
satélite argentino. La misión SAC-C 
es un proyecto internacional llevado 
a cabo por la CONAE (Comisión 
Nacional de Actividades Espaciales) 
y la NASA de los Estados Unidos de

América, donde tam 
bién participan Dina
marca, Italia, Francia y 
Brasil con instrumentos 
que completan los ob
jetivos científico-tecno
lógicos de esta misión.

El SAC-C es el pri
mer satélite argentino 
para la observación de 
la T ie rra , d iseñado  

para el estudio e investigación de 
ecosistemas terrestres y marinos, 
contenido de vapor de agua de la 
atmósfera, m edición del campo

magnético terrestre, estructura y 
d inám ica  de la a tm ó sfera  e 
ionosfera y la determ inación de 
com ponentes de onda larga del 
campo gravitatorio terrestre.

El satélite fue diseñado por la 
CONAE y construido por la empre
sa INVAP S.E. La NASA aportó la 
tecnología para su envío al espacio 
mediante el cohete DELTA desde 
la base de Vandemberg, California. 
Gira alrededor de la Tierra en una 
órbita casi polar a 700 km de altu
ra y da una vuelta completa cada 
99 minutos. Su peso aproximado es 
de 450 kg y cada nueve días puede 
tomar imágenes del mismo lugar. 
En caso de requerimientos especia
les, como inundaciones, incendios 
de bosques, terremotos, actividades 
volcánicas, puede hacerlo cada sie
te o dos días.

El SAC-C forma parte de una 
constelación internacional de cua
tro satélites para la observación del 
planeta lo que permite que todos 
pasen a la vez por el mismo punto 
de la Tierra combinando registros 
y mediciones de distintos equipos.

Transporta un total de nueve 
instrumentos que se utilizan para 
llevar a cabo diversos estudios rela
cionados con las Ciencias de la Tie
rra, medio ambiente, silvicultura, 
oceanografía, seguimiento de la ba
llena franca, monitoreo de catástro
fes, etc. y algunas experim enta

ciones tecnológicas 
a utilizar en futuras 
misiones espaciales.

Los datos del 
SAC-C son recibi
dos en la Estación 
T erren a  C órdoba 
del Centro Espacial 
Teófilo  T abanera  
(CETT). Desde allí 
se realiza el segui
m iento, contro l y 
telemetría de la mi
sión. Tam bién en 
esta Estación se re

ciben datos de otros satélites como 
Landsat 5 y 7, SPOT (Francia) y ERS 
(satélite europeo de observación te
rrestre).

Una mayor información sobre el 
SAC-C puede lograrse a través de 
Internet:

h ttp ://  www.conae.gov.ar

* Profesor Titular de Aerofotogeología. 
Facultad de Ciencias Naturales y 
Museo.
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Recortes Entomológicos

Las Carcomas de los M uebles
Luis De Santis

(...) a propósito de esto, dice el agrónomo español Ruiz Castro 
que se cuenta en su país, que comerciantes y anticuarios 
poco escrupulosos “plomeaban ” sus imitaciones de muebles antiguos, 
para simular los agujeros de salida de los xilófagos y no había bargueño 
renacentista que se librara de un bien calculado disparo (...)

En el número 15 de la Revista, 
con el título R eco rte s  en tom ológ icos , 
comenzaron a reeditarse los artícu
los referidos al fascinante mundo de 
los insectos, escritos por el Dr. Luis 
De Santis, prestigioso entomólogo 
y profesor de esta Casa de Estudio. 
Dichos artículos aparecieron en for
ma seriada en el diario “El Día” de 
nuestra ciudad, en la década del 70.

Para esta edición, la Dra. Marta
S. Loiácono ha seleccionado este in
teresante artículo, en el cual el Dr. 
De Santis se refiere, con lenguaje 
simple y ameno, poblado de datos 
curiosos y anecdóticos, a diversos 
aspectos relacionados con estos in
sectos xilófagos, que tan molestos 
resultan en los lugares por los da
ños que ocasionan a los muebles.

Comúnmente, se suele hablar de 
muebles “apolillados” y de la “poli
lla” de los muebles pero es sabido que 
tal denominación se aplica con más 
propiedad a ciertos lepidópteros o 
mariposas; aquellos otros insectos 
que con su perseverante actividad, 
reducen a fino aserrín la madera la

brada, se clasifican en el orden de 
los coleópteros o cascarudos y por 
lo tanto, lo correcto es designarlos 
con el nombre común de carcomas.

Los insectos xilófagos y los que 
sin serlo, también afectan la calidad 
y durabilidad de la madera, pueden 
dividirse en tres grupos: aquellos 
que son micetófagos, es decir que 
se alimentan de hongos y se desa
rrollan en las plantas vivas y en la 
madera verde de árboles apeados, 
con un cierto grado de humedad, 
los que se desarrollan en la madera 
semiestacionada, verde o seca y los 
que atacan la madera que ha sido 
sometida a un largo proceso de es
tacionamiento. En este último gru
po se incluyen las verdaderas carco
mas de las que vamos a ocuparnos 
en el artículo de hoy.

Una creencia muy arraigada en
tre las gentes, es la que difundiera 
el célebre agrónomo Columela en 
el siglo I de nuestra era: establece 
que los árboles deben ser cortados 
durante el cuarto menguante de la 
luna para que la madera sea de bue
na calidad y más duradera y pueda 
escapar a los ataques de la carcoma. 
En lo que a este último punto se re

fiere, el caso especial de los insec
tos micetófagos de la clasificación 
que acabamos de dar, nos hace ver 
claramente la inconsistencia de tal 
afirmación puesto que puede ocu
rrir, cuando el árbol es apeado, 
que dichos insectos ya lo hayan in
vadido; se sabe muy bien ahora, 
que más que de la fase lunar, es
tos insectos dependen del grado 
de humedad que tenga la made
ra, necesaria para que se desarro
lle el hongo del que se alimentan. 
Más aún, los experimentos lleva
dos a cabo en diversos países del 
mundo y también en el nuestro, 
talando árboles en las distintas 
fases lunares y conservando des
pués la madera por un tiempo más 
o menos prolongado y en idénti
cas condiciones demuestran que 
la fase lunar no tiene influencia 
alguna en la calidad y durabilidad 
de la misma. De todos modos, no 
se ha llegado todavía a nada defi
nitivo y se sigue discutiendo sobre 
el asunto; cuando el tema es trata
do en los congresos y reuniones 
de la especialidad, lejos de quedar 
aclarada, la situación se hace más 
confusa aún, por lo compleja que
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es y la falta de más experimentación, 
lo que hace que las dudas aumen
ten.

Repetimos que las carcomas ver
daderas, se incluyen en el tercer gru

po. Se clasifican en la familia de los 
anóbidos, una palabra de origen 
griego que significa volver a la vida, 
resucitar y que alude, precisamente, 
a la modalidad bionómica que tie
nen estos insectos de “hacerse el 
muerto” cuando se ven en peligro; 
permanecen así, inmóviles, por un 
tiempo más o menos prolongado y 
en verdad que parece que resucita
ran cuando hacen abandono de ese 
letargo y comienzan a moverse.

Son insectos pequeños, de cuer
po cilindrico, con la cabeza ubicada 
por debajo del pronoto, de manera 
que no es visible cuando se los ob
serva dorsalmente; miden de 1 a 9 
milímetros de largo.

En primavera, después de la có
pula, la hembra deposita los huevos 
en grupos de 2 ó 3, en las juntas y 
grietas y en la superficie áspera de 
la madera, nunca en la que ha sido 
pulimentada; lo hacen con preferen
cia, detrás de los armarios, bargue
ños, pianos, etc. Las larvitas que 
nacen penetran y abren pequeñas

galerías rectas o sinuosas según la 
resistencia que encuentren, gale
rías éstas que van taponando con 
masas de aserrín digerido. Mudan 
de piel varias veces y cuando han 

completado su de
sarrollo taladran 
hacia la superficie 
y se colocan cerca 
de ella pero  sin 
abrir el orificio de 
salida; ensanchan 
allí la galería que 
se transforma así, 
en cámara pupal y 
entre los 15 y 30 
días aparecen los 
adultos. La aproxi
m ación de los 
sexos queda asegu
rada por los golpes 
que dan contra la 
madera con la ca
beza y el pronoto o 
con las mandíbulas 
cuando aún están 

en las galerías, lo que les sirve para 
comunicarse. Una especie europea 
de carcoma, produce de este modo 
un sonido rítmico, perfectamente 
perceptible en la quietud de la no
che, semejante al tictac de un re
loj de péndulo y la gente supers
ticiosa lo interpreta como un avi
so de muerte para alguno de los 
moradores de la casa; por eso lo 
llaman el “reloj de la muerte” que 
por extensión también se aplica a 
otras especies de anóbidos que 
producen  un golpeteo similar. 
Para salir, abren con sus mandíbu
las pequeños orificios circulares, 
de 1,5 a 2 milímetros de diámetro.

En climas templados como el 
nuestro, producen una sola gene
ración anual, en cambio, en los que 
son fríos o cuando la madera está muy 
seca, el ciclo se cumple en dos años; 
en los climas cálidos, pueden tener lu
gar dos generaciones anuales.

Por los daños que ocasionan a 
toda clase de muebles, resultan

Arriba, larva de la carcoma de los muebles; abajo, 
adulto. Ambos muy aumentados 

para una mejor apreciación.

muy molestos en las casas y también 
pueden invadir los pisos, escaleras 
y puertas; es muy raío> ea cambio, 
que se establezcan en las vigas y ar
maduras. Constituyen además, una 
verdadera pesadilla pan» los carpin
teros y ebanistas, no solo por dañar 
la m adera sino tam bién porque 
cuando el ataque se produce en los 
muebles o en las viviendas, siempre 
se les achaca el haber utilizado ma
dera atacada por la plaga o sin esta
cionamiento suficiente, todo lo cual 
es muy difícil de probar; por otra 
parte, sabemos muy bien que el ata
que puede haberse producido mu
cho tiempo después. También sabe
mos que está muy extendida la 
creencia de que si los muebles vie
jos presentan perforaciones efectua
das por estos insectos, ellos, consti
tuye toda una garantía de antigüe
dad; a propósito de esto, dice el 
agrónomo español Ruiz Castro que 
se cuenta en su país “que comercian
tes y anticuarios poco escrupulosos 
‘plomeaban’ sus imitaciones de mue
bles antiguos, para simular los aguje
ros de salida de los xilófagos, y no 
había bargueño renacentista que se 
librara de un bien calculado disparo”.

Para luchar contra estos insectos, 
se recomienda pintar los muebles, 
pisos, puertas, escaleras, etc., que 
estén atacados, con DVP (vapona) 
que es de acción inmediata y de 
buena penetración o con insectici
das formulados a base de clordane 
que son de efecto más prolongado. 
Ambos plaguicidas, tendrán que ser 
aplicados siguiendo, estrictamente, 
las instrucciones controladas de los 
fabricantes; ahora bien, como ac
túan de m anera diferente, según 
acabamos de explicar, también pue
de hacerse un tratamiento combina
do, mezclando los dos, ya que son 
perfectamente compatibles. Estos 
productos pueden ser adquiridos en 
los comercios del ramo.
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Las bolas arrojadizas...Y LA TERRIBLE BOLA PERDIDA
Andrés Boltovsroy <*>

El lugar escogido por los españoles, que se supone que sea la punta de la barranca 
más inmediata a la Boca del Riachuelo era habitada por los indios Querandíes, 
gente valerosa, cuyas armas consistían en dardos de madera, bolas arrojadizas, 
y la terrible bola perdida, que manejaban con admirable destreza.

Benigno T . M artínez, 1893
Cartografía Histórica de la República Argentina

Querandíes boleando conquistadores, 
según imaginó Oski.

Dice la carta de un soldado de la 
expedición de Gaboto al Río de la 
Plata, escrita en 1528: Estos Querandís 
son tan ligeros, que alcanzan un venado 
por pies, pelean con arcos y flechas, y con 
unas pelotas de piedra, redondas (...) y 
grandes como el puño, con una cuerda 
atada que las guía, las cuales tiran tan 
certero, que no hierran a cosa que tiran. 
Los indios y los gauchos utilizaban 
diversas armas de caza y de guerra, 
pero ninguna, más peculiar y distinti
va de los pueblos que vivían en nues
tras tierras, como las boleadoras.
Las boleadoras: materiales y 
métodos

Básicamente las boleadoras consis
ten en dos o tres pesas (bolas) unidas 
por un cordón, o guasca, a las que se 
hace girar y al darles impulso se las 
lanza para enredar a la presa. Se uti
lizaban como arma de caza, en la ba
talla, y también para atrapar gana
do, es decir, como herramienta de 
trabajo.

En las boleadoras de tres bolas, la 
bola manijera, o sea la que se empu
ña, es ovoide y algo más pequeña que 
las voladoras, que son de igual peso. 
Aunque las bolas variaban de tama
ño, según la fuerza del que las iba a

manejar, en general su peso oscila
ba entre los 75 y 100 gramos. Pero 
las bolas de potro, usadas para bolear 
yeguarizos, pesaban más del doble. 
Las bolas en sí eran habitualmente 
de piedra, pero también se utiliza
ban otros materiales, por ejemplo, 
el plomo, el que se fundía y se va
ciaba en una cáscara del huevo de 
tero utilizada como molde. Sin em
bargo, para obtener presas de me
nor porte sin dañarlas, se fabrica
ban boleadoras de madera, para lo 
que en algunas regiones se aprove

chaban los nudos que 
los hongos del género 
Cyttaria producen en 
las ramas de los Nothofa- 
gus.

Los indios practica
ban surcos ecuatoriales 
sobre las bolas donde 
iban ajustadas unas ti
ras de cuero a las que 
se unía la guasca. Más 
modernamente se usa
ron bolas lisas (sin el 
surco), retobadas, o sea 
revestidas de cuero 
fino. Se utilizaba el cue
ro de potro, a veces en 
dos capas (el casco y el 

retobo), que por un lado evitaba 
que las piedras se quebrasen al gol
pear alguna superficie dura, y al 
mismo tiempo amortiguaba el gol
pe, evitando lastimar al animal que 
se quería atrapar. No hay que olvi
dar que las boleadoras se emplea
ban habitualmente para inmovili
zar, más que para golpear. Las 
guascas se elaboraban con tendo
nes de las patas del ñandú, tiras de 
cogote de guanaco o tientos de 
cuero de potro, retorcidos y tren
zados. Cada ramal, de cerca de un
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Bolas de piedra, con surco y sin él.

m etro , se  a seg u ra b a  a u n  o jo  d e  c u e 
ro d e l m ism o  re to b o , o  a u n  asa  d e l  
a la m b re  e n  e l ca so  d e  las b o la s  d e  
m eta l.

En sus ú ltim a s é p o c a s , lo s  teh u el-  
ch es co m en za ro n  a em p lea r  (e l térm i
n o  d e  m o d a  sería  reciclar) las b o la s  d e  
p ie d r a  m a n u f a c t u r a d a s  p o r  s u s  
an cestro s, h a llad as e n  lu gares d e  an 
tig u o s  a sen ta m ien tos . D ice  la  m ito lo 
gía  teh u e lch e  q u e  esta s b o la s  era n  el

p ro d u c to  d e  la  e la b o ra c ió n  d e  u n  en a 
n o  lla m a d o  T ach w üll. El e n a n o  se  e s 
co n d ía  en  lo s  c a ñ a d o n es  d o n d e  lleva 
b a  a cab o  su  labor, y su  p r esen c ia  p o 
día  a d iv in arse  p o r  e l r ep iq u e te o  p ro 
v en ien te  d e  su  e sco n d r ijo . S e g ú n  la  
ley en d a , el su rco  d e  la  b o la  so b re  el 
q u e se ceñ ía  el tien to  era  g ra b a d o  p o r  
el e n a n o  c o n  la  u ñ a  d e l pu lgar. S e  
cu en ta  qu e c ierta  vez el e n a n o  fu e atra
p a d o , lo  q u e  p rov o có  u n  d ilu v io , e l 
q u e n o  c e só  h a sta  q u e  T ach w ü ll fu e  
so lta d o .

L as b o le a d o r a s  d e  d o s  b o la s  re
c ib e n  e l n o m b r e  d e  avestruceras 
p u e sto  q u e , g e n e r a lm e n te , se  las  
u sab a  p ara  b o lea r  ñ a n d ú es , arro
já n d o se la s  al p e sc u e z o , ya  q u e  la  
a p ertu ra  d e  su s p a tas al co rrer  h a 
cía  m u y  d ifíc il b o lea r lo s  e n  las e x 
trem id ad es. A  lo s  g r a n d e s  cu a d rú 
p e d o s  se  lo s  b o lea b a  e n  las patas, 
c o n  b o le a d o r a s  d e  tres b o la s . Es
tas ú ltim a s era n  d e  u so  g en e ra liza 
d o , a u n q u e  se  d ic e  q u e  lo s  b o le a 
d o res  m ás d iestro s  p refer ía n  las d e  
d o s . C o n sid era b a n  q u e  c o n  e lla s  
p o d ía  lo g ra rse  u n  tiro  m ás p rec i
so , m ien tra s  q u e  las d e  tres fa c ili
tab an  e l b o le o  al azar. Por e so  al 
b o le a d o r  d e  tres b o la s  se  lo  so lía  
llam ar boleador ventajero.

J a m es R ad b u rn e  d e sc r ib e  c o n  
so b ria  p r ec is ió n  la  fo rm a  e n  q u e  
fu n c io n a n  las b o lea d o ra s: El caza
dor sostiene la piedra ovoide (manija) 
en una mano y hace girar las otras 
horizontal y verticalmente antes de lan

zarlas. Cuan
do las deja ir, 
se separan, las 
dos redondas 
adelante y la 
manija atrás, 
manteniendo 
tensas las cuer
das, como una 
Y voladora. En 
una buena lan
zada, el centro 
golpea al ani
mal y la Y vo
lante detenién
dose brusca

mente hace que las tres bolas giren al
rededor en los extremos de las cuerdas y 
amarren las patas tan firmemente que 
con frecuencia al cazador le toma un 
tiempo desenredarlas.

D e a cu erd o  a la  d ista n c ia  a la  
q u e se  en co n tra b a  e l b la n co , e l tiro  
d e  b o le a d o r a s  p o d ía  ser  d e  u n a , 
d o s  o  tres v u e lta s, lo  q u e  in d ica b a  
lo s  g iros  q u e  d ab a  el co n ju n to  d u 
rante su  v u e lo . El clásico  era  d e  d o s  
vu eltas q u e  ten ía  u n a  trayectoria  d e  
12 a 4 0  m etro s , se g ú n  e l m ayor o

Modo de retobar las bolas (de T. Saubidet).

m e n o r  p e so  d e  las b o la s , resp ectiva 
m en te . El a lca n ce  d e  las m ás p e q u e 
ñ as era  m ayor d e b id o  a su  m e n o r  
p e so  y a la  m e n o r  re s is ten c ia  q u e  
o fr e c e  e l aire. A  d ista n c ia s  m ás co r
tas se  b o le a b a  de un viaje, y si e l j i 
n e te  se  a p ro x im a b a  a la  p resa  h asta  
casi a lcan zarla , se  b o lea b a  bajo el pes
cuezo. C u a n d o  y e n d o  al g a lo p e  se  
estab a  a p u n to  d e  lan zar las b o lea 
d o ra s  y se  d e c id ía  q u e  e l tiro  n o  va
lía  la  p en a , p ara  ev itar  u n  g o lp e  d e  
b o la  a cc id en ta l al ca b a llo  o  al m is
m o  b o le a d o r , s e  la s  s e g u ía  r e v o 
le a n d o  c o n  la m an ija  so sten id a  p o r  
el p u lg a r  d e ja n d o  q u e  se  vayan e n 
v o lv ie n d o  e n  la  m a n o  ab ierta .

Martín Fierro: ¿bolas o boleadoras?
P arecería  q u e  e l té rm in o  boleado

ras es re la tiva m en te  rec ien te . P revia
m en te  se  las n o m b ra b a  s im p le m e n 
te c o m o  bolas, y así es c o m o  se las 
lla m a  e n  e l cam p o . D e  h e c h o , e n  el 
M artín  F ierro  las boliadoras se  m e n 
c io n a n  u n a  vez sola:
Pegó un brinco como gato 
y me ganó la distancia, 
aprovechó esa ganancia 
como fiera cazadora: 
desató las boliadoras 
y aguardó con vigilancia. [586]

S in  em b a rgo , e n  varias o p o r tu 
n id a d es  se  a lu d e  a e llas , s im p le m e n 
te c o m o  bolas.
Y déle en su lengüeteo 
hacer gestos y cabriolas; 
uno desató las bolas 
y se nos vino enseguida; 
ya no créiamos con vida 
salvar ni por carambola. [433]

E n o tro  ca so  se  las llam a  las tres 
mañas:
Dios le perdone al salvaje 
las ganas que me tenía...
Desaté las tres mañas 
y lo engatusé a cabriolas...
¡Pucha...! si no traigo bolas 
me achura el indio ese día. [100]

P ero  n o  a cu a lq u ier  c la se  d e  b o 
lea d o ra s  se  las n o m b r a  así. S ó lo  a 
las m ás g ra n d es  y p esa d a s, las bolas 
de potro, e n  a lu s ió n  a las estre lla s d e
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Boleadoras (de T. Saubidet).

Orion, tan brillantes en el cielo aus
tral y tan admiradas por el gaucho.
Les tiene el hombre cariño
y siempre con alegría
ve salir las Tres Marías;
que si llueve, cuanto escampa,
las estrellas son la guía
que el gaucho tiene en la pampa. [252]

Las boleadas____________________
Se denomina boleada a la partida 

de caza para bolear animales. Duran
te las cacerías los indios utilizaban el 
sistema de cerco en el que participa
ban mujeres y niños, rodeando un

Boleadoras de manija retobada y 
voladoras sin retobo.

área en la que se enco n trab an , 
ñandúes (esos gigantescos pollos 
cogotudos) o guanacos (una especie 
de cruza entre oveja y camello), o 
ambos, y cerrando cada vez más el 
cerco, hasta que quedaban a su mer
ced. Los relatos de época son tan elo
cuentes, que basta con transcribirlos

para tener una imagen vivida de lo 
que sucedía en las cacerías.

A la llegada de los españoles a 
América (S. XVI), los indios no co
nocían el caballo. Cuenta el jesuíta 
Pedro Lozano sobre los Charrúas 
que (...) eran tan sueltos y ligeros en 
la carrera, que daban el alcance a los 
ligeros gamos; ni le hacían ventaja los 
avestruces, para cuya caza usaban las 
bolas de piedra (...) eran tan certeros, 
que poniéndose a competente distancia 
no erraban tiro (...) Hoy son menos 
ágiles en la carrera, pero muy diestros 
en el manejo de los caballos, que abun
dan en su país. Los tehuelches anti
guos cazaban a pie y principalmen
te con arco y flecha. Luego de la 
llegada de los españoles adoptaron 
el caballo y la actividad de caza se 
convirtió en ecuestre y masculina, 
aunque las mujeres seguían parti
c ip an d o  p a ra  
formar el cerco 
que encerraba 
las p resas. El 
arm a fu n d a 
m ental pasó a 
ser la boleado
ra, mucho más 
fácil de manejar 
desde la montu
ra, con una sola 
m ano, que el 
arco.

Los avestruces 
y las manadas de
guanacos huyen de la partida que 
avanza, pero les cierran el paso los 
ojeadores, y, cuando el círculo queda 
completamente cerrado se les ataca con 
las bolas, persiguiendo muchas veces 
dos hombres al mismo animal por dife
rentes lados. Los perros ayudan tam
bién en la persecución, pero tan rápi
dos y diestros son los indios con las bo
leadoras que, a menos que hayan per
dido esta arma o que sus caballos estén 
cansados, los perros no tienen mucho 
que hacer (Teófilo Schmid).

Si alguna [presa] escapaba, un j i 
nete la boleaba, saltaba rápidamente 
de su caballo, la mataba, volvía a mon

tar y ocupaba rá
pidamente otra 
vez su lugar.
Leones, avestru
ces, ciervos y 
guanacos corrí
an la misma 
suerte. Cuando 
el círculo se ce
rraba en ellos, 
los animales 
atrapados lu
chaban por es
capar y los in
dios, en una es
pecie de éxtasis,
capturaban y mataban cuantos po
dían. Si había suficientes jinetes y bue
nos caballos bajo ellos, pocos podían 
escapar y al fin  el centro llegaba a ser 
una masa de animales muertos o vi
vos luchando por huir, muertos o en

Detalle de 
boleadoras 

avestruceras (de 
T. Saubidet).

Pa’ bolear bajo el pescuezo de Florencio Molina Campos.

redados por las boleadoras (James 
Radburne).

Quien quiera observar de cer
ca una impactante escena de cace
ría con boleadoras, puede internar
se en el bosque de La Plata, donde 
será fácil dar con un formidable 
Museo. Tras remontar los 23 esca
lones que llevan a su entrada, y una 
vez en el hall, deberá dirigirse al 
friso, de unos tres metros de altu
ra, que se encuentra justo a la iz
quierda de la escalera que lleva al 
primer piso. Se trata de La caza de 
guanacos rea lizado  p o r José  
Speroni.
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La bola perdida
Una bola se considera ‘perdida’ si no 

es encontrada o identificada como suya por 
el jugador dentro de los cinco minutos con
tados desde que el bando del jugador o su(s) 
caddie(s) haya(n) comenzado su búsqueda 
(del reglamento de golf).

Si alguna relación tiene el tema 
que nos ocupa con el golf, es justa
mente la posibilidad de que se pier
da el objeto lanzado en una laguna o 
entre los matorrales. Insinúa Sar
miento que el origen de la bola per
dida se debe a que (...) no hay piedras 
en la Pampa; y sólo pudo el habitante de 
esta dilatada planicie procurárselas, por 
el comercio, o de las sierras de Córdoba o 
de la Ventana, y debió ingeniarse para 
recoger la piedra misma que tiró, desmin
tiendo el adagio ‘piedra suelta no tiene 
vuelta ’. Una teoría seductora, pero un 
poco extravagante. Por otro lado, re
sulta contradictorio entonces el nom
bre de bola perdida.

Se trata de un arma emparentada 
con las boleadoras, pero bastante me
nos recordada. Es la de una sola pie
dra en el extremo de un tiento. Tam
bién conocida como bola pampa o 
bola charrúa, su empleo era diferente 
del de las anteriores ya que no se 
usaba para enredar, sino para gol
pear. Como arma arrojadiza podía 
ser lanzada haciéndola girar como 
una honda hasta una distancia de 100 
metros.
Sabe manejar las bolas 
como naides las maneja; 
cuanto el contrario se aleja, 
manda una bola perdida, 
y si lo alcanza, sin vida 
es siguro que lo deja. [84]

A corta distancia y en el cuerpo a 
cuerpo, se utilizaba a modo de maza, 
sin soltar el ramal.
La bola en manos del indio 
es terrible y muy ligera; 
hace de ella lo que quiera 
saltando como una cabra.
Mudos, sin decir palabra, 
peliábamos como fieras. [609]

Dado que era para golpear, la pie
dra de la bola perdida usualmente

Cacería de avestruces (del libro de 
Julius Beerbohm).

no estaba retobada, sino provista 
de un surco sobre el que iba ceñi
do el tiento. Para mayor efectivi
dad en el golpe, la piedra de esta 
arma solía no ser redonda sino irre
gular, por lo que también recibía 
el nombre de bola erizada 
o rompecabezas.

Para la primera funda
ción de Buenos Aires los 
Q uerandíes recibieron 
hospitalariamente a los 
rec ién  llegados, pero  
cuenta Benigno T. Mar
tínez que Apenas se les 
empezó a hostilizar se reti
raron del campo español y 
suprimieron los bastimentos 
con que se alimentaba la nueva pobla
ción. En situación tan apretada envió 
Mendoza [Pedro] algunos hombres 
para exigir los recursos necesarios, sien
do en esa ocasión maltratados los in
dios. Ordenó luego que saliera una 
fuerza de trescientos hombres y doce ca
pitanes a caballo, a las órdenes de su 
hermano Don Diego, para hacerlos 
entrar en razón a rigor de armas. Tra
bándose en combate la victoria quedó 
por los indígenas, que dieron muerte 
al jefe enemigo con una bola perdida 
(...) Aún hoy se da el nombre de Ma
tanza a uno de los partidos de la pro
vincia de Buenos Aires, en el que se 
halla el paraje en que se empeñó la 
refriega. Continuando la guerra los 
Querandíes asaltaron la población a 
fines de junio de 1535, incendiándola 
casi por completo, y pereciendo muchos 
pobladores. Para incendiar las pobla

ciones que atacaban, 
los indios tam bién 
usaban una bola per
dida, pero con un ma
nojo de paja en llamas 
atado a la misma.

En cuanto a su em
pleo com o maza, 
cuenta Jorge C. Mus- 
ters que durante las 
boleadas En los círcu
los aparecen con frecuen
cia pumas a los que se 

despacha brevemente asestándoles un 
golpe en la cabeza con una bola. Una 
vez vi que Waki trituraba por comple
to, de un solo golpe, el cráneo de uno de 
ellos extraordinariamente grande.

El funcionamiento de la bola per

Waki matando a un puma (del libro 
de J. C. Musters).

dida se asemeja mucho al de la hon
da, que es un arma antiquísima co
nocida en todo el mundo, aun en
tre nuestros aborígenes, aunque no 
en Australia. A diferencia de la bola 
perdida, en la honda la piedra que 
se utiliza como proyectil está sepa
rada de la lonja de cuero que la lan
za, la que queda siempre en manos 
del hondero. Por lo demás, se la im
pulsa de la misma manera, hacién
dola rotar por encima de la cabeza 
o lateralmente. Hay un ensayo de 
W. G. Diessl donde se estudia la efec
tividad de la honda, teniendo en 
cuenta su alcance, la exactitud (pun
tería) y la energía cinética del pro
yectil en el momento del impacto. 
Factores que el autor describe me
diante una serie de fórmulas desa
rrolladas por la balística. Aunque re
sultaría muy elegante introducir una
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fórmula en el presente artículo, no pa
rece haber un estudio similar (¿debe
ría estar basado en la bolística?) descri

biendo el fun
cionamiento de 
la bola perdida. 
Pero, posible
mente, el lector 
pueda desarro
llarla por sí mis
mo. Es muy fá
cil. Sólo hay que 
tener en cuenta 
la distancia, el 
tamaño y el pe
so de la bola, el 
ángulo de sali

da, la fuerza del lanzador y la resis
tencia del aire. Pero, de todos modos, 
hay que reconocer que no se conoce 
ningún caso en que la posesión de la 
fórmula haya mejorado h. performan
ce de un lanzador.

Honderos
asirios.

Las bolas y el bumerán
Aunque a primera vista parecen 

no tener nada que ver, permítaseme, 
aunque sea por diversión, comparar 
los dos adminículos. Ambos son ar
mas arrojadizas desarrolladas en te
rritorios con grandes espacios abier
tos y, como ya lo había hecho notar 
Sarmiento, mientras que las boleado
ras son una invención propia del 
hombre prehistórico de la Pampa, el 
boomerang -bumerán, según manda 
a decir la Real Academia- es un arte
facto peculiar de los aborígenes aus
tralianos.

Hubo alguna vez un intento falli
do de imponer el bumerán en los jue
gos olímpicos. Aunque aparentemen
te nunca se ha hecho, no estaría mal 
intentar proponer a las bolas arrojadi
zas para su inclusión en las olimpía
das. Seguramente requeriría mayor 
destreza y brindaría una mejor exhi
bición el lanzamiento de boleadoras 
que el lanzamiento de bala, que vie
ne a ser simplemente una pesada bola 
sin manija. El mismo Sarmiento su
giere la corrida de avestruces en re
emplazo de la derogación de las le

yes que prohibían las corridas de to
ros, peticionada por algunos ciuda
danos. Imaginaba como escenario 
el Hipódromo de Palermo, con la 
participación de unos cincuenta 
ñandúes. Además de la belleza del 
espectáculo (...) Las de avestruces por 
lo menos son nobles, y mantendrán la 
destreza y gallardía del jinete, sin san
gre ni brutalidad.

A diferencia del bumerán las bo
leadoras no vuelven a las manos de 
quien las lanza. A decir verdad, los 
bumeranes eficaces durante la caza 
o en la batalla, varas algo curvadas 
de hasta 90 centímetros de largo, 
tampoco regresaban al punto de 
partida, mientras que los que lo ha
cían, habitualmente eran utilizados 
solamente en juegos o competen
cias. Un entretenimiento en el que 
el objeto con el que se juega vuelva 
a las manos (o a los pies) del que lo 
arroja, resulta atractivo. De ser así 
en el caso del juego con la pelota, 
evitaría el ir a buscarla a cada rato a 
la casa de algún vecino irritable. 
Pero en el caso de las boleadoras, 
sería enteramente infortunado que, 
una vez arrojadas, vuelvan a su lu
gar de origen, puesto que dejarían 
inmovilizado al lanzador. La desven
taja del no retorno es que si se yerra 
el tiro al perseguir una presa duran
te una boleada, y hay que continuar

Algunos de los bumeranes y 
bastones arrojadizos hallados en la 

tumba de Tutankamón.

con la persecución (para ello se lle
van varios juegos de bolas atadas a 
la cintura), habrá que volver a reco
ger las boleadoras más tarde y se

gún Francisco Javier Muñiz (...) se 
hace necesario señalar con algún obje
to el lugar donde quedaron. A este fin, 
se arroja en una parte el sombrero, en 
la otra el poncho, el chiripá, etc. y no 
es extraño ver boleadores casi desnu
dos por esta causa.

Volviendo al bumerán, hay que 
decir que no fue, como general
mente se cree, exclusivo de Austra
lia. A lgunas tribus del A frica 
nororiental, los hopi de Arizona y 
ciertos pueblos de la India utiliza
ron artefactos similares. Asimismo, 
instrumentos semejantes a las bo
leadoras, pero con hasta 10 bolas 
pequeñas, eran conocidos por va
rios pueblos de la prehistoria. An
tes de la introducción de las armas 
de fuego, los esquimales las utili
zaban para enredar patos y gansos. 
Pa ’ boliar pajaritos se diría en el 
campo, expresión que junto a la 
de carniar lumbrices, ridiculiza 
una actividad pueril o de poca im
portancia.

Misil pampeano: ataque y 
defensa

En los entreveros y batallas en
tre indios, conquistadores, gauchos 
y soldados, hasta el siglo XIX las 
bolas arrojadizas eran un arma ha
bitual y eficaz, y sus usuarios muy 
diestros en su manejo. Ya se ha 
mencionado el caso de Don Diego 
de Mendoza, muerto por una bola 
perdida. Juan de Garay, en el com
bate de San Salvador, resultó heri
do por boleadoras. El alemán co
ronel Rauch, guardián de la frontera 
para algunos y asesino de ranqueles 
p a ra  otros, fue bo leado p o r 
montoneras de gauchos e indios, 
después de lo cual fue muerto.

Durante una persecución, un 
tiro certero a las patas del caballo 
del perseguido, hacía sentir al ji
nete lo que podemos llamar una 
compulsiva necesidad de apearse. 
Y si era ducho, el jinete lo hacía, 
para usar una expresión tradicio
nal -aunque sin relación con las
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boleadoras- boleándole la pierna por 
encima del pescuezo. A los caballos 
se los adiestraba para correr manea
dos, para prevenirse de los ataques 
con bolas.
Yo me le senté al del pampa; 
era un oscuro tapao 
(cuando me hallo bien montao 
de mis casillas me salgo), 
y era un pingo como galgo 
que sabía correr boliao. [626]

Pero también había trucos que se 
ponían en práctica para evitar el ser 
boleado. Algunos gauchos cabalga
ban arrastrando el poncho sosteni
do por una punta, extendido hacia 
atrás y acostándose ellos mismos de 
espaldas sobre el anca del caballo, a 
todo galope, para mantener el pon
cho lo más atrás posible, a fin de que 
las bolas se enreden en él sin alcan
zar las patas del animal.

Los pampas cabalgando a la ca
rrera solían arrastrar su lanza por 
detrás de la cabalgadura, para dete
ner las boleadoras arrojadas por el 
enemigo, las que con suerte, se en

redaban en el cabo de la lanza sin 
llegar a las patas del caballo. De la 
misma artimaña se sirvió Benito Ma
chado, conocido en el sur de la Pro
vincia de Buenos Aires por sus ex
pediciones contra los indios. Relata, 
no sin admiración, Antonio G. del 
Valle que durante la batalla de Pa
vón, a las órdenes de Mitre, en sep
tiembre de 1861, (...) En la retirada 
hubo de ser boleado el caballo que mon
taba el Coronel Machado, al darse cuen

ta, y en el mismo momento en que las 
boleadoras arrojadas con mano maes
tra y tiro certero iban a cruzar las pa
tas de su caballo, dejó caer su lanza 
detrás del anca, impidiendo así que fue
ra boleado. Las boleadoras se enreda
ron en la lanza, y el Coronel pudo se
guir la marcha. A no ser su serenidad 
y sangre fría, hubiera, tal vez, como el 
General Paz, caído prisionero de un 
tiro de boleadoras.

A propósito de Paz, dice Sar
miento: Pero el hecho más extraordi
nario producido por este misil pam
peano, ocurrió en Córdoba en 1831, 
dejando estériles tres victorias anterio
res del General Paz (...) Un tiro de 
bolas bastó empero para prolongar 
veinte años más la guerra civil.

Siglo veintiuno: boleadoras y 
bombas Molotov

En la mítica peña El Hormigue
ro, allá por los años sesenta, duran
te la presentación del Malambo con 
Boleadoras del renombrado ballet 
de El Chucaro y Norma Viola, se lle

ga al colmo del 
realismo cuando 
zafa una bola y 
pasa zum bando 
sobre la cabeza de 
los espectadores. 
Podría decirse que 
por entonces se 
produce el último 
contacto del gran 
público en la Ar
gentina con las bo- 
lead o ras. Estas 
fo rm aban  parte  

inseparable del atavío del popular 
indio Patoruzú, quien las emplea
ba en sus aventuras para detener la 
huida de algún malvado. Pero el 
sedentario y conversador gaucho 
Inodoro Pereyra ya no las utiliza. 
En la actualidad las tradicionales 
boleadoras se encuentran confina
das, incluyendo aquellas lujosas de 
marfil y plata, en las vitrinas de los 
anticuarios y coleccionistas. Por su 
parte, cualquier turista, por pocos

Boleadoras de marfil y plata de 
fines del siglo XIX.

pesos, podrá hacerse dueño de bo
leadoras de utilería en las tiendas 
de souvenirs del barrio de la Boca 
del Riachuelo, y otros tantos de ar
tículos regionales diseminados por 
todo el país. Aunque nosotros las 
tengamos algo olvidadas, la atrac
ción que despiertan, por contraste, 
las pampas y la Patagonia en los paí
ses organizados y previsibles del he
misferio norte, hace que allí se las 
suela resucitar.

En Internet un tal Bob Booth 
ofrece por unos 15 a 30 dólares y 
entre otras armas primitivas, todo 
tipo de bolas: Single Ball Bola (Bola 
Perdida), Two Ball Bola (Avestrucero), 
Three Ball Bola (Boleadora) (sic), con
feccionadas con cabos de nilón, per
fectamente balanceadas, y acompa
ñadas por instrucciones de uso. Por 
su parte los gurises japoneses se en
tretienen con historietas futuristas

cuyos personajes utilizan unas pe
queñas boleadoras como arma jus
ticiera. El canadiense Cirque du Soleil 
presenta el espectáculo Saltimbanco 
con el número Boleadoras, donde 
dos gimnastas femeninas (una de 
ellas argentina) crean un ritmo cre
ciente con su taconeo y el repicar 
de las bolas sobre el escenario. En 
las playas del m undo las mucha
chas hacen girar graciosam ente
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sus bolas perdidas recién adquiridas 
en casas de deportes, para modelar 
sus hombros y brazos. Y, finalmen
te, el grupo francés Tlón Uqbar, ins
pirado en los escritos de Borges, nos 
deleita con los ritmos tribales y la 
extraña música de su disco La Bola 
Perdida que incluye temas como 
Yemishe, Succurath, Yacuaru, Elengas- 
sen y Mylodon, todos nombres de se-

res mitológicos o fosilizados de nues
tras tierras. De verdad hubiese esta

do estupendo si también al enano 
Tachwüll se le hubiera consagrado 
alguna pieza, con base rítmica del 
golpeteo de las rocas en el proceso 
de elaboración de las bolas de pie
dra y el rechinar de su uña al tallar 
la escotadura.

La realidad es que aún en nues
tros tiempos las boleadoras siguen 
siendo utilizadas en algunas comu
nidades mapuches. El diario chile
no La Tercera en su edición digital 
del 24 de agosto de 2001, publica la 
siguiente noticia: Una violenta oposi
ción con sus boleadoras sostuvieron en 
la mañana de ayer medio centenar de 
indígenas (...) ante el desalojo que rea
lizaron efectivos de Fuerzas Especiales 
de Carabineros en el Fundo El Porve
nir, distante unos 50 kilómetros al nor- 
poniente de Temuco. Los indígenas hace 
poco más de 25 días se habían tomado 
el predio. (...) Los indígenas se ubica
ron estratégicamente premunidos de bolea
doras y bombas molotov (que no alcanza
ron a utilizar) para repeler la acción.

Lecturas recomendadas_________
Al lector interesado en el tema 

del artículo, y en general en cuestio
nes de tradiciones indígenas y crio
llas, recomiendo el completísimo 
Vocabulario y refranero criollo de Sau- 
bidet que incluye ejemplos, comen
tarios y notas extraídas de diversas 
fuentes, con profusión de dibujos 
originales. Es enriquecedor repasar 
los escritos de Francisco Jav ier 
Muñíz, incluyendo la imperdible in
troducción de Sarmiento (de donde 
aquí se transcriben algunas citas). 
Los versos que aparecen en el texto 
son del Martín Fierro de José Her
nández; los números entre corche
tes corresponden a la ubicación de 
los versos dentro del poema.

* División Científica Ficología, Museo 
de La Plata; investigador del 
CONiCET.

Argentinismos
Términos que suelen creerse como pertenecientes al 

lunfardo (jerga ciudadana), en realidad son argentinismos de 
origen rural. En el caso de los ejemplos que siguen, lo dicho se 
pone en evidencia si se relaciona el significado original de cada 
palabra, con su sentido figurado.

B O L A Z O  es un golpe dado con boleadoras o con una bola 
perdida. También significa: mentira, disparate, despropósito. 
De ahí, B O L A C E R O  es una persona que acostumbra a mentir 
o a disparatar. ¿Tendrá aquí su origen B O L E T O  y  B O L E T E R O  
que vendría a ser lo mismo, pero en una versión l ig h t?

B O L E A D O  significa aprisionado por las boleadoras. En 
sentido figurado B O L E A D O  se entiende como desorientado, 
con fund ido . As im ism o B O L E A R S E  es deso rien ta rse , 
confundirse. Pero en el campo se define B O L E A R S E  como 
‘empinarse el potro sobre las patas y caer de lomo’.

Andar C O M O  B O L A  S IN  M A N IJ A  es andar sin rumbo, 
desorientado. Expresión elocuente, pero extraña ¿por qué ha 
de tener manija una bola? La única que se conoce es la pelota 
de fútbol, provista de asas de cuero, que hace de p a to  en el 
criollísimo juego del mismo nombre. Pero en su origen se 
trataba de un cuero con argollas, de modo que no ha de 
provenir de allí la expresión. ¿Es posible que tenga que ver 
con boleadoras a las que les falta la bola manijera? Pues véase 
la forma en que José Hernández acomodaba el dicho:
Y  a g u a rd a n d o  q u e  lle g a s e  
e l t ie m p o  q u e  la  le y  fija, 
p o b re  c o m o  la g a rtija  

y  s in  re s p e ta r  a n a id e s , 
a n d u v e  c ru z a n d o  e l a ire  
c o m o  b o la  s in  m a n ija . [8 3 1 ]
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AC T IV ID AD ES
CULTURALES

El Museo, el arte y la cultura
la creatividad científica existe con igual valor que la 

creatividad artística (...)”

El Museo de 
La Plata fue siem
pre un ámbito don
de la ciencia com
partió con el arte. 
Así lo concibió Mo
reno, su fundador, 
quien incorporó a 
la institución hom

bres de prestigio no sólo de las ciencias sino 
también de las artes. Pintores reconocidos, 
argentinos y extranjeros, cubrieron los pa
ños murales con grandes frescos y el 
cielorraso de las galerías fueron ricamente 
ornamentados con motivos arcaicos de ori
gen americano.

El escultor veneciano Víctor de Pol dio 
esplendor a la fachada principal del Museo 
con los bustos de eminentes científicos in
ternacionales que a ambos lados de la gran 
portada lucen en doce hornacinas, y a su 
obra se agregan las esculturas de los 
esmilodontes, tigres diente de sable, que se 
constituyeron desde entonces en el símbolo 
de nuestro museo.

En 1890 cuando se inauguraron dieci
nueve salas, una de ellas fue dedicada al arte. 
En la oportunidad Moreno dijo: (...) Corona 
el edificio u n  salón de bellas artes, en  el que f i 
g u ra n  a lg un as buenas telas y  reproducciones de 
las esculturas que m ás gloria  h a n  dado a l genio  
a n tiguo  (...)

Este concepto -ciencia hermanada con 
el arte- prevaleció en la Fundación Museo 
de La Plata, creada en 1987 con el propósi
to de apoyar la acción científica y cultural 
del Museo y difundir la vida y obra de su

Ilya Prigogine
Premio Nobel de Química (1977)

ilustre fundador. Así, el primer progra
ma de trabajo adoptado por sus autori
dades incluyó la edición de un libro es
crito por el Dr. Mario E. Teruggi, M useo  
de L a  P la ta  1888-1988 . U na cen turia  de 
honra, sobre la historia del Museo; la cons
trucción de escenarios en la sala de pa
leontología; la reproducción de expresio
nes artísticas indígenas del Museo, y un 
cuarto propósito: la instalación de un sis
tema de detección de incendios para ga
rantizar la preservación de los tesoros de 
la institución.

El programa citado quedó completa
do en 1991.

Objetivos posteriores se incorporaron 
al propósito enunciado: la edición de un 
libro, E l origen del edificio del M useo escri
to por el Arq. Julio A. Morossi, que contó 
con el auspicio de la Comisión de Investi
gaciones Científicas de la provincia de 
Buenos Aires (CIC), y de otro, cuyo au
tor es el Dr. Alberto C. Riccardi, titulado 
L a s  ideas y la obra de Francisco Pascasio  
M oreno.

Para más tarde -1992- la Fundación 
concibió la idea de presentar en la Feria 
Internacional de Sevilla la muestra titula
da “Los alimentos que América dio al 
mundo”, inspirada en el libro homónimo 
de la Dra. Genoveva Dawson de Teruggi. 
En septiembre del mismo año, exhibida 
en la ciudad española nombrada, alcanzó 
un éxito extraordinario y fue calificada por 
las autoridades de la exposición como “(...) 
la mejor de Latinoamérica por su conteni
do temático y su calidad expositiva (...)”

Fue la Comi
sión de Proyectos 
Especiales presidi
da por el señor An
tonio A. Santos la 
que, creada a tal 
efecto, alcanzó a 
concretar este ob
jetivo. Trabajaron 
en ella científicos y técnicos del museo jun
to a profesionales de la arquitectura, la co
municación, artistas plásticos y un grupo 
representativo de mujeres de la comunidad 
platense que posteriormente, integran la 
Comisión de Interior de la Fundación, hoy, 
Comisión de Cultura.

Las acciones desarrolladas por esta 
Comisión a lo largo de estos primeros quin
ce años de vida de la Fundación, alcanza
ron singular relevancia cuando se incor
poraron al Museo, en noviembre de 1992, 
dos ámbitos muy adecuados para la activi
dad cultural: el salón auditorio y la sala 
anexa Víctor de Pol.

Da testimonio de las metas alcanzadas 
el siguiente resumen:

* Más de setenta exposiciones, consti
tuidas por pinturas, dibujos, cerámicas y 
esculturas de artistas plásticos.

* Más de treinta conferencias a cargo 
de distinguidos disertantes, sobre temas de 
divulgación científica y cultural.

Mencionaremos sólo algunos actos que 
por su contenido tuvieron singular reper
cusión.

En 1995 la Fundación editó y presen
tó dos libros. Uno de ellos, A rte  en  el M u-
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seo de La Plata. Pintura, contó con el apoyo 
del Fondo Nacional de las Artes. Este im
portante logro abarca la cuidadosa res
tauración de las valiosas obras pictóricas 
que atesora el Museo desde su fundación, 
y su inclusión, junto a fotografías antiguas, 
en un libro de noventa y cinco páginas en 
color con descripción biográfica de sus 
autores. El otro, titulado Expresiones artísti
cas indígenas del Museo de La Plata, escrito 
por el Dr. Rodolfo Raffino ilustrado con 
obras de arte indígenas precolombinas del 
noroeste argentino y obras del mundo 
jesuítico guaraní.

Entre las exposiciones que merecieron 
especial atención del público, mencionare
mos: la de cuarenta y cuatro imágenes sateli- 
tales acompañadas de conferencias expli
cativas realizada con el auspicio del Gobier
no de Alemania por intermedio del Insti
tuto Goethe de La Plata; la muestra del 
Museo Nacional del Palacio de Taiwan con 
colaboración de su embajada en la Argen
tina y consistente en pinturas, bronces y 
porcelanas de gran belleza y valor artístico 
de la cultura china; la exhibición durante 
un mes, en noviembre de 1998, de la mues
tra que se denominó: “El Museo de La Pla
ta y su ciudad”, realizada en el edificio del 
ex Mercobank.

En cuanto a conferencias, es de desta

car la realizada el 24 de octubre de 1991 
en la cual expuso el premio Nobel de 
Química (1977) Dr. Ilya Prigogine, sobre 
el tema “El Universo y el Tiempo”. Entre 
los actos de homenaje, destacamos el rea
lizado el 17 de septiembre de 1977, al 
reconocido pintor Cleto Ciochini, con ex
hibición de sus mejores obras; el 27 de 
agosto de 1999 al escultor Víctor de Pol 
con el auspicio del Consulado de Italia, 
la Asociación Dante Alighieri y el Museo 
de Bellas Artes Bonaerense; el 30 de no
viembre de 2000 al pintor suizo Adolfo 
Methfessel con el auspicio de la Embaja
da de Suiza y, recientemente, el 31 de 
mayo de 2002 en conmemoración del ses- 
quicentenario del nacimiento del Perito 
Moreno, oportunidad en que se presentó 
el libro editado por la Fundación, titula
do Perito Francisco Pascasio Moreno - Un 
héroe civil escrito por el Dr. Héctor L. 
Fasano y acompañado además de expo
siciones alusivas.

Otra de las tareas emprendidas por 
la Comisión de Cultura que requiere ser 
destacada es la de su iniciativa para la 
obtención de un subsidio del Fondo Na
cional de las Artes destinado a la recupe
ración de obras de Adolfo Methfessel 
existentes en el Museo y su posterior ges
tión ante la FADAM (Federación Argen

tina de Amigos de Museos) para realizar 
esta especializada labor en cincuenta y cua
tro obras de este destacado paisajista.

Así, al cumplirse el XV aniversario de 
nuestra Fundación, el Comité Ejecutivo 
consideró oportuno testimoniar su agra
decimiento a quienes con gran dedicación 
y fuerte vocación, aplicaron conocimien
tos que permitieron concretar los loables 
fines perseguidos.

Gracias entonces a los continuadores 
de este esfuerzo que aún integran la Co
misión de Cultura: Beatriz S. de Cid de la 
Paz, María Cristina Magnasco de Filiberto, 
María Inés Otamendi de Bocos, Elsa 
Valdovinos, Graciela Suárez Marzal, Mi
guel Angel Sciaini y a quienes en su mo
mento aportaron su valiosa experiencia y 
participación: Nelly N. Vázquez, Haydée 
Falcioni, Adolfo Vázquez, José María Barni, 
Nelly Martella de Pascual, Susana Valen- 
zuela de Romero, Nelly Christmann, Ali
cia Sottile, Elsa Mendoza de Cingolani, 
Jorge H. Paladini, Ricardo Alvarez Martín, 
Teresa Sábato, Elisa Tancredi, Graciela 
Tettamanti.

La responsabilidad del manejo admi
nistrativo a cargo de la Fundación, fue 
asumida por su secretaria, señora Alicia 
Grela.

18 de Octubre 
SALA VÍCTOR de POL 
Exposición de dibujos y pinturas 
de Marta E. Morales 
y Gabriel Fino

Marta E. Morales realizó sus estu
dios en La Plata, en el Instituto del 
Profesorado Terrero, del cual egresó 
como Profesora.

Desde 1968 comenzó a participar 
en muestras colectivas e individuales, 
en salones municipales, provinciales 
y nacionales, oficiales y privados, ob
teniendo numerosas distinciones.

Desde 1969 desarrolla una impor
tante labor docente en numerosas es
cuelas de Tandil, ciudad donde se ra
dicó, como Maestra de Dibujo y Pro
fesora de Educación Plástica.

Gabriel Fino realizó sus estudios 
en la Facultad de Bellas Artes de la 
Universidad Nacional de La Plata,

CICLO AÑO 2001
donde obtuvo su título de Profesor 
y Licenciado en Artes Plásticas, 
orientación Pintura.

A partir de 1980 participa de se
minarios y cursos de perfecciona
miento desarrollados por especialis
tas, en tareas relacionadas con el 
Arte y el Hombre. Paralelamente co
mienza a exponer en muestras co
lectivas como dibujante y pintor, en 
centros culturales oficiales y priva
dos.

Desarrolla una intensa actividad 
docente: en el Bachillerato de Bellas 
Artes es Profesor de Pintura desde 
1986, y de Dibujo desde 1994. Des
de el año 2000 es Profesor del De
partamento de Estética del Colegio 
Nacional.

Ha sido distinguido con diversos 
premios y becas de investigación y 
perfeccionamiento.

15 de noviembre 
SALA VÍCTOR de POL 
Exposición de pinturas de Mónica 
P. Rigol y Roxana Mayeyoshimoto

Mónica P. Rigol realizó sus estu
dios secundarios en la Universidad 
Nacional de La Plata, egresando en 
1977  com o 
Bachiller en 
Bellas Artes, 
especialidad 
en Artes Plás
ticas. Poste
riormente, en 
1984, obtuvo 
el títu lo  de 
Arquitecta.

D e s d e  
1988 comen
zó a exponer 
sus obras en salones oficiales y pri
vados, en muestras colectivas e indi
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viduales. A partir de 1993 concurre 
al Taller Sottile-Levaggi y, actualmen
te continúa siendo discípula de Ali
cia Sottile, quien comenta así su obra: 
“(...) las pinturas de Ménica Rigol, 
logran expresar atmósferas de fuer
te valor expresivo, cuya resultante es 
una obra de gran contenido plástico 
(...) que redondea una sublime abs
tracción cargada de un fuerte croma
tismo espacial.”

Roxana Mayeyoshimoto nació en 
La Plata. Desde muy niña demostró 
una firme inclinación por la forma y 
el color, y a los quince años comen
zó sus primeros estudios en el taller 
de Arte Sottile-Levaggi.

Comienza a exponer desde 1981 
en el Colegio de Farmacéuticos y en 
el Centro de Artes Visuales, en 
m uestras colectivas. En 1993, 
retom a sus estudios con Alicia 
Sottile, comienza entonces a formar

su personalidad artística.
Su carrera no reconoce interrup

ciones: participa en salones oficia
les y privados y en muestras colecti
vas e individuales de la Provincia de 
Buenos Aires. Paralelamente inicia 
estudios superiores en 1998 en la Fa
cultad de Bellas Artes de la Univer
sidad Nacional de La Plata, donde 
cursa la carrera -que actualmente 
prosigue- de Historia de las Artes 
Visuales.

El Prof. de Historia del Arte, Án
gel O. Nessi, comenta así su obra: 
“Roxana Mayeyoshimoto aportó a la 
muestra un color elevado, pasional, 
en el que explora el mundo de lo 
cotidiano.”

CICLO AÑO 2002
Abril
SALA VÍCTOR de POL 
Exposición de pinturas, Luis Dalla 
Salda y dibujos de Pablo Ponce

Luis Dalla Salda 
nació en Mendoza 
en 1942, y desde 
niño se radicó en 
Buenos Aires don
de, a los ocho años, 
comenzó su carrera 
artística.

Realizó varios 
estudios superiores: Doctor en Ciencias 
Naturales, en la Universidad Nacional 
de La Plata; Ingeniería en la Universi
dad de Buenos Aires. Simultáneamen
te cursó como alumno oyente materias 
de Plástica en la Facultad de Bellas Ar
tes de La Plata. Desde 1996 su maestro 
de Arte es el arquitecto Cichino.

Obtuvo importantes distinciones en 
diversas exposiciones colectivas e indi
viduales.

Comenzó su carrera como pintor fi
gurativo: paisajes, personajes y natura
lezas muertas. Desde fines de la déca
da del setenta se dedicó a la abstracción, 
expresionista y cubista, donde el color 
ocupa un lugar destacado.

Pablo Ponce nació en La Plata en 
1974 y realizó estudios superiores en la 
Facultad de Bellas Artes de la Universi
dad Nacional de La Plata, donde se gra

duó como Profesor en Artes Plásticas, 
orientación Escenografía.

Desde 1996 participa en activida
des relacionadas con la plástica. En 
1999 viaja a México, donde trabaja 
como escenógrafo durante dos años 
en una importante compañía de esta 
ciudad.

Muchas de sus obras forman par
te de colecciones privadas de la Ar
gentina, México, Suiza y Alemania.

La muestra expuesta en el Museo, 
titulada “ARBÓREA-Un mundo por 
descubrir”, Pablo Ponce la define así: 
“Arbórea es como he denominado a 
los diferentes elementos que en su 
conjunto componen mi mundo inter
no (...). Es el descubrimiento de lo 
esencial a través del encuentro de la 
naturaleza y la cultura (...)”
Julio
SALA VÍCTOR de POL 
Exposición de pinturas y grabados, 
Mary Tessari, y de esculturas, José 
Luis De Leo

Mary Tessari, Profesora y Licen
ciada en Ar
tes Plásticas, 
o rien tación  
Grabado, rea
lizó sus estu
dios en la Fa
cultad de Be
llas Artes de

la Universidad Nacional de La Plata.
Sus obras expuestas en salones lo

cales, del interior de la Provincia y del 
exterior, han merecido varios premios 
y distinciones.

Ejerce la docencia en su especiali
dad en escuelas rurales.

José Luis De Leo es Profesor y Li
cenciado en Escultura, egresado de la 
Facultad de Bellas Artes de la Universi
dad Nacional de La Plata.

Ha desarro
llado una in
tensa y desta
cada labor co
mo escultor y 
docente, obte
niendo diver
sos premios 
entre los cua
les se destacan: Primer premio Cente
nario de La Plata; Primer premio 
LXXVI Salón Nacional de Buenos Ai
res; Gran Premio Salón Trienal de la 
Provincia de Buenos Aires; Gran Pre
mio Adquisición (Presidente de la Na
ción) LXXXVII Salón Nacional; Pre
mio Salón Municipal Manuel Belgrano, 
Museo Sívori.
Agosto - septiembre 
SALA VÍCTOR de POL 
Exposición de esculturas y pinturas, 
Susana Lombardo, y de grabados, 
técnicas mixtas, Gustavo Larsen
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Susana Lombardo es Profesora y Li
cenciada en Escultura. Realizó sus es
tudios en la Facultad de Bellas Artes de 
la Universidad Nacional de La Plata.

Como escultora ha realizado tallas 
en madera, cha
pa batida, en
sambles de mate- 
riales de dese
cho, objetos y ca
jas xilográficas.

En el campo 
docente -educa
ción plástica- ha 
desarrollado una 
actividad intensa en los niveles de Edu
cación General básica, Polimodal, Ins
titutos Superiores y Escuela de Arte de 
Berisso.

Ha recibido premios y menciones y 
realizado proyectos colectivos en la Ar
gentina y Francia. Desde 1995 ha co
menzado a estudiar el color y la pintu
ra métrica.

Gustavo Larsen, Profesor y Licen
ciado en Grabado, se graduó en la Fa

cultad de Bellas Artes de la Universi
dad Nacional de La Plata.

Desde 1975 expone en muestras in

dividuales, colectivas, y en salones 
oficiales y privados, y ha sido distin
guido con más de veinte premios. Se 
desempeña como docente en la Di
rección de Educación Artística de la 
Provincia de Buenos Aires.

Entre los premios recibidos se des
tacan: Premio Mención XVII Salón 
Nacional (1982); Primera Mención 
Premio Bracque. Museo Sívori 
(1985); Primer Premio Grabado II 
Salón Trienal de la Provincia de Bue
nos Aires (1985); Primer Premio Gra
bado, Salón Municipal de Artes Plás
ticas La Plata (1997); Primer Premio 
62Q Salón COAP, Junín (1998).
17 de octubre 
SALA VÍCTOR de POL 
Exposición de grabados, diseño de 
proyectos, técnicas mixtas, de 
Graciela Gutiérrez Marx

Esta artista ha nacido y desarro
llado su profesión en y desde nues
tra ciudad.

Es Profesora y Licenciada en Es
cultura. Ha expuesto en muestras in
dividuales y colectivas desde 1962 en 
Galerías, Centros y Museos naciona
les y provinciales. Desde 1975 parti
cipa en los circuitos internacionales 
del ARTE-CORREO.

Se la suele categorizar como poe
ta visual, practicante del arte experi
mental y diseñadora de proyectos de 
creación colectiva.

Se automarginó de los espacios 
oficiales y del arte de galerías a par
tir de 1977, año en que comienza a 
trabajar en forma conjunta con 
Edgardo A. Vigo, firmando ambos

como G. G.Marx-Vigo hasta 1983.
En sus intervenciones fuera del 

país se destaca su participación en 
Barcelona 1977, 1979, 1985, Milán 
1977,1980, Berlín 1980,1984,1987, 
1990, Bienal de San Pablo, Núcleo 1 
Arte Postal 1981, Marsella 1978, 
2000 y Galería Sarenco, Verona 1998, 
2002.

Desde 1984 reinicia sus acciones en 
La Plata, crea la Compañía de la Tie
rra Malamada, con la que desarrolla 
proyectos de creación colectiva en la 
Fundación Centro de Artes Visuales.

En los últimos años expone obra in
dividual en el Museo Beato Angélico 
de la UCALP, Museo de la Trapalanda 
de Río Cuarto, M.A.C.L.A., Museo 
Municipal de Bellas Artes y ahora en 
el Museo de La Plata, donde se presen
ta integrando “el colectivo”, equipo de 
trabajo interdisciplinario de asesora- 
miento, preservación, diseño y puesta 
de exposiciones.
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A ctos de H omenaje al P erito  M oreno
EN EL SESQUICENTENARIO 

DE SU NACIMIENTO

Apertura del acto en el Salón Auditorio a cargo del Presidente de la Fundación Hugo M. Filiberto.

El 31 de mayo de 2002, fecha del 
sesquicentenario del nacimiento del 
Perito Moreno, se realizó en el Mu
seo de La Plata, una serie de actos 
en su homenaje organizados por la 
Facultad de Ciencias Naturales y Mu
seo, la Dirección del Museo y la Fun
dación “Francisco Pascasio Moreno”.

Una concurrencia muy numero
sa prestó el marco adecuado a tan 
merecido homenaje tributado al ilus
tre fundador de nuestro Museo. A 
continuación se enumeran los actos 
principales desarrollados en tal oca
sión.

En la sala Víctor de Pol, Sala XI, 
hall central y Sala Moreno, fueron 
exhibidas fotografías, pinturas y es
culturas relacionadas con la vida y 
obra del Perito Moreno.

Se proyectaron fragmentos del 
video “El Museo de La Plata”.

La Dra. Irina Podgorny disertó 
sobre el tema Francisco Pascasio 
Moreno: el museo de la evolución 
argentina.

El Ing. Conrado E. Bauer presen
tó el libro del Dr. Héctor L. Fasano 
titulado: Perito Francisco Pascasio Mo
reno - Un héroe civil.

La apertura del acto 
estuvo a cargo del Pre
sidente de la Fundación 
Museo de La Plata, Ing. 
Hugo M. Filiberto, quien, 
entre otros conceptos, 
expresó:

“Hoy se cum plen 
150 años del natalicio 
del Perito Moreno, y es
tamos aquí reunidos, en 
su casa, para conmemo
rarlo juntos, los descen
dientes de su sangre y 
de su docencia cultural 
y científica, y los que in
tentamos actuar a ima
gen de su ejemplo y es
tilo de vida.

Nuestra Fundación 
-que lleva su nombre-, 

hoy, en su día, ha querido regalarle 
a su memoria un nuevo libro, relato 
de su vida entregada al servicio de 
la Nación, escrito por el Dr. Héctor 
L. Fasano.

Agradecemos al Dr. Héctor L. 
Fasano, miembro fundador, inte
grante del Comité Ejecutivo de la 
Fundación y Director de la revista 
MUSEO, la responsabilidad con que 
asumió este compromiso, inspirado, 
sin duda, por la llama de admiración 
que siente por el Perito Moreno.” 

La Dra. Silvia Ametrano, Direc
tora del Museo de La Plata, habló a
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continuación expresándose así: 
“Hoy nos convoca una fecha vin

culada a quien fuera -entre  otras

cosas- el fundador y primer direc
tor de este museo, el Perito Francis
co Pascasio Moreno. Lo hacemos en 
lo que es, quizás, su mayor obra ma
terial e intelectual de aporte a la cien
cia y a la educación. (...) Parecía que 
las circunstancias coyunturales por 
las que atraviesa nuestro país hacían 
-de la organización de este home
naje- más que un acto de nobleza, 
una obligación para generar un es
pacio y un momento de reflexión co
lectiva.

Las sucesivas comunidades de tra
bajo del Museo de La Plata han he
cho, en sus 118 años de historia, per
manente honra a las metas marcadas 
por esta institución. Prueba de ello 
es el nivel alcanzado en lo académi
co, la trascendencia científica nacio
nal e internacional que aquí se ha ge
nerado y se genera, y el volumen y 
calidad de su accionar a la educación 
pública argentina.”

El Decano de la Facultad de Cien

cias Naturales y Museo, Dr. Ricar
do Etcheverry, comenzó felicitan
do a la Fundación por su iniciativa 

de organizar este 
acto conmemorati
vo y al Dr. Fasano 
por haber concre
tado su trabajo, y 
agregó:

“Moreno, quien 
fuera reconocido 
como geógrafo, pe
rito , na tu ra lis ta , 
paleontólogo y an
tropólogo realizó 
una titánica activi
dad para desarro
llar el conocimien
to de la ciencia y 
del territo rio . Se 
trató de un hom 
bre de carácter fir
me, perseverante y 
abierto a percibir 
las necesidades del 

país. Obra de su esfuerzo se cuen
ta este Museo de La Plata, el cual 
fue abierto al público en 1888.”

La Dra. Irina Podgorny abordó 
el tema Francisco Pascasio Moreno:

el museo de la evolución argentina. 
Trazó un cuadro de desarrollo del 
Museo en el transcurso del tiempo y 
de su trascendencia cultural y cientí
fica.

El cierre de los actos programa
dos en el Salón Auditorio estuvo a 
cargo del Ing. Conrado E. Bauer. El 
orador, con singular claridad exposi
tiva, y en forma amena y rigurosa a 
la vez, sintetizó los aspectos salientes 
relacionados con la edición del libro 
titulado Perito Francisco Pascasio Mo
reno - Un héroe civil.

En primer lugar, hizo referencia 
a la Fundación Museo de La Plata 
“Francisco Pascasio Moreno”, desta
cando las tareas de divulgación lle
vadas a cabo por este organismo des
de su creación, en 1987: actos, expo
siciones y publicaciones, todos ten
dientes a difundir las acciones cultu
rales y científicas del Museo de La 
Plata y la vida ejemplar de su funda
dor, el Perito Moreno. Enfatizó la im
portante decisión adoptada por su 
Comité Ejecutivo a comienzos de 
2001 cuando asumió la responsabili
dad de editar un libro sobre la vida y 
obra del Perito Moreno, para ser pre-

Exposición “Perito Moreno y la Patagonia 100 años después". 
Sala Antàrtica.

Documentos de la época fundacional del Museo de La Plata. 
Hall central.
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Exposición “Perito Moreno y la Patagonia 100 años después” . 
Sala Antàrtica.

sentado en la fecha del sesquicente- 
nario de su nacimiento: 31 de mayo 
de 2002.

Se refirió después al autor del li
bro, el Dr. Héctor L. Fasano, quien, 
expresó, al familiarizarse con la vida 
de Moreno, a través de la redacción 
de una sección permanente de la re
vista MUSEO, denominada “Perito 
Moreno - Anecdotario”, profundizó 
en el conocimiento de su vida y se 
apasionó cada vez más con su idio
sincrasia idealista y su personalidad 
altruista y realizadora.

El Ing. Bauer hizo mención del 
“auspicioso prólogo” escrito por el 
Dr. Pedro Luis Barcia, en el cual, ade
más de destacar virtudes significati
vas del texto, exalta el sentido de la 
oportunidad de publicarlo en estos 
momentos, ya que “este libro apare
ce rescatando un haz de valores en
carnados en un hom bre prócero, 
como la integridad, el sentido patrió
tico, la idea de identidad nacional, la

soberanía en varios terrenos (...)” 
Asimismo, felicitó a los diseña

dores del libro, Puppo y D'Ale- 
ssandro, que “con 
extraordinario celo 
y empeño han entre
gado una edición 
im pecable, b e lla 
mente concebida y 
diagramada, así co
mo la prolija labor 
de la Editorial y Ta
lleres Gráficos de la 
Universidad Católi
ca de La Plata, que 
realizó con excelen
cia su trabajo de im
presión.”

El orador finali
zó la presentación 
expresando su de
seo de que también 
ahora imitemos a 
Moreno en su acti
tud permanente de 
perseverar en el es
fuerzo . La tarea , 
agregó, no ha con

cluido con esta edición. Debemos 
cumplir con el desafío que nos plan
tea el autor de esta obra: difundir la 
obra de Moreno, especialmente en
tre los jóvenes.

“Para ello, hoy 31 de mayo, de
beríamos com prom eternos todos 
para apoyar al Comité Ejecutivo de 
la Fundación y a las autoridades de 
la Facultad de Ciencias Naturales y 
Museo para realizar gestiones ante 
el Ministerio de Educación de la Na
ción para que esta fecha del naci
miento de Moreno sea incluida para 
siempre entre las efemérides del ca
lendario lectivo y sea celebrada en 
las escuelas de nuestro país. Y que 
en todas las escuelas haya por lo 
menos un ejemplar de este hermo
so libro, Perito Francisco Pascasio 
Moreno - Un héroe civil. ”

Concluido el acto en el salón au
ditorio, el público presente fue in
vitado a recorrer las salas de exhi
biciones donde se exponían foto
grafías, pinturas y esculturas rela
cionadas con la vida y obra de Mo
reno.

Sala Moreno, exposición permanente 
en el Museo de La Plata.
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aquí, con el desafío 
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también nos elijan.

► Desde siempre 
su Banco, el Banco 
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P resen ta ció n  d e l  L ibro

Perito Francisco Pascasio MorenoUn héroe Civil

El m iércoles 2 de octubre, a 
la h o ra  19, en  el m arco del 
sesquicentenario  del nacim iento 
del Perito M oreno, el Dr.
H écto r L. Fasano p resen tará  el 
libro “Perito Francisco Pascasio 
M oreno - Un héroe  civil”, en  el 
A uditorio  A stor Piazzola del 
C entro  C ultural Borges.

U n justo hom enaje  y una  
h e rram ien ta  para  la form ación 
de nuestra  identidad, esta obra

perm ite  ap reciar la 
ejem plar vida y o b ra  del 
Perito, u n  verdadero  
h éroe  civil de la N ación, 
cuya evocación resulta 
tan  indispensable com o 
necesaria.

S im ultáneam ente se 
p resen tará  la m uestra  
titu lada “Perito 
M oreno y la 
Patagonia”, 
constitu ida p o r 
algunas de las 
sesenta y cinco fotos 
exhibidas p o r 
M oreno, en  1899, 
en  la Royal G eo
graphical Society 
de Londres, 

acom pañadas p o r las tom adas 
p o r G erm án Sopeña cien años 
después, en los mism os 
lugares.

Así fue anunciado  p o r el 
C entro  C ultural Borges, este 
acto en hom enaje al Perito 
M oreno en  el año del 
sesquicentenario  de su 
nacim iento.

Partic iparon  en  la reun ión  
el D irector del C entro  C ultural 
Borges, Roger H alloua, el Ing. 
Pablo G orostiaga, el Ing.

C onrado  E. Bauer, la D irectora 
del M useo de La Plata, Dra. 
Silvia A m etrano , y el Ing. Luis 
Rey, D irector de Parques 
Nacionales.

El Ing. H ugo M. Filiberto, 
p residente de la Fundación  
M useo de La Plata “Francisco 
Pascasio M oreno”, tuvo a su 
cargo la presen tación  de los 
o radores del acto: el Lie.
Roger H alloua, la Dra. Silvia 
A m etrano , el Ing. Luis Rey, el 
Ing. B auer y el Ing.
G orostiaga. Todos ellos se 
com placieron en  destacar la 
significación de este acto de 
hom enaje  al Perito M oreno y 
la o p o rtu n a  aparic ión  del libro 
en  estos m om entos.

Al respecto, el Ing. 
G orostiaga expresó lo 
siguiente: “Este libro tiene el 
m érito singular de hacer 
conocer m ejor y exaltar una 
figura de excepción, un  
arquetipo de un  argentino de 
bien, un  ejemplo para  todo el 
país y un  ideal para  los jóvenes."

En el transcurso  del acto la 
Dra. Silvia A m etrano , en 
nom bre  del M useo de La 
Plata, obsequió  al seño r Roger 
H alloua u n a  réplica de un
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insp irado , sin duda, p o r 
la adm iración  y respeto  
que desp ie rta  M oreno, 
au tén tico  parad igm a de 
argentin idad .

G erm án Sopeña: a su 
presidenta, seño ra  Patricia 
M organ, y a su vicepresidente, 
Faustino Fernández Sasso, 
p a ra  testim oniar u n  sincero 
reconocim iento  a G erm án  
Sopeña, prestigioso 
period ista  y p ro fu n d o  estudioso  
y d ifusor de la vida y o b ra  del 
Perito M oreno. C on sentidas 
palabras, el señor 
Faustino F ernández Sasso, 
expresó u n  agradecim iento  
p o r esta actitud.

Para c e rra r  el acto, el au to r 
del libro, Dr. H écto r L. Fasano, 
se refirió  a la génesis de esta 
obra, concebida p o r  la 
F undación M useo de La Plata

ángel alado de las m isiones 
jesuíticas guaran íes del siglo 
XVIII, y el Ing. F iliberto  invitó 
a subir al estrado  a las 
au toridades de la Fundación

“Francisco Pascasio M oreno”, 
y a la consagración  
apasionada de todos quienes 
p a rtic ip a ro n  en  su 
realización, sentim iento

Navegando en el lagoTraful (Exploración del Museo de La Plata, 1896).
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El parasitismo en las Plantas
M aría L. Luna

En los ecosistemas, los organismos se relacionan a través de cadenas
alimentarias, actuando como productores, consumidores o

✓descomponedores. Estos a su vez, establecen distintos tipos de interacciones, 
ya sea entre individuos de la misma o de diferente especie. El parasitismo 
es una interacción en la cual un individuo (parásito) consume sólo una parte 
de otro (huésped), generalmente a largo plazo. Si bien el parasitismo entre 
los animales es muy conocido, lo es mucho menos el que se registra entre las 
plantas, a pesar de que se calcula que existen unas 3000 especies de plantas 
parásitas. Una de ellas, conocida como “sombra de toro”, crece en los 
talares de Magdalena en asociación con el “tala” y el “coronillo”, especies a 
las que parasita a través de sus raíces. “Sombra de toro” también establece 
conexiones con raíces de otras plantas de la misma especie 
(autoparasitismo), como una estrategia para garantizar el aprovisionamiento 
de agua desde los individuos adultos hacia las plántulas.

¿Qué es un parásito?
En la na tu ra leza  los 

organism os establecen distintos 
tipos de relaciones en tre  sí, una 
de ellas es el parasitism o. Según 
B egon et al. (1988) los parásitos 
son u n  tipo  de d ep red ad o r que 
consum e sólo u n a  parte  
de sus “presas” (huéspedes) y 
que, si b ien  sus ataques son 
nocivos, ra ra  vez son letales a 
corto plazo. Las tenias, 
el virus del saram pión  y la 
bacteria  de la tuberculosis son 
ejem plos b ien  conocidos de

parásitos, pero  tam bién  existen 
plantas parásitas, com o los 
m uérdagos.

Las plantas parásitas 
p u ed en  p ro d u c ir im portan tes 
im pactos en  las com unidades 
en las que ocurren , a lte rando  
su biom asa y m odificando su 
estructu ra , diversidad y 
d inám ica (Pennings 8c 
Callaway, 2002). A lgunas de 
ellas son consideradas m alezas 
o plantas perjudiciales, ya que 
p arasitan  a especies de 
im portancia  com ercial (e.g.,

cereales y legum inosas) 
provocando pérd idas 
considerables en  las cosechas 
(Press, 1989).

Se calcula que existen 
a lred ed o r de 3000 especies de 
plantas parásitas d istribu idas 
desde las regiones polares hasta  
el ecuador (Press, 1989). Casi la 
to ta lidad  de las especies son 
angiosperm as (plantas con 
flo r), las cuales p resen tan  la 
m ayor diversidad de form as de 
v ida en tre  las p lantas terrestres 
(F ineran, 1991).
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¿Qué características presentan 
las plantas parásitas?

A parentem ente la form a de 
vida parasítica surgió en  zonas 
con escasa d ispon ib ilidad  de 
agua y nu trien tes. Para 
sobrevivir en  estas condiciones 
adversas algunos g ru p o s de 
plantas adqu irie ron  órganos 
especializados p a ra  la 
absorción, llam ados haustorios. 
Los haustorios conectan  los 
tejidos conductores de agua y 
nu trien tes del parásito  con los 
del huésped, p e rm itien d o  al 
p rim ero  absorber los nu trien tes 
ob ten idos p o r el segundo  
(Fig. 1). Por lo tanto, la 
asociación que se establece en
tre am bos organism os no  es su
perficial com o en  las epífitas 
{e.g., “clavel del a ire”), las que 
sólo utilizan a otros organism os 
com o sustrato.

A lgunos de los beneficios 
que o torga la form a de vida

Fig. 1. Haustorio: órgano de 
absorción de las plantas parásitas.

parasítica  son: realizar u n a  
m en o r inversión en 
estruc tu ras (es decir, en  el 
cu e rp o  de la planta) y en  ru tas 
m etabólicas; no  ten e r que 
co m petir con las especies 
coexistentes p o r  el agua y, p o r 
ú ltim o, ex p lo rar u n  m ayor 
rango  am biental (esto es, 
c recer en  lugares en  los cuales, 
de o tro  m odo, no  p o d rían  
desarro llarse; Press, 1989).

Las p lantas parásitas 
d ep en d en  to tal o parcialm ente 
de otros organism os p a ra  su

nutric ión . De acuerdo  con ello 
se las clasifica en  holoparásitas 
o hem iparásitas. Las p rim eras 
carecen de clorofila y p o r ende 
d ep en d en  to ta lm en te  del 
huésp ed  p a ra  el abastecim iento 
de agua, nu trien tes y carbono 
fijado. Las hem iparásitas 
realizan fotosíntesis pero  
abso rben  de los huéspedes el 
agua y los nu trien tes m inerales. 
El caso ex trem o de 
ho loparasitism o se observa en 
Rafflesia arnoldii, conocida 
com o “lirio  cadáver apestoso” 
p o r su o lo r desagradable.
En esta p lan ta  todo  su cu erp o  
vegetativo (es decir, raíz, tallo y 
hojas) está reducido  a u n a  red  
situada d en tro  del huésped . La 
única  e s tru c tu ra  ex terio r es la 
flor, que es la de m ayor 
tam año  conocida, llegando a 
alcanzar hasta  u n  m etro  de 
d iám etro  (Begon et al., 1988).

El parasitism o es una

H. Frangí e Hijos

calle 12 N2 1430, (1900) La Plata 
Tel. (0221) 451 9407

Especialidad en 
milhojas.

Pan dulce 
todo el año.

Minifacturas.

Servicio de lunch.

Una tradición familiar
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El trabajo con plantas parásitas

Para confirmar el parasitismo en “sombra de toro” debieron encon
trarse los haustorios, lo cual no resultó sencillo ya que se desarro
llan debajo de la tierra. Por otro lado, la vegetación circundante no 
mostraba síntomas del ataque, de modo que el método de búsque
da se fue ajustando en el campo. Para ello se realizaron pozos de 
hasta un metro de profundidad en la base de distintas plantas de 
“sombra de toro” junto a las que crecían otras de “tala” y “coronillo”. 
Las raíces entremezcladas del parásito y de los huéspedes fueron 
llevadas al laboratorio para su análisis. De los estudios realizados 
surgió que los haustorios que se forman sobre ambas especies 
eran pequeños y escasamente desarrollados, es decir, no presen
taban conexiones efectivas que asegurasen el flujo de nutrientes 
entre el parásito y el huésped.

condición  indispensable p a ra  la 
supervivencia de algunas 
plantas, denom inadas parásitas 
obligadas. Estas plantas 
com pletan  su ciclo vital sólo en 
presencia  de u n  huésped, 
p u d ien d o  incluso necesitar u n a  
señal quím ica del m ism o p ara  
que germ inen  sus sem illas 
(Press et al., 1993). Tal es el caso 
del “sándalo” (Santalum álbum), 
una  p lan ta  que se em plea 
com únm ente  p a ra  hacer 
sahum erios. Las parásitas 
facultativas en  contraste , p u ed en  
llegar al estadio de p lán tu la en 
ausencia de u n  húesp ed  y hasta  
f lo rece r y fo rm ar sem illas 
viables. Sin em bargo, la 
conexión con ellos estim ula su 
crecim iento  (Press, 1989).

Las plantas parásitas p u ed en  
establecer conexiones 
con los huéspedes a través de los 
tallos o de las raíces. C uando  las 
conexiones se realizan a través 
de las raíces, el reconocim iento  
del parásito  suele dificultarse, 
ya que los haustorios se form an 
debajo de la superfic ie  de la 
tie rra  (F ineran, 1991).
La identificación se dificulta  
más aún  cuando  el parásito  
tiene el aspecto  de u n a  planta 
típica, con raíces, tallos 
y hojas fotosintéticas.
Es más, algunas parásitas son 
leñosas, es decir, son árboles o 
arbustos (e.g., “sándalo”).

C iertas plantas parásitas 
p resen tan  u n a  m arcada 
especificidad con los huéspedes. 
Varias orobancháceas p o r 
ejem plo (conocidas com o 
“jo p o ”, “h ie rb a  to ra ”,
“espárrago  de lo b o ”), poseen  
u n a  ún ica  especie huésped.
Por el con trario , o tras 
plantas poseen  u n a  
g ran  cantidad  de especies 
huéspedes {e.g., “sándalo”, 
ca. 160 especies huéspedes; 
Barber, 1907).

Un ejem plo en Am érica 
del Sur

En los talares del p a rtid o  de 
M agdalena, provincia de Bue
nos Aires, a unos 70 km  al sur 
de la ciudad de La Plata, crece 
u n a  p lan ta parásita  llam ada 
“som bra  de to ro ”,
“quebrachillo  flo jo ”, “pe je” o 
“quinch ilín” (Jodina rhombifolia) 
la cual p ertenece  a la fam ilia 
Santalaceae, com o el 
“sándalo”. Al igual que esa 
especie, “som bra  de to ro ” es 
u n  árbol, con hojas m uy 
peculiares de form a róm bica y 
fru tos rojizos (Fig. 2). Su 
d istribución  se restringe 
exclusivam ente al sur de 
A m érica del Sur, hallándose 
profusam ente  rep resen tada  en  
la R epública A rgentina.

En la zona de M agdalena 
los talares crecen sobre áreas 
de relieve positivo constitu idas 
p o r depósitos cuaternarios 
(6000 a 2000 años A.P., Tonni, 
com. pers.) de valvas de 
m oluscos m arinos. Estos 
depósitos fo rm an  cordones 
calcáreos (de conchilla) 
paralelos a la costa, de 20 a 50 
m  de ancho p o r 50 a 500 m  de 
largo aproxim adam ente. Los 
suelos que se desarro llan  sobre

Fig. 2. Rama de “sombra 
de toro” con frutos.

los cordones son xéricos 
(Vervoorst, 1967), b ien  
d renados y aireados (A rturi, 
1997). En cuanto a las 
características clim áticas, si 
b ien  existe u n  exceso de agua 
en  el balance anual, d u ran te  el 
verano suele h ab er u n  déficit 
h ídrico  (Vervoorst, 1967).

En los talares de M agdalena, 
“som bra  de to ro ” crece en  
asociación con  “ta la” (Celtis 
tala) y “co ron illo” (Scutia
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Fig. 3. Autoparasitismo 
en “sombra de toro

buxifolia), especies a las que 
parasita  a través de sus raíces 
(Luna, 2001) (Fig. 3).

Un fenóm eno  m uy p articu lar 
que se m anifiesta  en  las 
santaláceas es el 
au toparasitism o (F ineran,
1965). Este té rm ino  hace 
referencia a que u n a  p lan ta  
puede parasitarse  a sí m ism a o 
parasita r a o tras p lantas de la 
m ism a especie. La ocu rrencia  
de auto-conexiones eficientes se 
confirm ó p a ra  “som bra  de 
to ro ” (Luna, 2001).

A lgunos autores consideran  
que el au toparasitism o perm ite  
el desarro llo  de haustorios de 
m ayor tam año  (hasta  2 cm  de 
d iám etro) y longevidad que los 
haustorios de o tras especies 
(parasitism o interespecífico), 
deb ido  a que existe una  
com patib ilidad  génica en tre  este 
ó rgano  y las raíces parasitadas. 
Por el contrario , los haustorios 
interespecíficos suelen ser más 
pequeños (0,2-0,6 cm  de 
d iám etro) y de vida 
relativam ente corta, p e rd u ran d o  
sólo p o r unos m eses (F ineran, 
1991).

R elacionando los datos 
clim áticos de los talares de 
M agdalena con los tipos de 
parasitism o encon trados en  
“som bra de to ro ”

(au toparasitism o y parasitism o 
interespecífico), se estim a que 
esta  p lan ta  p o d ría  asegurarse  
el aprovisionam iento  de agua 
en  los períodos de déficit 
h íd rico  a través de las 
conexiones au toparasíticas 
(Luna, 2001), ya que sus raíces 
llegarían  a la n ap a  freática 
(M orello, 1958). Se 
establecería así u n  circuito de 
circulación de agua a través de 
los haustorios, desde las 
p lantas adultas hasta  las 
p lántulas y los rebrotes 
característicos de esta especie. 
Ello p o d ría  explicar p o r  qué 
no  se en co n tra ro n  conexiones 
efectivas con “ta la” y 
“co ron illo” las que, de acuerdo  
con este m odelo , serían 
innecesarias.

Según lo hallado  hasta  el 
m om ento , esta p lan ta  se 
co m p o rta ría  com o una  
parásita  facultativa. N o se 
descarta  que bajo o tras 
condiciones la supervivencia 
de “som bra  de to ro ” d ep en d a  
del desarro llo  de conexiones 
exitosas con otros huéspedes

(parasitism o interespecífico). 
Según Dawson (1944) “som bra 
de to ro ” p o d ría  p arasita r al 
“ca ldén” (Prosopis caldenia) en  la 
provincia de  La Pam pa, don d e  
las condiciones clim áticas y las 
características del suelo son 
m uy distin tas de las que se 
reg istran  en  los talares de 
M agdalena.

El caso de “som bra  de to ro ” 
es u n  ejem plo de parasitism o en 
las plantas, u n  tem a sum am ente 
in teresante que m erecería  ser 
tra tad o  desde distintas 
perspectivas. P ara  ello, deberían  
encararse  nuevos estudios en  
esta y o tras p lantas parásitas, los 
que adem ás de con tem plar los 
aspectos estructu ra les 
(anatóm icos) abo rdasen  sus 
aspectos biológicos, fisiológicos 
y ecológicos.
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Dos Calendarios Agrícolas
M auricio B ubis <*>

1 ca len d a rio , que ordena nuestra  v id a  d ia ria  estab leciendo c ic lo s de 

activ id ad , se basa en la  period ic idad . L o s  fenóm enos que m ejo r re s

ponden a la  m ism a son , com o es sab ido , los astronóm icos de abso luta 

re g u la rid ad . S in  em bargo, som os testigos de otros hechos asim ism o  

p e rió d ico s, que aun no siendo tan  p rec iso s, p o d rían  tam bién  se rv ir  

p ara  e l m ism o efecto . E n tre  e llo s , se cuentan los c ic lo s ag ríco la s . E n  

e l p resente a rtícu lo  hacem os re fe ren c ia  a dos ca len d ario s esp ecia les 

que, a p esar de que su v ig en cia  está d istanciad a en e l tiem po y  en el 

esp acio , tienen  en com ún su re lac ió n  con la  a g ricu ltu ra .

Para la mayoría de la gente, el ca
lendario es un registro que contiene 
la división del tiempo en días, sema
nas, meses y años. Sin embargo y des
de puntos de vista diferentes, se in
tentaron otras definiciones, como por 
ejemplo la del sociólogo E. Durkheim 
que decía que el calendario expresa 
el ritmo de las actividades colectivas, 
teniendo como función el asegurar 
su regularidad.

Este nombre deriva de la palabra 
latina calendarium con la que se de
signaba en la Roma antigua la libreta 
de anotaciones del que prestaba di
nero a interés, suma que debía ser 
abonada al comienzo de los meses en 
el día llamado de las calendas.

Es probable que la periodicidad 
de los fenómenos naturales (frío, ca
lor, épocas lluviosas o secas, etc.) 
unida a los ciclos de crecimiento y co
secha de los cultivos, cría de ganado, 
etc., llevaron al hombre desde los al
bores de la civilización a la necesidad 
de hacer registros que sirvieran para 
acondicionar sus actividades en el 
futuro, quedando en esos registros 
documentada la división del tiempo.

En este proceso se ayudó sobre todo 
con la aparición y ocultación de los 
astros, Sol, Luna y estrellas. El paso 
primero fue apreciar la sucesión de 
los días con las noches, períodos 
condicionados a la presencia o au
sencia del Sol sobre el horizonte. Se
guidamente advirtió la repetición 
de otros períodos más largos, los 
meses, determinados por el ciclo del 
movimiento de la Luna, y de las se
manas dentro de ese ciclo, por las 
fases de la misma. La sucesión de 
los años fue más difícil de captar por 
ser el año un período relativamen
te largo; contribuyó en este caso el 
ciclo de los fenómenos climáticos y 
la periodicidad en los cultivos.

La rotación de la Tierra alrede
dor de su eje, la de la Luna alrede
dor de la Tierra, y la de la Tierra 
alrededor del Sol, determinan la 
división del tiempo en días, meses 
y años, respectivamente y constitu
yen en los dos últimos casos la base 
de los tres tipos de calendarios más 
difundidos: el calendario lunar, el 
calendario solar y el calendario luni- 
solar.

La repetición de los ciclos agrí
colas es sin duda, después de los ci
clos astronómicos, el mejor indica
dor para basar sobre el mismo un 
calendario. A continuación nos re
feriremos a dos calendarios de este 
tipo que se aplicaron en áreas muy 
distantes en el tiempo y en el espa
cio: el calendario Republicano de la 
Revolución Francesa, y el calenda
rio de Gezer en el reino de Salomón.

El Calendario Republicano de la 
Revolución Francesa

La Revolución Francesa que pro
dujo la caída del rey Luis XVI, que
da asociada “generalmente a la épo
ca del terror que segó la vida de no 
pocos políticos, científicos, aristócra
tas y simples ciudadanos, aquellos 
que aparecían como opuestos a los 
principios de la Revolución y al par
tido que en ése momento detentaba 
el poder. Sin embargo, no puede 
negarse que sus dirigentes si bien no 
dieron descanso a la guillotina, se 
ocuparon también de introducir in
novaciones sustanciales en muchos
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Excavaciones en Gezer, Israel.

aspectos de la vida diaria de los fran
ceses. Donde era posible se acentua
ba el derecho natural por encima de 
los privilegios en boga para un cír
culo reducido de personas. Una de 
las innovaciones descollantes que 
destacaba el vínculo del hombre con 
la naturaleza, fue la puesta en vigen
cia de un nuevo calendario, proceso 
cuya instrumentación la Convención 
Nacional encargó al presidente del 
Comité de Instrucción Pública, Ch. 
G. Romme. Este funcionario confió 
el estudio técnico de la empresa a 
un grupo de matemáticos, entre ellos 
a Monge y Lagrange. El 5 de octu
bre de 1793 entró en vigencia este 
calendario con la aclaración de que 
la Nueva Era había comenzado el 22 
de septiembre de 1792, día de la pro
clamación de la República. En ese día 
el Sol pasa por el equinoccio de oto
ño, hecho simbólico que destacaba 
que un importante fenómeno celes
te coincidía con un importante he
cho histórico: el nacimiento de la Re
pública. Según este calendario, el 
año empezaba en septiembre en el 
día del equinoccio de otoño y cons
taba al igual que el Gregoriano de 
12 meses pero de igual duración, 30 
días, más cinco días conocidos como

epagómenos, dedicados a festiva
les y vacaciones y que no pertene
cían a ningún mes en especial (en 
un año bisiesto se agregaba un día 
festivo adicional). El período de los 
cuatro años entre dos bisiestos se de
nominaba f  ranciada. Entre las inno
vaciones de este calendario debe
mos citar:

a) el abandono de la división del 
mes en semanas y su reemplazo por 
tres períodos de 10 días, siendo fe
riado el último día de cada uno de 
los mismos. A su vez, el día se divi
día en diez partes que denomina
ron horas; se designaba minuto deci
mal la centésima parte de la hora y 
segundo decimal la centésima parte 
del minuto. Esta nueva estructu
ración del año tendía a aplicar a la 
medición del tiempo la nueva ten
dencia que imponía el uso del sis
tema decimal, ya en vigencia en esa 
época en la consideración de otras 
magnitudes físicas como las longi
tudes, superficies, pesos, etcétera.

b) la nueva denominación de los 
meses, tarea que se confió a Fabre 
d ’Eglantine, quien pensaba que se 
debe promover a través del calen
dario el conocimiento del ciclo 
agrícola marcando las épocas del

año con claridad a través de signos 
visibles tomados de la agricultura o 
de la economía rural. Es necesario, 
decía, introducir en la conciencia del 
pueblo nociones rurales elementales, 
mostrar la riqueza natural del país, 
hacerle amar la campiña y enseñarle 
en forma metódica el orden de las 
influencias del cielo en las produc
ciones de la tierra. Con la Repúbli
ca, sostenía, llegó el día en el cual un 
labrador será más estimado que to
dos los reyes de la Tierra y la agricul
tura será considerada como la tarea 
primordial de la vida civil.

Indicam os a continuación los 
nombres asignados a los meses en 
este calendario: El primer mes era el 
Vendimiario (de las vendimias), y se
guían Brum ario (de las brumas), 
Frimario (de las escarchas), Nivoso 
(de las nieves), Pluvioso (de las llu
vias), Ventoso (de los vientos), 
Germinal (de las semillas), Floreal 
(de las flores), Pradial (de los pra
dos), M esidor (de las cosechas), 
Termidor (del calor) y Fructidor (de 
los frutos). Como es fácil advertir la 
actividad agrícola es la que impone 
los nombres señalados, ya sea direc
tamente (la siembra, la vendimia, la 
cosecha) o indirectamente señalando 
los fenóm enos n a tu ra le s  que 
influencian en los cultivos (lluvias, 
nieve, calor, etc.). Sin embargo, como 
se dijo, por su estructura (12 meses), 
duración del año (365 ó 366 días si 
era bisiesto), tenía elementos comu
nes con el calendario Gregoriano.

Podemos afirmar que los revolu
cionarios tuvieron dos razones fun
damentales para poner en vigencia 
este calendario: una razón ideológi
ca y una razón práctica. El motivo 
ideológico fue como vimos, recalcar 
el vínculo del hombre con la natura
leza y su dependencia de la misma, y 
el motivo práctico, el deseo de esta
blecer una separación con todo lo 
que representaba el viejo régimen 
monárquico.

Este calendario no tuvo larga vida 
ya que el 2 de septiembre de 1805, 
luego de una vigencia de doce años
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aproximadamente, fue abolido como 
consecuencia del ocaso de la Repú
blica y el surgimiento del Imperio, así 
como por los problemas que traía su 
uso para Francia en el orden interna
cional.

El Calendario agrícola de Gezer
En 1908 durante la temporada de 

excavaciones en Gezer, Israel, el 
arqueólogo irlandés R. S. Macalister, 
halló dentro del material excavado en 
el lugar una pequeña fracción de laja 
de piedra caliza con una inscripción 
en hebreo antiguo que daba cuenta 
de trabajos agrícolas que se realiza
ban durante las lunaciones sucesivas.

Gezer es una población ubicada en 
la zona llana de Israel, dentro del te
rritorio que fue de la tribu de Efraím, 
al oeste de Jerusalem. Fue fortificada 
durante el reinado de Salomón, en el 
año 950 a.C. aproximadamente, des
empeñando el papel de un centro 
provincial administrativo. Varias dé
cadas después, en el año 918, fue des

truida por Shishak, rey de Egipto, 
durante su campaña militar en la 
región.

La pequeña laja de la inscrip
ción tiene unos 13 cm de alto por 
unos 8 cm de ancho y 1,5 cm de 
espesor, y en ella figuran siete lí
neas de escritura y unas letras más 
abajo. Pareciera haber tenido una 
perforación de forma rectangular 
en el extremo inferior, faltando ac
tualmente una parte. Las opiniones 
se han dividido en cuanto a la épo
ca de la inscripción, predominan
do la de W. F. Albright, que por 
comparación con inscripciones fe
nicias estudiadas desde el punto de 
vista ortográfico y paleogràfico, la 
ubica en el siglo décimo a.C. Esto 
concordaría muy bien con las fuen
tes históricas siendo tal vez posible 
precisar aún más la fecha de la ins
cripción ubicándola en el lapso 950 
a 918 a.C., de acuerdo con lo dicho 
más arriba.

Veamos ahora el texto de la ins
cripción. Para ello seguiremos el es

tud io  y p o s te rio r 
análisis de Albright, 
con quien como se 
ha dicho concuerda 
la mayoría de los ar
queólogos y estudio
sos de las lenguas 
orientales antiguas. 
Se pueden diferen
ciar en la inscripción 
distintos períodos, 
algunos de dos me
ses cada uno y otros 
de sólo un mes. El 
uso de las expresio
nes su mes o sus meses 
con referencia al pe
ríodo en que alguien 
trabaja en una tarea es
pecífica es idiomàtica 
en hebreo.

1, Sus dos meses 
son de cosecha (de 
aceitunas); sus dos 
meses son de

2, siembra de ce
Laja de piedra caliza, con inscripciones 

en hebreo antiguo.

real (sus dos meses son de plantado 
tardío);

3, su mes es de recolección de lino;
4, su mes es de cosecha de cebada;
5, su mes es de cosecha (de tri

go) y festividad;
6, sus dos meses en la labor de 

los viñedos;
7, su mes de frutos de verano.
Las letras aisladas en su extremi

dad izquierda son probablemente 
parte del nombre del que grabó la 
inscripción: ab[ihu].

La lista que antecede no parece 
estar destinada a enumerar los dis
tintos meses sino a hacer referencia 
a los trabajos agrícolas que se ejecu
tan en cada período. Además, como 
puntualiza H. Torczyner, filólogo es
pecializado en los idiomas semíticos, 
los meses de la inscripción no nece
sariamente debían coincidir con la 
iniciación y terminación del mes lu
nar, sino que también podría ser que 
se extendieran desde mediados de un 
mes hasta mediados del siguiente.

Se han barajado varias hipótesis 
en cuanto al propósito de la inscrip
ción de Gezer.

a) Puede haber sido un tipo de 
calendario confeccionado sobre la 
base de una lista mnemotécnica de 
las operaciones agrícolas de la re
gión, enumeradas cronológicamente 
con un propósito fiscal: el cobro de 
impuestos a los propietarios rurales 
sobre los productos obtenidos. De 
acuerdo con la Biblia, Reyes I, 5, 7- 
8, durante el reino de Salomón los 
impuestos tenían dos destinos: ser
vían para cubrir mensualmente los 
gastos del rey y su corte, y por otra 
parte para el m antenim iento del 
amplio plantel equino al servicio del 
Estado y su defensa.

b) Algunos investigadores esti
man también que pudo haberse tra
tado de una placa, en su origen más 
amplia, que contenía bendiciones 
destinadas a proteger las actividades 
agrícolas mencionadas.

c) Por comparación con descubri
mientos arqueológicos similares en 
Egipto y Mesopotamia, puede tam-
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bién haberse tratado de un ejercicio 
escolar. En ese sentido corresponde 
señalar que en ambas caras de la pla
ca aludida se advierten señales de 
raspado, cosa que es fácil de efectuar 
dada la textura blanda de la piedra 
caliza, que hubiera permitido usos 
sucesivos de un texto anterior como 
si se tratara de un palimpsesto. Asi
mismo se ha sugerido que la presun
ta perforación en la parte inferior, de 
la que hemos dado cuenta más arri
ba, puede haber servido para inser
tar el pulgar mientras que el graba
dor sostenía la placa. Torczyner des
taca que el tamaño de la lajita y su 
forma se adaptarían muy bien a la 
mano de un joven estudiante.

d) Hay también quienes suponen 
que se podría tratar de la letra de una 
canción popular que enum era los 
meses del año siguiendo las distintas 
temporadas agrícolas.

Del recorrido que hemos hecho 
en este tema de los calendarios, sur
ge que la mayoría de los que estuvie

ron en uso y que hoy siguen utili
zándose en la generalidad de los 
países se basan en observaciones 
astronómicas: el hombre los ha con
feccionado mirando el cielo y los 
astros, que en un principio venera
ba. Pero la referencia a los calenda
rios que hemos llamado agrícolas, 
enseña que también puede regis
trarse el tiempo mirando hacia aba
jo, hacia el suelo, del cual procura
mos nuestro sustento.

* Ingeniero Civil. Doctor en Filosofía, 
orientación Historia.

Nota
Este trabajo es una versión reducida del 
original, que se encuentra en la 
Secretaría de la Fundación, 
a disposición de quien lo solicite.
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Los Ososde América del Sur
L eopoldo L. H. Soibelzon <*>

na diversa y particular fauna de osos de gran tamaño habitaron América del 
Sur entre 1,7 millones de años y 11.300 años antes del presente. Por causas 
que aún no han sido elucidadas, esa diversidad diminuyó drásticamente y 
actualmente, una sola especie de oso emparentada con las fósiles, el oso de 
anteojos (Tremarctos ornatus), habita en Venezuela, Ecuador, Colombia, Perú 
y Bolivia.

¿Qué es un oso?
Los osos son mamíferos perte

necientes a la familia Ursidae que jun
to con los cánidos (e.g: zorros, lobos, 
perros), los félidos (e.g., puma, ja 
guar, gatos), los m ustélidos (e.g., 
zorrinos) y los prociónidos (e.g., 
coatíes) entre otros, se agrupan en 
el orden de los Carnívoros.

Se caracterizan por su gran  ca
beza, orejas pequeñas, redondeadas 
y erectas, ojos pequeños, un cuer
po pesado y robusto y cola corta. 
Las patas son cortas y poderosas, 
con cinco dedos provistos de uñas 
fuertes y recurvadas. Son plan- 
tígrados (como los humanos, apo
yan toda la planta del pie al cami
nar) y pueden desplazarse cortas 
distancias erguidos sobre las patas 
traseras. Cuando lo necesitan, lo
gran  ser sorprendentem ente ágiles 
y cuidadosos en sus movimientos. 
El sentido del oído y la vista no son 
buenos, pero poseen un olfato ex
celente. La hibernación, esto es la 
capacidad de perm anecer sem idor
m idos d u ran te  la época del año

donde el clima es desfavorable, es 
un fenóm eno común, al menos 
entre las especies de Ursus.

Los osos actuales m iden entre 
1 y 2,8 metros de longitud total y 
tienen una masa de entre 27 y 780 
kg (existen registros de machos de 
oso polar de alrededor de una to
nelada). Los machos suelen ser un 
veinte por ciento más grandes que 
las hem bras. El pelaje es largo y 
espeso, y generalmente de un solo 
color, a m enudo m arrón, negro 
o blanco. Como ex
cepciones, el oso de 
anteojos tiene un par 
de círculos de pelo 
blanco rodeando los 
ojos y el oso panda, 
tiene un  p a tró n  de 
coloración blanco y 
negro bien definido.

En cuanto a la den
tición, los incisivos no 
se encuentran  espe
cializados, los caninos 
son elongados, los pri
m eros tres p re m o 

lares se encuentran reducidos o au
sentes y los molares poseen una 
corona ancha y baja especialmen
te ap ta  p a ra  u n a  a lim en tac ión  
omnívora. Justam ente, los úrsidos 
actuales son omnívoros: se alimen
tan de pequeños vertebrados, in
vertebrados, huevos, frutos y otros 
vegetales. Sin embargo, hay dos es
pecies de alim entación muy espe
cializada: Melursus ursinus (oso pe
rezoso de la India) que consume 
casi exclusivam ente horm igas y
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Fig. 1. Tremarctos 
ornatus.



termitas y Ursus maritimus (oso po
lar), la única especie estrictam ente 
carnívora, que se alim enta básica
mente de focas.

Los úrsidos se distribuyen en 
Eurasia y América del Norte, en las 
m ontañas Atlas del norte de Africa 
y en los Andes de América del Sur, 
ocupando un rango de hábitats que 
abarca desde los hielos árticos has
ta las selvas tropicales. Incluyen tres 
géneros actuales y ocho especies 
que según Hall (1981), pueden ubi
carse en tres subfamilias actuales: 
la de los Tremarctinae, con el géne
ro Tremarctos (oso de anteojos); la 
de los Ursinae, con Ursus (oso ne
gro, grizzly, polar, malayo, perezo
so, m arrón, etc.) y la de los Ailuro- 
podinae con Ailuropoda (oso pan
da mayor).

La familia Ursidae (con excep
ción de los extintos A griotherinae, 
cuyo registro es muy fragm entario 
y más antiguo que el de las otras 
subfamilias), se registra desde el 
Mioceno m edio hasta la actualidad 
en Europa; desde el Mioceno tar
dío hasta la actualidad en América 
del Norte; desde el Plioceno m e
dio hasta  la actualidad  en Asia; 
desde el P le istoceno  te m p ran o  
hasta la actualidad en A m érica del 
Sur; sólo en el Plioceno en el sur 
de Africa y en la actualidad en el 
norte  de Africa.

Los Ursidae son menos diversos 
(en cuanto a núm ero de especies) 
en el presente que en el pasado. 
Esto es especialmente cierto para 
los tremarctinos, ya que diez espe
cies vivieron entre el Mioceno tar
dío y el Pleistoceno tardío en Amé
rica y en la actualidad sólo una, el 
oso de anteojos.

Actualmente más de 250 inves
tigadores de todo el m undo llevan 
a cabo estudios sobre la dieta, uso 
del hábitat, distribución geográfi
ca, genética, in te racc ión  con el 
hombre, etc. de los osos. El objeti

vo final de la mayoría de los estu
dios es la conservación y el ma
nejo de las poblaciones. ¿Están los 
osos en peligro de extinción? Para 
responder a esta pregunta debe
ría analizarse cada población de 
cada especie, y con esta inform a
ción sólo podríam os realizar un 
diagnóstico parcial, ya que, por 
ejemplo, las poblaciones de osos 
en la India sí se encuentran ame
nazadas, m ientras que las de osos 
polares en América del N orte no 
lo están. El principal problem a 
que enfrentan hoy todas las po
blaciones es el de la destrucción 
del hábitat por parte del hombre; 
secu n d ariam en te  existen  tam 
bién conflictos generados po r el 
consum o de ganado de cría por 
parte  de los osos en zonas linde
ras con parques nacionales y re
servas.
Los osos exclusivamente 
americanos

Actualmente viven en el conti
nente am ericano cuatro especies 
de osos, y como se dijo previa
mente, hay registros fósiles que 
certifican una diversidad mayor 
en el pasado. Los osos de América 
se ag ru p an  en  las subfam ilias 
Ursinae y Tremarctinae; los Ursinae 
se encuentran tam bién en otros 
continentes (Eurasia y Africa del 
Norte), mientras que los Tremarc
tinae poseen una distribución ex
clusivamente americana.

Muy probablem ente los Tre
m arctinae se originaron durante 
el Mioceno tardío en el centro oes
te de Am érica del N orte y arriba
ron a América del Sur luego del 
establecimiento definitivo del ist
mo de Panam á durante el Plio- 
P leistoceno  hace ap ro x im ad a
m ente 3 millones de años antes 
del presente.

D entro de la subfamilia Tre
marctinae se reconocen cuatro gé
neros (Soibelzon, 2002): Plionarc- 
tos del M ioceno y P lioceno de

A m érica  del N orte , u n a  form a 
poco conocida considerada ances
tral a los otros cuatro géneros de 
osos trem arctinos; Arctodus que 
agrupa las especies A. pristinus y 
A. simum de Am érica del Norte; 
Arctotherium con las especies A. 
latidens, A. brasiliense, A. vetustum, 
A. bonariense y A. tarijense, regis
tradas exclusivamente en América 
del Sur. Por último, Tremarctos con 
una especie fósil en América del 
N orte T. floridanus y una viviente 
en Am érica del Sur T. ornatus.
¿Cómo llegaron los osos a 
América del Sur?

América del Sur se mantuvo ais
lada de los otros continentes duran
te la mayor parte del Cenozoico. El 
aislamiento finalizó hace unos 3,1 
a 2,8 millones de años, con la des
aparición de la barrera  m arina que 
existía entre el noroeste de Colom
bia y el sur de Panamá (Coates Se 
O bando, 1996). Luego del estable
cimiento del istmo de Panamá, se 
produjo un evento de intercambio 
faunístico entre América del Nor
te y A m érica  del Sur conocido  
com o G ran Intercam bio Biótico 
Am ericano o GABI. La mayor par
te de  las fa m ilia s  d e l o rd e n  
Carnívora arribaron a América del 
Sur durante este evento.

En Am érica del Sur, donde no 
existían hasta ese m om ento carní
voros placentarios (félidos, cánidos, 
ú rs id o s , e tc .), los in m ig ra n te s  
h o lá rticos ex p erim en ta ro n  una  
gran  radiación adaptativa que re
sultó en la aparición de nuevos gé
neros y especies.

Entre los inmigrantes, los osos 
trem arctinos se diversificaron en 
Am érica del Sur durante el Pleis
toceno y, excepto una especie, se 
ex tingu ieron  a finales del Luja- 
nense (Pleistoceno tardío).

El único Tremarctinae supervi
viente, el oso de anteojos, vive ac
tualmente en las cordilleras del oes
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te de América del Sur. No se tiene 
certeza sobre la participación o no 
de esta especie en el Gran Intercam
bio ya que, hasta el momento, no 
ha sido registrada en estado fósil en 
ninguna de las Américas. Esto re
sulta llamativo, ya que la otra espe
cie del género (T. floridanus) se re
gistra en el sur de América del Nor
te y en América Central desde el 
Plioceno hasta el Pleistoceno tardío.

Por último, la falta de registro fó
sil y actual en América del Sur de osos 
de la subfamilia Ursinae (grizzly, ma
rrón, negro, etc.) es otra cuestión in
teresante desde que estos osos se en
cuentran ampliamente distribuidos 
en el mundo y ya se encontraban en 
A m érica  del N o rte  cu an d o  los 
tremarctinos pasaron el puente entre 
ambos continentes.
T re m a rc to s  o r n a tu s , el único oso 
que vive actualmente en América 
del Sur

El oso de anteojos, oso andino o 
ucumari (Tremarctos ornatus) (Fig. 1) 
es la única especie que habita hoy 
en América del Sur; su distribución 
com prende a Venezuela, Ecuador, 
Colombia, Perú y Bolivia. El oso de 
anteojos es sumamente im portante 
en los ecosistemas andinos neotropi- 
cales. Su posición en la pirám ide 
trófica como gran depredador y su 
alta capacidad como dispersor de 
una múltiple y variada cantidad de 
semillas, ha fomentado su elección 
como una especie de gran importan
cia en el ecosistema. Por lo tanto, su 
ausencia implicaría la desaparición 
o disminución en la diversidad de 
otras especies y la alteración del fun
cionamiento del sistema.

Tremarctos ornatus tiene varias 
características anatóm icas únicas 
en tre  los osos viv ientes. Según 
M ondolfi (1983) otros criterios que 
indican que el oso de anteojos es 
único entre los osos actuales son las 
características bioquím icas de la

sangre y el núm ero cromosomico 
que es de 52, mientras que en los 
otros osos actuales es de 74. Ade
más, Ruiz-García (2000) agrega 
que “Las seis especies del género 
Ursus poseen cariotipos práctica
mente idénticos compuestos por 
74 cromosomas acrocéntricos. Por 
el contrario, el oso andino (T  or
natus) posee un núm ero diploide 
de 52 cromosomas con dos bra
zos.” En suma, el oso de anteojos 
presenta diferencias tanto en el 
núm ero como en la forma de los 
cromosomas. Esta información re
sulta muy im portante pues, sobre 
la base de datos moleculares es po
sible estimar los tiempos de sepa
ra c ió n  e n tre  lín eas  f ilé tic a s  
emparentadas. Así, la divergencia 
de Tremarctos de la línea basai 
constituida por Ursus se habría dado 
hace unos 12 millones de años antes 
del presente. Porlo tanto, Tremarctos 
ornatus constituye una línea genética 
y filogenètica única.

especies, todas ellas (con la excep
ción de A. brasiliense) se registran 
en la Argentina y fundam entalm en
te en la región pam peana. Estos 
osos eran formas de gran tamaño, 
con masas que iban desde aproxi
madam ente 300 a 1200 kg según 
las especies y el sexo de los indivi
duos. La especie del Ensenadense 
(Pleistoceno tem prano a medio) es 
la que presentaba individuos de ma
yor tamaño, mientras que las espe
cies del Bonaerense (Pleistoceno 
medio) y Lujanense (Pleistoceno tar
dío a Holoceno temprano) poseían 
tamaños relativamente menores.

Si bien aún no se ha podido de
term inar con precisión la dieta de 
cada especie extinta, el estudio de 
la morfología dentaria indica que 
probablem ente p redaban  activa
m ente sobre la diversa fauna de 
m eg ah erb ív o ro s p le isto cén ico s 
(mamíferos de gran  tam año ya ex
tinguidos); por otra parte, las lesio
nes observadas sobre los dientes in-

Los osos fósiles de 
América del Sur

En A m érica  del 
Sur, existen registros 
de osos fósiles del 
género Arctotherium 
en Venezuela, Bolivia, 
Brasil, Uruguay, Chi
le y la Argentina, con 
seg u rid ad  desde el 
Ensenadense (Pleisto
ceno inferior a m e
dio; ca. 1,7 millones 
de años antes del pre
sente) hasta  el Lu
janense superior (Pleis
toceno superior; ca. 
11.350 años antes del 
presente) (Soibelzon, 
2002).

Como ya fue men
cionado, dentro  del 
género Arctotherium 
se reconocen  cinco Fig. 2. Un oso atacando al tigre diente de sable.
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dican que tam bién consum ían las 
carcasas de los animales muertos. 
Probablemente, la cacería activa no 
haya sido la única vía de obtención 
de carne fresca, puesto que el gran 
poderío físico y la ferocidad inhe
rente a todos los osos seguram ente 
les perm itía disputar el fruto de la 
cacería a otros grandes carnívoros 
del Pleistoceno (lo que se conoce 
como cleptoparasitism o) como el 
tigre diente de sable (Fig. 2). Por 
comparación con las especies actua
les, puede inferirse que consumían 
también una gran  variedad de ali
mentos tales como insectos y otros 
pequeños anim ales. Por últim o, 
muchos restos fósiles presentan ca
ries relacionadas con el consumo 
de alimentos ricos en hidratos de 
carbono como las frutas o la miel.

El reciente hallazgo en las cer
canías de Mar del Plata de una fa
milia, com puesta por una hem bra 
adulta y dos cachorros, de la espe
cie A. latidens dentro de una cueva 
excavada en sedimentos asignables 
al Ensenadense (Soibelzon et al., 
2001) indica que posiblemente esa 
especie utilizaba cuevas como refu
gio. Esto no implica que los osos

excavaran las cuevas, sino que 
quizás utilizaban las excavadas 
po r otros mamíferos; probable
m ente edentados extintos como 
Glossotherium y Scelidotherium (Viz
caíno et al., 2001).

Aunque no existe evidencia di
recta, no se descarta la posibili
dad de que estos osos hayan con
vivido con el hom bre, ya que los 
registros más recientes de osos 
del género Arctotherium (aproxi
m adam ente 11.210 años C14 an
tes del presente; Prevosti et al., en 
prensa y 11.600 ± 130 años C14 
antes del presente, Ubilla & Perea, 
1999) son coetáneos con los re
gistros más antiguos aceptados de 
presencia hum ana en A m érica 
del Sur (aproximadamente 11.500 
años C14 antes del presente).

La extinción de este g rupo di
verso y bien establecido en Am é
rica del Sur, puede vincularse pri
m ariam ente a la desaparición de 
los megaherbívoros, sus principa
les presas, pero también puede es
tar relacionada con los dram áti
cos cambios ambientales de fines 
del Pleistoceno y posiblemente,

con la presión de caza ejercida por 
el hom bre. La posibilidad de que 
los paleoindios hubiesen cazado 
osos fue m ateria de discusión en 
los círculos cien tíficos d u ran te  
años, pero recientem ente M ather 
(2002) dio a conocer el hallazgo de 
varios enterram ientos rituales de 
gran  cantidad de osos en América 
del Norte. Sea cual fuere la causa 
de desaparición de estos osos, lo 
cierto es que dejaron de existir, 
desde al m enos 10.300 años antes 
del presente en nuestras pampas.

* División Científica Paleontología 
Vertebrados, Museo de La Plata; 
investigador del CONICET.
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ANÓNIMOS 
COLABORADORES 
DEL MUSEO

Desde hace veinticuatro años, Jorge Kraydeberg integra la División  
Científica Arqueología del Museo de La Plata, donde desarrolla su tarea 
silenciosa y prolijamente. Muchos de sus recuerdos están ligados a la 
memoria de Bernard Dougherty, para quien conserva, más allá del 
tiempo y el espacio, la fidelidad de una amistad que supo foijar en vida 
y atesorar después de la definitiva ausencia de aquel.

De la mano de su tío, Luis Fe- 
rreyra, Jorge Kraydeberg fue cono
ciendo y admirando desde su infan
cia los secretos que encerraba, en sus 
vitrinas y depósitos, el Museo de La 
Plata. El ojo de la cámara de Luis, 
fotógrafo de la Casa desde la década 
del 30, le revelaba un mundo fasci
nante que, no obstante, se le antojaba 
inaccesible. Pero en 1978, convocado 
por el Jefe de la División Arqueolo
gía, Bernard Dougherty, ingresa a tra
bajar como técnico bajo la sabia y se
vera mirada de Domingo García, por 
entonces Jefe de Preparadores Técni
cos de la División. Junto a él realizará 
sus primeras experiencias de trabajo 
y luego, cuando aquel se jubila, ocu
pará su cargo hasta la actualidad.

Experto en catálogo, m anteni
miento y archivo de las colecciones 
arqueológicas depositadas en depen
dencias del Museo de La Plata, ha 
colaborado en el diseño y armado de

Jorge Kraydeberg en el laboratorio 
de Arqueología.

numerosas exposiciones itinerantes 
en el interior del país. Entre ellas, 
“Expo 86” (Concepción del Uru
guay); “Los vegetales que América 
dio al Mundo” (Cosquín, Córdoba); 
“Arte Egipcio” (Córdoba, capital); 
“Las Colecciones del Museo de La 
Plata. Arte y Artesanías de Ayer y

Hoy” (auspiciada por la secretaría 
general de la OEA, Buenos Aires); 
“Expo Arab’89. Primera Exposición 
del Mundo Arabe en Argentina” 
(Buenos Aires); “Arte Inka” (La Pla
ta); “Arte Precolombino del Noroes
te argentino” (La Plata).

En el exterior, participó en la 
muestra “Los Alimentos que Amé
rica dio al Mundo”, presentada en 
la Expo Sevilla 92, realizada en Se
villa, España, con motivo del Quin
to Centenario del Descubrimiento 
de América. Experiencia ésta de la 
que guarda una desopilante anécdo
ta de su viaje en avión, custodiando 
una de las momias del Museo de La 
Plata que habría de integrar la ex
posición. Cuentajorge que, llegados 
a Madrid, él y la momia en cuestión 
debían abordar un vuelo domésti
co rumbo a Sevilla. Todo iba bien 
hasta que, al desembarcar, fue in
formado que la momia había segui-
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do rumbo a Málaga. Impresionado 
por el acontecimiento pero dispues
to a subsanarlo, partió raudo hacia 
esa bella ciudad española y, finalmen
te, se reencontró con “Dominga”, 
como llamamos cariñosamente a la 
momia todos los que convivimos dia
riamente con su presencia. Hechos 
los trámites pertinentes y antes de 
despacharla nuevamente a Sevilla, se 
encaminó con Dominga hasta un vie
jo  mesón malaguense y se tomó una 
generosa sangría en su honor.

Desde 1980 y hasta 1997 encabe
zó, junto a Juan Carlos Mannarino, 
Gabriel Alarcón, Gustavo Tolosa, 
Rolando Vázquez y Leandro Balseiro, 
todos integrantes del plantel de téc
nicos a su cargo, las tareas de 
remodelación de las Salas de Arqueo
logía Peruana (hoy Sala Americana), 
Sala Aksha (Sala Egipcia), y Sala de 
Arqueología Argentina. Dichas tareas 
fueron realizadas bajo las sucesivas 
direcciones de Bernard Dougherty, 
A lberto Rex González y Rodolfo 
Raffino como Jefes del Departamen
to Científico de Arqueología. La últi
ma de ellas fue reinaugurada en sep
tiembre de 1997 con motivo del XII 
Congreso Nacional de Arqueología 
Argentina.

Durante este mismo período, in
tegró distintas campañas arqueológi
cas, acompañando como personal 
técnico a Bernard Dougherty, a Car
lota Sempé, a Nora Flegenheimer y a 
Rodolfo Raffino, todos ellos investi
gadores arqueólogos, a distintas lo
76 - MUSEO, vol. 3, N° 16

calidades del Noroeste argentino, 
provincia de Buenos Aires y Boli- 
via. Precisamente, uno de sus re
cuerdos más queridos está referi
do a su primer viaje de campaña 
con el Jefe Dougherty. Corría el 
año 1979 y estaba recién casado. 
Debía partir, durante dos meses a 
El Beni, pequeña localidad ubica
da al sudeste de Bolivia.

“Aquellos días, en medio de la 
selva, remontando el río Mamoré 
en canoa, fueron inolvidables”, nos 

dice. Y agrega, 
“tanto Bernard 
(Dougherty) co
mo Horacio Ca
landra y Héctor 
Díaz me hicie
ron sentir muy 
bien  en aquel 
viaje y en el 
tran scu rso  de 
esos dos meses 
se inició, ade
más, una perdu
rable amistad”. 
Nos cuenta que 

cuando pudo presenciar, por pri
mera vez, la exhumación de una 
urna funeraria y de un esqueleto 
completo lo embargaron muchas 
emociones, entre las que predomi
naban la admiración y cierto des
concierto.

También desde 1990 y hasta 
1997 participó activamente en ta
reas de difusión de Arqueología Ex
perimental y Alfarería, en repre
sentación del Departamento Cien
tífico de Arqueología del Museo de 
La Plata con la Asociación Civil 
Hombre, Barro y Fuego, a cargo 
del m aestro  a rtesan o  Carlos 
Moreyra. Tuvo a su cargo la orga
nización de exposiciones y confec
ción de réplicas en cerámica de 
piezas originales de las colecciones 
del Museo, dictando asimismo nu
merosos cursos sobre “Alfarería 
con técnicas aborígenes”, realiza
dos en distintas localidades de la 
provincia de Buenos Aires.

Durante todos estos años ha co

En el aeropuerto de Málaga, con la momia rescatada.

laborado en la asistencia técnica de 
muchísimos investigadores, tanto del 
país como extranjeros, que han con
sultado las colecciones arqueológicas 
depositadas en el Museo. Asimismo, 
ha participado de las Jornadas Abier
tas que la Facultad de Ciencias Natu
rales organiza anualmente con el fin 
de abrir el Museo y sus Laboratorios 
a la comunidad. De esas experiencias 
rescata que el contacto con la gente 
sencilla y ávida de conocimientos 
sobre el pasado arqueológico del país 
es un verdadero aliciente para él.

Actualmente realiza, junto a la li
cenciada María Delia Arena, tareas 
de inventario y restauración de pie
zas arqueológicas pertenecientes al 
depósito 6 del Departamento Cientí
fico de Arqueología del Museo de La 
Plata.

Dos características sobresalientes 
de su personalidad: sencillez en el 
trato y buen humor, son el sello dis
tintivo de su anónima tarea, tanto en 
el ámbito del Museo como fuera de 
él. Jorge es un hombre afable, abier
to siempre a la charla amena y enri- 
quecedora y profundamente agrade
cido a cada una de las personas que, 
a lo largo de todos estos años de “tra
bajo y aprendizaje” -como le gusta 
recalcar-, le han brindado conoci
mientos y amistad. Su familia, inte
grada por su esposa Marta Capparelli 
y sus dos hijos, María Victoria y Fe
derico, así como quienes disfrutamos 
de su amistad y compañerismo, da
mos fe de ello.

Y también de la proverbial gene
rosidad con que comparte siempre 
alguna de las delicias dulces o sala
das que cocina con esmero y nos ofre
ce, especialmente en las frías tar
decitas de invierno, cuando a eso de 
las cinco de la tarde, en su laborato
rio, silba ruidosa sobre la hornalla la 
pava, anunciando el esperado mate...

L. A. I.



NOTICIAS
DE LA FUNDACIÓN

MUSEO N° 16
XV Sesión Ordinaria del Consejo de Administración

De acuerdo con lo dispuesto por el artículo 8Q de los Estatutos de la Fundación, los miembros de su Consejo de 
Administración fueron convocados, el 27 de septiembre de 2002, para considerar la Memoria y Balance correspondien
te al Ejercicio XV, cerrado el 31 de junio de 2002. Las deliberaciones fueron coordinadas por su presidente, Ing. Hugo 
M. Filiberto, acompañado por el Cdor. Miguel Angel García Lombardi, Tesorero de la Fundación.

En el curso de la reunión se consideraron los siguientes puntos contenidos en el Orden del Día: 1) Memoria, Inven
tario, Balance General y cuadro de Gastos y Recursos correspondientes al XV Ejercicio; 2) Gestión del Comité Ejecutivo 
hasta la fecha, Presupuesto y Plan de Trabajo para el XVI Ejercicio; 3) Aceptación de nuevos Miembros Permanentes; 4) 
Admisión de nuevos Miembros Temporarios.

Todos los puntos incluidos, comentados y analizados por el señor Presidente, merecieron la atención de los asambleístas 
presentes. Posteriormente sometidos a su consideración, fueron aprobados en forma unánime.

Los Miembros Temporarios Susana Tuler y Jorge A. Gebhard fueron incorporados como Permanentes, por haber 
cumplido cinco años de permanencia en la Fundación. Por último, para firmar el Acta correspondiente a esta Asamblea, 
fueron designados los Miembros Fundadores María Elena Aramburú y Reinaldo Angel Bigne.
Becas del período 2002

Durante este período se otorgaron dos becas de cien pesos mensuales y una tercera de cincuenta pesos, por un lapso 
de diez meses cada una de ellas.

En total se presentaron ocho aspirantes que están cursando el último año de sus estudios, y nueve que están cursando 
el segundo año. La Comisión Especial de Becas, después de analizar los antecedentes de los inscriptos, elevó a conside
ración del Comité Ejecutivo de la Fundación el orden de prioridades elaborado.

De acuerdo con el informe presentado, el Comité Ejecutivo resolvió adjudicar este beneficio a los siguientes alum
nos: Mario Giovanetti, de quinto año, y Jorge Noel Bidaurre, de segundo año, una beca a cada uno con una asignación 
de cien pesos mensuales y una duración de diez meses; y a la alumna de quinto año Lucía A. Magnin, una beca de 
cincuenta pesos mensuales por un período de diez meses.

La Fundación Museo de La Plata se complace en hacer público su reconocimiento a la Fundación Hermanos Agustín 
y Enrique Rocca, la que, como en años anteriores nos hizo llegar su generoso apoyo económico que posibilitó la conti
nuidad de tan significativo emprendimiento.
Restauración de pinturas de Adolfo Methfessel

Como ya se ha informado, el Fondo Nacional de las Artes, en julio de 2001, otorgó a nuestra Fundación un subsidio 
de tres mil pesos, destinado a la restauración de las obras de Methfessel. Los trabajos se están llevando a cabo en el 
Taller de Restauración de FADAM (Federación Argentina de Amigos de Museos). Hasta el momento se han recuperado 
veintitrés obras pictóricas, y once más se encuentran en proceso. El programa emprendido contempla la restauración de 
cincuenta y cuatro pinturas, que pronto formarán parte del valioso acervo pictórico del Museo de La Plata.
Libro sobre el Perito Moreno

En el número anterior de MUSEO se anunció el propósito de nuestra Fundación de presentar, el 31 de mayo de 2002, 
un libro sobre la vida y obra de Moreno escrito por el Director de la Revista, Dr. Héctor L. Fasano.

Tal objetivo pudo concretarse en la fecha indicada -sesquicentenario de su nacimiento- en una reunión realizada en 
el Salón Auditorio del Museo.

Los diversos actos realizados en tal ocasión como homenaje a la memoria de tan ilustre argentino, fundador del 
Museo de La Plata, son comentados en una nota más amplia incluida en esta edición.
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L as fluctuacionesDEL NIVEL DEL MAR DURANTE EL CUATERNARIO
os cambios del nivel del mar han ejercido una fuerte influencia en  
la evolución del planeta y en la historia de la humanidad. En una 
escala de tiem po geológico, las variaciones de los niveles oceánicos 
han dejado un registro am pliam ente distribuido en la forma de 
depósitos sedim entarios. El descenso del nivel del mar durante la 
Ultima Glaciación, que alcanzó unos 120 metros hace 18.000 años, 
perm itió la emergencia del estrecho de Bering y la migración hu
mana desde Eurasia hacia América. Se estim a que actualmente 
reside en áreas costeras un 75% de la población mundial. Investi
gaciones recientes indican que el nivel m edio del mar aumenta 
entre 1,6 y 1,8 m m /año. El increm ento de los gases de invernade
ro y el calentam iento global resultante han planteado escenarios 
inquietantes ante una futura aceleración del aumento del nivel del 
mar, que provocaría impactos significativos en los sistemas costeros 
y en la población.

Introducción
Toda medida del nivel del mar 

en un instante cualquiera es el re
sultado de la combinación de tres 
procesos básicos: una variación len
ta (secular) del nivel medio del mar, 
la marea astronómica y los efectos 
meteorológicos.

La marea astronómica es conse
cuencia de la acción simultánea de

las fuerzas gravitatorias de la 
Luna, el Sol y la Tierra, y de la 
revolución de los sistemas Tierra- 
Luna y Tierra-Sol alrededor de sus 
respectivos centros de masa. Las 
fuerzas gravitatorias son las más 
regulares y más exactamente en
tendidas, y su acción es coheren
te a escala global. Prueba de ello 
son las tablas de marea que perma
nentemente se confeccionan para

numerosos puertos del mundo.
Los efectos meteorológicos son

debidos a la presión atmosférica y 
a los vientos que actúan sobre la 
superficie del mar. Las ondas de 
tormenta constituyen la manifesta
ción más conspicua de la acción 
meteorológica sobre el nivel del 
mar.

Habitualmente el nivel medio
MUSEO, vol. 3, N° 16- 79

Enrique J. Schnack ( * > 

Jorge L. Pousa<**> 

Federico I. Isla<***>



del mar se determ ina a partir de 
largas series tem porales de obser
vaciones horarias. Existen distin
tas formas de eliminar los cambios 
de corto plazo y g ran  am plitud 
relativa debidos a la marea, las on
das de torm enta u otras alteracio
nes episódicas (e.g. tsunamis, cono
cidos también como maremotos, 
com únm ente producidos po r te
rrem otos o deslizamientos subma
rinos).

Los valores medios mensuales y 
anuales del nivel del mar provenien
tes de una red global de estaciones 
mareográficas son reunidos y publi
cados por el Permanent Service for 
Mean Sea Level (PSMSL) en Ingla
terra. Si bien Amsterdam (Holanda) 
tiene el registro mareográfico más 
largo del mundo, los datos más anti
guos que satisfacen criterios adicio
nales de selección del PSMSL pro
vienen de Brest (Francia) y comien
zan en 1807.

En esta contribución se tratarán 
básicam ente aquellos factores y 
efectos que operan  en la escala 
secular.
La escala geológica

En un sentido geológico, las va
riaciones del nivel del mar ocurren 
en una escala tem poral de miles y 
millones de años y resultan de me
canismos que afectan el nivel de la 
superficie m arina a escala plane
taria. En los últimos 100 millones 
de años la posición relativa de la 
interfase continental/oceánica ha 
sufrido cambios significativos. La 
elevación general del nivel del mar 
registrada en el Cretácico inferior 
fue precedida por un prolongado 
lapso de niveles generalm ente ba
jos que se extendió desde el Paleo
zoico superior (hace unos 320 mi
llones de años) hasta el Jurásico 
superior (hace unos 150 millones 
de años). Estas variaciones han 
sido atribuidas a cambios en el vo

lum en de las cuencas oceánicas 
como consecuencia de la orogéne
sis (form ación de m ontañas), la 
depositación de sedimentos en el 
fondo oceánico y las variaciones en 
el volumen de las elevaciones sub
m arinas de origen volcánico (dor
sales meso-oceánicas) (Pitman III, 
1978).

Los cambios del nivel del mar 
se m anifiestan en desplazamientos 
horizontales de la línea de costa 
que implican avances (transgresio
nes) y retrocesos (regresiones).

En el Cretácico superior el ni
vel del m ar alcanzó 250 m por en
cima del actual. A comienzos de la 
era Cenozoica (últimos 65 millones 
de años), la altura relativa se ubi
caba en + 200 m (Fig. 1), con una 
ten d en c ia  g en era l descenden te  
hasta  la actualidad, aunque con 
fluctuaciones que se hicieron muy 
marcadas a partir del Mioceno su
perior (hace 10 millones de años), 
como consecuencia del estableci
m iento de condiciones glaciales 
que continuaron durante el perío
do Cuaternario (últimos 2,6 millo
nes de años)1.

El nivel del m ar puede variar a 
través del cambio vertical de su su
perficie o del continente adyacen
te o de ambos. Donde se produce 
subsidencia (hundim iento) con un 
nivel del m ar estable, se manifies
ta un aum ento local del nivel del 
mar. C ontrariam ente, cuando el 
continente sufre emergencia, hay 
un descenso aparente del nivel del 
mar. Entre estos extremos hay una 
variedad de posibilidades de mo
vimientos verticales relativos. Estos 
se conocen como “cambios relati
vos del nivel del m ar”, y se m ani
fiestan local o regionalmente.
1 Durante un largo tiempo el período Cuaternario 
fue definido como la “Edad de Hielo” . Su duración 
se estimó en un millón de años y se diferenció del 
Terciario por las glaciaciones generalizadas. Sin 
embargo, hoy se sabe que las condiciones  
glaciales se establecieron en el Terciario superior 
en Groenlandia y Alaska, y se conoce el registro 
glacial de la Antártida desde el Terciario medio, 
hace unos 38 millones de años. El comienzo del 
Cuaternario se ubica en 1,64-1,81 ó 2,6 millones 
de años antes del presente, según distintas  
evidencias.

Las fluctuaciones en los niveles de las aguas tuvieron importantes 
efectos en la evolución de las culturas a través de la historia. Mu
chas ciudades costeras se expandieron o colapsaron según las 
variaciones relativas del nivel del mar y estuvieron expuestas a la 
hostilidad de los océanos. Las poblaciones costeras han tenido 
que adaptarse en toda época a los distintos tipos de impactos cau
sados por variaciones del nivel relativo del mar. Mientras que los 
tsunamis y las ondas de tormenta destructivas afectaron muchas 
culturas, entre ellas la Minoica (3000-1400 a.C.), y otras más mo
dernas (Holanda, Bangladesh), otras sociedades han sido afecta
das por cambios lentos pero inexorables en el nivel del mar. Viejas 
estructuras pertenecientes al Imperio Romano, construidas sobre 
las costas de lo que es ahora Israel, se hallan sumergidas en 
Cesárea, mientras que sitios adyacentes parecen indicar un des
censo relativo del nivel del mar, lo que sugiere un considerable 
movimiento vertical diferencial a lo largo de la costa, causado por 
actividad tectónica. En la costa italiana, cerca de Nápoles, el tem
plo de Serapis estuvo alguna vez sumergido por un largo tiempo, 
como lo indican perforaciones de moluscos en sus columnas. Sin 
embargo, el templo se encuentra actualmente por encima del ni
vel del mar, tal como lo estaba cuando fue construido, lo cual refle
ja una elevación y descenso cíclicos en el nivel del terreno relativo 
al nivel del Mediterráneo. Por otra parte, los escandinavos han 
experimentado una continua emergencia en gran parte de sus cos
tas, debido al reajuste isostático causado por el derretimiento de 
las masas glaciales allí emplazadas durante la Última Glaciación. 
Esta reactivación desplazó antiguos pueblos pesqueros y peque
ños puertos a sitios alejados de la costa. En Guangzhou, China, 
un viejo faro permanece hoy a más de 2 km tierra adentro debido 
a descensos del nivel del mar (Emery & Aubrey, 1991).
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Fig. 1. Curva de variación global del nivel del mar en los últimos 65 millones de 
años (según el grupo Exxon). Trazo discontinuo: tendencia general; trazo continuo: 
fluctuaciones de corto plazo (en: Summerfield, 1999).

Las variaciones “globales” del ni
vel del mar, en cambio, tienen efec
tos en todo el planeta. Ellas resul
tan de fluctuaciones en el volumen 
de agua de las cuencas oceánicas y 
son reconocidas como “eustáticas”. 
Estos cambios, sin embargo, no son

uniformes en el planeta debido a 
influencias gravitatorias que cau
san deformaciones en la superfi
cie del m ar (configuración  del 
geoide). Las fluctuaciones que res
ponden  a variaciones climáticas 
resultan en im portantes variacio

nes del volumen de las aguas como 
consecuencia de las alternancias 
glaciales-interglaciales, cuyas cau
sas están relacionadas principal
mente con variables astronómicas, 
entre las que se cuentan los ciclos 
de Milankovitch (cambios en la ex
centricidad de la órbita terrestre), 
con una frecuencia de aproxima
dam ente 100.000 años. Los cam
bios del nivel del m ar controlados 
por la expansión y contracción de 
los hielos (“glacio-eustáticos”) do
m inan la historia del Cuaternario 
en las áreas estables, donde las dis
tintas posiciones de la superficie 
del m ar p u e d e n  re c o n s tru irse  
cronológicamente. En áreas tectó
nicamente inestables se hace más 
difícil reconstruir la historia de ta
les cambios, a menos que se conoz
can las velocidades de movimiento 
vertical de las zonas terrestres.

Las islas oceánicas, la mayoría de las cuales 
se encuentra en el Pacífico, aportan interesantes 
indicadores para el estudio de las variaciones re
lativas del nivel del mar. El gran naturalista Char
les Darwin observó hacia mediados del siglo XIX 
el desarrollo de arrecifes coralinos en la periferia 
de las islas volcánicas. En su trabajo de 1874 (Es
tructura y  D istribución de Arrecifes Coralinos), dis
tinguió tres tipos de formaciones arrecifales que 
interpretó como etapas evolutivas debidas a cam
bios relativos del nivel del mar, causados por el 
hundimiento de los volcanes. La secuencia se ini
cia con el crecimiento de un volcán en el fondo 
oceánico y su emergencia por sobre el nivel del 
mar. Al cesar la actividad volcánica los corales 
crecen en aguas someras en los bordes del vol
cán para construir un “arrecife de borde”. Cuando 
el volcán comienza a hundirse, las comunidades 
coralinas crecen para construir el arrecife mante
niendo su parte superior cerca del nivel del mar. 
Resulta así la formación de un “arrecife de barre
ra”, separado del volcán en subsidencia por una 
laguna. Finalmente el volcán se hunde completa
mente bajo la superficie del mar, dando lugar a la 
formación de un “atolón”, que continuará crecien
do al ritmo de la subsidencia. La teoría de Darwin 
contiene el concepto del cambio relativo del nivel 
del mar, aunque se sustenta en la subsidencia vol

cánica y no en el aporte o restricción de aguas de 
procedencia glacial. Más de un siglo después de 
sus observaciones, la tectónica de placas brindó 
evidencias sobre los procesos de subsidencia vol
cánica.

Los diagramas son del libro de Darwin (en 
Summerfield, 1999).
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Evidencias en el Cuaternario
Las evidencias sobre los cam

bios del nivel del mar durante el 
Cuaternario se encuentran en dis
tintas partes del planeta. Ellas in
cluyen rasgos morfológicos anti
guos que se encuentran sobre el 
nivel del mar actual: plataformas ro
cosas (“restingas”) elevadas, playas 
y terrazas marinas elevadas (Fig. 2), 
depósitos estuáricos, deltas y arre
cifes de coral. También pueden en
contrarse sumergidas: valles fluvia
les, playas y arrecifes, entre otras. 
Para obtener un conocim iento  
completo de los cambios del nivel 
del mar es necesario combinar los 
datos geomórficos con evidencias 
del registro estratigráfico. Las se
cuencias sedimentarias litorales 
contienen fósiles que aportan da
tos adicionales para la reconstruc
ción paleoambiental y permiten, en 
muchos casos, su datación relativa 
o absoluta.

En general, puede disponerse 
de un sinnúmero de elementos so
bre los que se puede intentar la de
terminación de la edad numérica 
para un depósito determinado. Sin 
embargo, es importante señalar 
que debe tratarse de buenos “indi
cadores” del nivel del mar, hallados 
en posición de vida (e.g. moluscos) 
o en yacencia primaria (e.g. un ho
rizonte orgánico). Muchas datacio- 
nes radiocarbónicas (C14) se han

efectuado sobre materiales retra
bajados, a veces con poblaciones 
de edades divergentes en un mis
mo nivel estratigráfico, en espe
cial en playas fósiles, por lo que 
los datos obtenidos no reflejan la 
edad del depósito ni una posición 
relativa al nivel del mar. Asimis
mo, las altitudes a las que se en
cuentran las superficies de las te
rrazas o de los cordones de playa 
no representan posiciones referi
bles al nivel medio del mar, sino 
que son frecuentemente depósitos 
de tormenta. La fuente de error 
se magnifica si se consideran las 
variaciones en las amplitudes de 
marea de una región a otra. Por 
ello, solamente la calidad de la ob
servación y del muestreo pueden 
asegurar una correcta interpreta
ción de los análisis más sofistica
dos que proveen las tecnologías 
vigentes.

En la superficie terrestre se en
cuentra sólo una pequeña parte 
de las evidencias de los numero
sos ascensos y descensos del nivel 
del mar, debido a que los proce
sos de erosión y sedimentación 
han producido mezcla de los de
pósitos o su eliminación parcial o 
total. En las zonas actualmente su
mergidas, los avances y retrocesos 
del mar, en especial en las plata
formas de márgenes pasivos, han 
producido mezclas o eliminación

de remanentes de antiguas líneas 
de costa.

La estratigrafía isotópica del 
oxígeno en sedimentos marinos 
profundos2 ha contribuido signifi
cativamente a la determinación de 
los ciclos cálidos/fríos, de alcance 
g lob al, que se d e fin en  com o  
“estadios isotópicos” (IS). Duran
te los últimos 700.000 años ocurrie
ron 10 ciclos glaciales/interglacia- 
les (Fig. 3), mientras que para todo 
el período Cuaternario se produje
ron unos 50 ciclos glaciales/inter- 
glaciales (Shackleton et al., 1990).

Durante el Ultimo Interglacial el 
nivel del mar alcanzó un máximo 
global de + 6 m sobre el nivel me
dio actual (IS 5e = ca. 125.000 años 
antes del presente) en distintas re
giones (Barbados, Bahamas, Mo
lokai en Hawaii, costa oriental de 
Sudamérica, entre otras).

Hacia fines de la Ultima Glacia
ción (IS 2 = ca. 18.000 años antes 
del presente) el nivel del mar glo-
2 La estratigrafía isotópica del oxígeno consiste en 
la determinación de los cambios en la composición 
de los isótopos del oxígeno (018/0 16) contenido 
en microfósiles marinos calcáreos (foraminíferos) 
mediante el estudio de testigos verticales de 
sedimentos profundos, en los que se puede 
obtener un registro continuo de la sedimentación 
para intervalos temporales prolongados. Estas 
determinaciones permiten identificar señales de 
intervalos climáticos contrastantes (ver Lowe & 
Walker, 1997).

Fig. 2. Vista aérea oblicua de terrazas coralinas elevadas 
que reflejan cambios relativos del nivel del mar durante los 
últimos 120.000 años, Houn Península, Papua Nueva Gui
nea (foto de J. Chappell, en: Summerfield, 1999, Cap. 17).

Fig. 3. Registro de las variaciones en las concentraciones de 5018 
en sedimentos marinos profundos durante los últimos 700.000 
años y su comparación con la cronología de niveles elevados del 
mar (barras horizontales). Basado en varios autores, en: 
Summerfield (1999).
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bal descendió entre 120 y 150 m, y 
grandes extensiones de las platafor
mas continentales, excepto la antàr
tica, quedaron expuestas. Las con
diciones del planeta cambiaron 
para entonces de un máximo gla
cial a interglacial y de niveles del 
mar bajos a elevados, hasta la ubi
cación aproximada de las costas 
actuales. La velocidad del ascenso 
de las aguas varió durante esta fase 
postglacial. Durante el período de 
18.000 a 7000 años se produjo la 
mayor contribución de la fusión de 
los hielos. Por esta razón, este in
tervalo temporal ha sido reconoci
do como el “último hemiciclo de- 
glacial”. En general, existe consen
so sobre la culminación del aumen
to global del nivel del mar hace unos 
7000 a 6000 años (Jelgersma & 
Tooley, 1995).

Durante los últimos 6000 años 
el registro de los niveles marinos es
tuvo dominado por procesos regio
nales y locales (movimientos tectó
nicos, incluyendo subsidencia o le
vantamiento de las áreas terrestres,

desplazamientos a lo largo de már
genes pasivos, erosión y sedimen
tación asociados a cambios climá
ticos y actividad antropogénica), 
por lo que las curvas que repre
sentan la evolución del nivel del 
mar en el tiempo son a veces di
vergentes y variables (Fig. 4). Esta 
variabilidad fue advertida con 
posterioridad al trabajo fundacio
nal de Fairbridge en 1961 (en 
Jelgersma & Tooley, 1995), quien 
realizó una síntesis global para los 
últimos 7000 años, sobre la base 
de datos entonces existentes de 
distintas regiones. La evidencia 
de que las fluctuaciones del nivel 
del mar no se expresaban de ma
nera uniforme sino, por el con
trario, con fuertes componentes 
locales y regionales, motivó una 
serie de iniciativas y esfuerzos de 
investigadores de la comunidad 
internacional, en particular des
de hace tres décadas, en gran me
dida a través de distintos proyec
tos del Programa Internacional de 
Correlación G eológica (IGCP)

Fig. 4. Variabilidad del nivel del mar desde el Último Máximo Glacial en regiones 
tectónicamente estables o áreas con conocidos movimientos verticales removidos 
de las señales observadas. Las escalas temporales (años calendarios) y altimétricas 
no son homogéneas (Lambeck & Chappell, 2001).

Fig. 5. Costa argentina y las principa
les localidades citadas.

auspiciado por la UNESCO y la 
Unión Internacional de Ciencias 
Geológicas, y de la Unión Interna
cional para la Investigación del Cua
ternario (INQUA), aún vigentes.
Costa y plataforma continental 
argentina

En la Argentina (Fig. 5), las va
riaciones del nivel del mar han que
dado registradas de d iferente  
modo. En la costa bonaerense su 
registro ha quedado expuesto, se
pultado o interdigitado con depó
sitos de origen continental. En 
cambio, en la tectónicamente as
cendente Patagonia, las variaciones 
del nivel del mar han quedado pre
servadas como terrazas marinas.

En la reg ión  b on aeren se , 
Ameghino (1889) definió hace más 
de cien años el piso “Belgranen- 
se”, intercalado en depósitos “pam
peanos” (loess o limos loessoides), 
que se puede asignar al Ultimo In
terglacial (IS 5e). Ameghino tam
bién observó en la localidad de En
senada una capa de origen marino
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intercalada en los sedimentos pam 
peanos más antiguos (Ensenaden- 
se), “a unos 7 m por debajo del ni
vel del agua del río”. Este nivel ma
rino, cuya presencia se constató 
también en perforaciones y exca
vaciones en la ciudad de Buenos 
Aires, correspondería a un nivel del 
mar más antiguo que el Belgranen- 
se, probablem ente correlacionable 
con las terrazas marinas más anti
guas del Pleistoceno medio-supe
rio r patagónico (IS 7?-9?). Fren- 
guelli (1950) reconoció también un 
nivel elevado del Holoceno en los 
depósitos denom inados Querandi- 
nense (arcillas y limos transgresi- 
vos de estuarios y lagunas costeras), 
y Platense (cordones de playa re
gresivos) que, en conjunto, corres
ponden al óptim o climático post
glacial, cuando el nivel del m ar al
canzó unos 3,0-3,5 m sobre el nivel 
m edio actual, hace aproxim ada
mente 7000-6000 años. Los cordo
nes “platenses” y “belgranenses” 
han sido utilizados para la extrac
ción de calcáreos; en muchos ca
sos las canteras perm iten observar 
buenas secciones de estos depósi
tos (Fig. 6). O tras exposiciones se 
encuentran aflorando en las m ár
genes de ríos, arroyos y canales de 
la llanura bonaerense o como cor
dones de playa con manifestación 
superficial, y en áreas deprim idas 
de la cuenca del Salado (Fig. 7), la
guna Mar Chiquita y desde Bahía 
Blanca hasta Bahía San Blas. En 
Centinela del Mar, situada entre 
M iramar y Q uequén, puede obser
varse una duna costera fósil asig
nable al Belgranense (Fig. 8).

El g eó lo g o  i ta l ia n o  E g id io  
Feruglio (1950) discrim inó seis ni
veles de terrazas m arinas escalona
das, desde la región austral bonae
rense hasta los tram os más austra
les de la costa patagónica. Los ni
veles I a III correspondían al Ter
ciario (Plioceno superior), las terra
zas IV y V al Pleistoceno y la VI al 
Holoceno o reciente. Las descrip
ciones de Feruglio incluyeron un 
detallado análisis de la fauna de 
moluscos de los niveles marinos, y 
consideraciones sobre el ascenso

de la región sugerido por la dis
posición escalonada de las distin
tas terrazas. La más alta de las 
atribuidas al Pleistoceno (terraza 
IV) se encuentra a unos 40 m de 
altitud sobre el nivel actual del 
m ar en la zona de Bahía Busta
m ante y Camarones. Estas terra
zas fueron estudiadas más recien
tem ente en  áreas con diversas 
condiciones geotectónicas (prin
cipalmente Península Valdés, Ca
marones, Bahía Bustamante, Ca
le ta  O livia, M azarred o  y San 
Julián). En ellas se realizaron in
vestigaciones geomorfológicas y

Fig. 6. Playa elevada del Holoceno (IS 
1 = última ingresión marina), con 
abundante contenido en moluscos, en 
una cantera abandonada en las 
cercanías de Punta Indio, a unos 3 km 
de la costa. La altitud del terreno es 
de unos 5 m sobre el nivel medio del 
mar. Cada segmento de la escala = 
50 cm.

Fig. 7. Sedimentos estuáricos (IS 1 = 
última ingresión marina) en la zona 
costera del río Salado. Puede obser
varse un ejemplar del molusco bivalvo 
Tagelus plebeius en posición de vida.

estra tig ráficas, y se ob tuv ieron  
dataciones en moluscos mediante 
distintos m étodos (R utter et al., 
1989; Schellmann et al., 2000)\ Du
rante el C uaternario más reciente

Fig. 8. Parte superior: duna costera fósil 
del Último Interglacial (subestadío 
isotópico 5e) en Centinela del Mar. La 
base del depósito se encuentra a unos 
12-14 m sobre el nivel del mar actual y 
se apoya sobre sedimentos conti
nentales “pampeanos”, probablemente 
depositados durante la Penúltima 
Glaciación.

Fig. 9. Playa elevada del Pleistoceno 
superior (IS 5e = Último Interglacial) en 
Caleta Valdés (Chubut). El nivel su
perficial de la terraza se encuentra a una 
altitud de aproximadamente 15-18 
metros sobre el actual nivel medio del 
mar.

3 Los métodos radiocarbónicos (C14) han sido los más frecuentemente empleados, en particular para 
los últimos 10.000 años. En la Argentina se han fechado cientos de muestras de los depósitos litorales 
antiguos. Los materiales más utilizados son los moluscos, aunque también lo han sido huesos y 
horizontes orgánicos (suelos o turbas). También se han empleado otros métodos (racemización de 
amino ácidos, resonancia paramagnética del electrón -ESR -, entre otros), que tienen un rango temporal 
mucho mayor. Información más completa sobre los distintos métodos puede hallarse en Lowe & Walter 
(1997) o en la bibliografía específica citada en el texto.
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Fig. 10. Playa elevada del Holoceno (IS 
1) en Estancia San Luis, al sur de Río 
Grande, Tierra del Fuego.

(últimos 350.000 años), se forma
ron depósitos litorales holocenos 
(IS 1 = últimos 6000 años) con alti
tudes variables, correlacionables 
con el “Platense” bonaerense, has
ta tres sistemas de cordones en el 
Último Interglacial (IS 5e = 125.000 
años antes del presente), correla
cionables con el “Belgranense” (Fig. 
9) y hasta tres sistemas similares du
rante el Penúltimo Interglacial (IS 
7 = 240.000 años antes del presen
te), com o resu ltado  de cam bios 
eustáticos del nivel del mar. Depó
sitos más elevados y más antiguos 
ahora asignables al Pleistoceno (te
rraza III de Feruglio; IS 9) están si
tuados hacia el interior. En general, 
la elevación de las terrazas marinas 
crece con la edad, indicando una

tendencia ascendente m oderada 
de la costa patagónica desde el 
Pleistoceno medio. En la costa del 
Pacífico sudamericano (e.g. Chile y 
Perú) las terrazas se encuentran 
mucho más elevadas, sugiriendo una 
actividad tectónica más intensa.

En el sector nor-oriental de Tie
rra  del Fuego, que no fue ocupa
do po r la Última Glaciación, se 
han reconocido niveles elevados 
del Pleistoceno superior y del H o
loceno (Fig. 10). En la zona del Ca
nal Beagle se han reconocido y fe
chado niveles de playa holocenos 
(< 10.000 años A.P.), que suelen 
hallarse escalonados entre alturas 
que van desde 10 m hasta el nivel 
actual del mar, indicando pulsos 
ascendentes asociados a una fuer
te actividad tectónica (Bujalesky, 
2000). En esta área, que fue cubier
ta por la Última Glaciación, no se 
en cu en tran  depósitos m arinos 
más antiguos, probablemente ero
sionados por la acción glacial.

En la plataforma continental ar
gentina se encuentran evidencias 
de antiguas líneas de costa que fue
ron identificadas y datadas radio- 
carbónicamente por Fray 8c Ewing 
(1963). En este trabajo pionero se 
sugiere una línea de costa entre 

100 y 120 m por 
debajo del nivel 
actual hacia fines 
de la Última Gla
ciación, hace unos 
18.000 años. Esto 
significa que una 
considerable por
ción de la platafor
ma continental ar
g en tina , que a l
canzó en algunas 
la ti tu d e s  h a s ta  
300 km de exten
sión, estuvo ex
puesta a la acción 
subaérea durante 
los hemiciclos gla
ciales, cuando en 
respuesta al cam
bio global se pro
dujeron  cambios 
ambientales nota
bles en los ecosis

Fig. 11. Distribución de varios tipos de ambientes superficiales 
en el extremo austral de América del Sur durante el máximo 
de la Última Glaciación (ca. 18.000 años). En la vertiente 
atlántica se destacan ambientes de clima árido y la posición 
de la línea de costa, aproximadamente a -120 metros con 
respecto al nivel del mar actual (modificado de Clapperton, 
1993).

temas terrestres (Fig. 11). Durante 
el ascenso postglacial del nivel del 
mar, ca. 14.000-11.000 años antes 
del presente, se habría producido

El aumento 
del nivel del mar 

y la erosión 
de las playas

P. Bruun desarrolló en 1962 
un modelo conceptual y am
pliamente difundido para el 
ajuste del perfil de la playa al 
aumento del nivel del mar. 
Bruun sostiene que a medida 
que el nivel del mar se eleva, el 
material de la playa superior 
será erosionado y depositado 
en el fondo adyacente, hasta 
una profundidad en la que cesa 
el transporte de sedimentos 
(profundidad de clausura). El 
efecto se manifiesta en un re
troceso del perfil de la playa y 
una elevación del fondo, que se 
produce al ritmo del ascenso del 
nivel del mar de modo tal que 
la profundidad del agua se man
tiene constante.

la ocupación del Golfo Nuevo -y 
presum iblem ente de los otros gol
fos norpatagónicos- que anterior
m ente fueron depresiones conti
nentales similares a otras conoci
das en la región (Mouzo et al., 
1978).
Cambios recientes y futuros.
Los registros mareográficos

Existe un amplio consenso acer
ca de que el nivel del m ar ha esta
do ascendiendo durante el siglo 
XX, aunque el ritm o al cual se ha
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producido este ascenso 
es aún materia de dis
cusión.

A partir del análisis 
de los registros prove
nientes de estaciones 
m areográficas distri
buidas en distintas loca
lidades del planeta, al
gunas con más de cien 
años de operación, se 
han determinado valo
res de incremento del 
nivel del mar de entre 
10-20 cm /siglo. Varios 
autores analizaron nu
merosos registros ma- 
reográficos eliminando 
las señales tectónicas, 
de modo de derivar va
lores “absolutos”. Gor- 
nitz & Lebedeff (1987) 
determinaron un incre
mento global de 1,2 ± 
0,3 m m /año; Douglas 
(1991) calculó un au
m ento de 1,8 ± 0,1 
m m /año. Este último 
valor aparece como el 
más aceptado.

El análisis estadísti
co de las series tempo
rales del nivel m edio  
del mar a partir de  
mareógrafos represen
tativos de la costa ar
gentina emplazados en 
áreas relativamente es
tables muestra un incre- 
m ento de 1,6 ± 0,1 
m m /año para Buenos 
Aires, con un registro 
de 70 años; 1,4 ± 0,5 
m m /año para Mar del 

Plata, con un registro de 23 años; 
y 1,6 ± 0,2 m m /a ñ o  para  
Quequén, con un registro de 48 
años (Fig. 12, Lanfredi e t a l . ,  
1998). Estos valores concuerdan 
con las tendencias mundiales se
ñaladas.
Escenarios futuros

Warrick & Oerlemans (1990) 
estimaron un potencial de incre
mento del nivel del mar de 72-73 
metros (por fusión total de los

Fig. 12. Variación del nivel medio del mar según 
datos de las estaciones Buenos Aires, Mar del Piata 
y Quequén. Regresión lineal calculada a partir de 
los datos filtrados (línea gruesa) de los valores 
medios anuales (Lanfredi et al., 1998).

hielos), de los cuales la Antártida 
contribuiría con 65 m, Groenlandia 
7 m, y los glaciares de montaña más 
los pequeños casquetes de hielo 
con una ínfima contribución.

El informe preparado por el Pa
nel Intergubernam ental sobre 
Cambio Climático (IPCC, 2001) 
indica que la temperatura media 
sobre la superficie terrestre, prome
diada globalmente, ha aumentado 
en 0,6°C (con un error de 0,2°C) 
durante el siglo XX. Las proyeccio
nes sugieren que la temperatura en 
superficie aumentará entre 1,4°C 
y 5,8°C durante el siglo XXI, y el 
aumento del nivel medio del mar, 
también promediado globalmente, 
se hallará entre 0,09 y 0,88 m para 
el mismo período.
Impactos de una posible 
aceleración del incremento del 
nivel del mar

El aumento de la temperatura 
global y la aceleración del incre
mento del nivel del mar sobre la 
base de escenarios planteados a 
nivel mundial provocaría impactos 
significativos en el desarrollo de las 
áreas costeras, donde habita un 
75% de la población mundial. En
tre ellos:

• Erosión acelerada de las playas.
• Inundación permanente de zo

nas muy bajas y su eventual desapa
rición (e.g . Bangladesh).

• Destrucción y desaparición de 
pantanos costeros por impedimen
to de migración hacia el interior 
debido a las obras humanas.

• Alteraciones en diversos ecosiste
mas tropicales, como los arrecifes corali
nos y bosques de manglares.

• Problemas de intrusión salina 
en zonas costeras.

• Aumento de la frecuencia e in
tensidad de las tormentas tropica
les (e.g. huracanes, ciclones) y extra
tropicales (e.g. sudestadas).

• Aumento de la frecuencia e in
tensidad  de fen óm en os com o  
ENSO (El Niño y la Oscilación Aus
tral), que tiene significativos impac
tos globales.
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de Lengua; Ciencias Sociales y Ciencias Naturales (7 y 8). 
Además, Filosofía para primer año del Polimodal.

Adquiera estas publicaciones 
directamente en la Editorial o 
comuniqúese telefónicamente, 
por fax o por e-mail.

Calle 115 N° 552 (1900) La Plata -  Tel/fax: (0221) 422-6928  
E-mail: ed itoria l@ ucalp .edu.ar /  deptodise@ucalp.edu.ar 
www.ucalp.edu.ar

Editorial y 
Talleres Gráficos
U n ive rs id ad  Católica de La Plata

U n iversid ad  
C a tó lica  de  
La P lata

mailto:editorial@ucalp.edu.ar
mailto:deptodise@ucalp.edu.ar
http://www.ucalp.edu.ar


ddÀ
lO Jk lH V Sumamos nuestra energía a la de cada uno de ellos: Cáritas, Red Solidaría, Fundación Compromiso, Compañía 

Social Equidad, Fund ación Leer, Fundación Cruzada Patagónica, Fundación Vida Silvestre, Junior 
Achievement de Mendoza, Programas Sociales Comunitarios de Salta, AREA, Rotary Club de Comodoro 
Rivadavia, Rotary Club de Mendoza, Fundación ArteBA, Fundación Teatro Colón, Mozarteum 
Argentino, Juventus Lyrica, Festivales Musicales, Asociación Ars Nobilis, Fundación Música de Cámara.

Y muchos los que estamos dispuestos a ayudar.

Son m u c h o s  los que n e ce s it a n  ayuda. . .


